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INTRODUCCION 

Entre los compl e jos probl emas d e El Sa1vador~ s e encue~ 

tra el d e la educación. Es muy corriente enfocar cada uno de ~ 

llos sin desentrañar los d istintos factor e s que concurr~n sien­

do uno de los más importante s y el fundamental~ el d e la econo­

m(a. Particularmente cuando s e analiza la educación en general, 

se hace alusión al factor económico; pero e s una refe r~ncia ca­

si superficial. S e habla en e l sentido presupuestario sin lle­

gar a enfocar qué es 10 que determina el p r e supues to. Se exige 

que los gobernantes den pri o ridad al rubro d e l a educ ación; que 

ésta ocupe e l primer lugar en la distribución presupuestaria. 

Se afirma que gastando menos en otras cosas~ no derrochando, h~ 

biendo probidad e n los funcionarios, la educación marchar(a por 

senderos mejores. Se hacen comparaciones con otros palp e s y 

hasta aqu( el análisis. El factor económico se reduce ·a una 

cues t ión de mejor administración y buena voluntad d e l qs gober­

nantes. Semejante análisis es sostenido, inc1uso~ d e ~uena fe, 

por maestros de n ivel supe ri or. 

Este trabajo tiene por objeto contribuir, aunque sea en 

pequeña parte, a demostrar que la educ ación tanto en el aspec­

to cuantita tivo c omo cua1ita tivo~ e s producto de la situación 
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Introducción ---2 

sooio-económica del pa {s y que sin mod ifioar o transformar bás.i 

oamente esa estruotura, aquélla no se modifioa ni se transforma, 

ni se mejora, por lo menos, substancialmente. Habrá simples r~ 

formas en mayor o menor grado, dependiendo éstas de los faotores 

que se oonjuguen; pero no se podrá dar cumplimiento real a pre­

ceptos constitucionales, como el que oonsigna el Art. 198 de 

nuestra Carta Magna, el cual dioe: "Todos los habitantes de la 

Repúbl ica tienen el derecho y el deber de rec ibir educac ión bás.i 

ca que los oapacite para desempeñar oonsciente y eficazmente su 

papel oomo trabajadores, padres de familia y ciudadanos. La edu 

caoión básica incluirá la primaria, y cuando la imparta el E8t~ 

do será gratuita". 

La aspiración de dar una educación básica a todos los 

salvadoreños, será posible sólo con aumentar el presupuesto de 

la naoión? hasta qué punto es cierto que el niño oampesino no 

asiste a la escuela simplemente porque no se le ha despertado el 

deseo de ir? 

Con alguna frecuencia también se plantea el hecho de que 

hay muchas personas que se han elevado desde su condición de caa 

pesinos hasta el nivel de un grado académioo y que ésto prueba 

que cuando se desea una cosa, se real iza. Cabr{a preguntarse: 

por qué no 10 haoe la totalidad? simplemente porque no lo desea 

o inoiden otros factores? Cuál es el porcentaje de la pobla~ 
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oión oampesina y obrera que aloanza t(tulos aoadémioos? Qué 

poroentaje de ellos tiene una profesión? Si se oontesta a es-­

tas interrogantes afirmando que no todos pueden ser profesiona­

les, que alguien tiene que oouparse de las otras tareas; es e~ 

tonoes la educaoión privilegio de algún seotor? Todos tienen 

dereoho a ella? Hay que mantener al seotor oampesino marginado? 

Los oentros eduoativos superiores son espeoialmente para 14 ola 

se media y la superior? Desde luego que no, y nuestras leyes 

son amplias; existe libertad para asistir a la Universidad. Pf.. 

ro este es un. dereoho de oaráoter jur{d ioo. E4"te ti.po d.e J..e-­

yes y normas no corresponden a la estruotura sooio-eoonómica 

que Di~ El Salvador y por ello no oobran vigenoia, su letra es 

muerta~ 

La manera de enfooar el problema educativo aislándolo de 

la realidad sooio-eoonómioa, nos lleva a errores de principio y 

de organización y a plantear soluciones de manera subjetiva, a­

rrastrándonos a la postre a que oomo oiudadanos mantengamos in­

Consoientemente un statu-quo de la situación y derrochemos tie!!! 

po y energ{a en soluoiones aparentes, tooando lo superfioial y 

no la esenoia del problema. 

La autora mantiene la tesis de que para una verdadera 

transformaoión en lo educativo, es primordial la transformaoi6n 

en 10 eoonómioo-sooial; una vez realizada ésta la eduoaoión de-
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be correr pareja. 

Nuestro pa{s necesita cambios cualitativos en el sistema1 

que haya transformaciones radicales; pero para ello es impres-­

ctndible la revolución; en una sociedad escindida en clases an­

tagóntcas, como la nuestra, tendrá que ser violenta, salvo con­

diciones externas extraordinarias j ya que la clase econ6micamen 

te dominante detenta al poder pol{tico y cuenta con la ayuda de 

todo un sistema de Instituciones pol{ticas y jur{dicas, el Est~ 

do es su propia representación, el derecho está a su medida. 

Por eso el problema cardinal de toda revolución es la toma del 

poder pol {t ico. Hay que aclarar, sin embargo, que no todo de­

rrocamiento violento de un gobierno (como los que suelen suce­

derse en América Latina) pueden ser llamados Revolución, éste 

concepto se reserva sólo [XLra el cambio del poder pol {tico de 

una clase a otra de avanzada, que abra el camino al desarrollo 

progresivo de la sociedad. 

Sostiene la autora, pues, que el desarrollo de un pueblo 

reside en la unidad de la evolución y la revolución. 

Sin embargo, concebimos la evolución como una acumulación 

lenta de factores, de cambios graduales que preparan los cambi.os 

radicales. 

En este sentido consideramos que toda reforma que se hag~ 

en el sistema socio-económico de El Salvador, constituye un emp~ 



Introduoo :l..6n 5 

je al s is tema pa ra s u madurac ión. 

En el trabajo nos refe r iremo s únicamente a l o que se pue­

de y debe hac er por la vta evolut iva. 

Es obvio q ue las c ond iciones sació-económicas actuales 

para la gran poblac ión salvado reña son depri mentes y que si bien 

no todos creen necesaria una r e volución y n o desea n un cambio de 

sistema, la inmensa mayor{a está ac orde en propiciar reformas. 

El actual estado de la educación ref l eja l as y a caducas 

estructuras en que se asienta nuestro sistema económico social; 

neoesitamos, cuando menos, me j orarlas. No es po s ible seguir 

conoibiendo a la educación como e lemento ajeno, des prendido de 

estas estructuras. Ella es un fruto precisamente, de éstas. 

El carácter clasista de la educac ión se man i f i esta en 

dos aspectos fund ame n t a les: 

I A- La eduoación que supuestamente de be servir para todos 

los salvadoreños, se concede de hecho sólo a una parte de ellos. 

(Ver (ndice de analfabetismo, porcentaje de la población con e­

ducac ión primaria, al gran desnivel ed uc a c ional entre la pobl(];­

ción urbana y rural, etc.) 

La educación no constituye un elemento de i gualdad so-­

cial, sino por el contra rio, es un elemento jerarquizante. 

B- Ha tomado cuerpo la "teor{a" de e ons i d erar a la edu-
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oaoi6n oomo un instrumento eficaz para la transformaoión sooia1. 

Con este argumento se quiere justificar la existenoia de las la~ 

oras sooia1es cuando éstas por su ev i denc ia no pueden ser ne­

gadas. 

En efecto, se afirma por ejemplo, que el oampesino o el 

obrero es pobre porque no sabe ahorrar o no trabaja oomo debie­

ra; que el dinero se 10 gasta en alcohol; que es desnutrido po!:.. 

que no sabe oomo alimentarse; todo ello es debido, se añade, a 

la falta de educación. El panorama cambiará cuando los hombres 

tengan más educación. Esta es una forma de desviar la acción 

revolucionaria de los sectores democráticos que ven el problema 

en su verdadera ra{z: el sistema socio-económico vigente; que 

no plantean el problema de un oampesino en particular sino que 

ven la problemátioa de la clase campesina, la del obrer~ la de 

la clase media y demás sectores explotados. 

Justamente por eso, e~te trabaj~ se inicia con un amált­

sis general de la situación socio-económica del pals; se presell 

ta seguidamente una visió~ de la actual situación educativa y 

se concluye, en nuestra opinión, con las bases para una refor­

ma. en el campo de la eduoac ión. 

Desde luego el trabajo ;10 L;j r" :: "!1dt? crg()tar los temas, ni 

mucho menos; tal pretensión¡, serta, además imposible pa ra m{. 

Tiene la intención únicamente, de provocar reflexiones s~ 
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bre cada uno de ellos; el maestro, especialmente, puede y debe 

profund izarlos. 

7 



CAPITULO I 

EL SALVADOR 

A-· · Necesidad de un planeamiento ~nt~gral 

La complejidad de los p robl emas de la vida oontemporánea 

ha orientado la atenoi6n hacia la planificación; la práctica de 

un liberalismo econ6mico, donde el juego de faotores naturales 

coordinados. más o menoS' por los esfuerzos individuales resulta 

no s6lo primitivo sino peligroso. Por ejemplo: al agotamiento 

de recursos naturales por una imprevisión; la explotaci6n hasta 

el máximo de la tierra; la desforestaci6n, el crecimiento deso~ 

denado de una ciudad, todo ello indica que es necesario planifi 

car, hacer previsiones y no dejar todo al azar.' En nuestros 

pueblos de régimen 1 iberal, el único objetivo orientador de la 

economla privada es el del mayor provecho posible; por esa viven 

slntomas de descomposición, los fundamentos liberales no respoli 

den a la época; hay necesidad de cambios radicales de estructu­

ra y de nuevos conceptos y orientaciones en todos los 6rdenes 

de la vida. Darse cuenta conscientemente de ello y tomar medi­

das preventivas si se quiere evitar una total transformación, 

es lo m{nimo que pueden hacer la~ fuerzas conservador'as. 

Plan ificac ión, pues, no signi--- ......... . 

8 
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jica neces~riamente un "nuevo orden",' puede ser s implemente una 

orientación y ~ orden dentro de los viejos moldes sociales o 

nuevas formas que se introduzcan. 

La planificación es intervencionismo del Estado? 

Existe una planificación privada en la cual, en los pai 
ses capitalistas, el Estado no tiene intervención; existe o p~ 

de existir dentro de ellos una intervención estatal no planifi­

cada y que responde a móviles inmediatos y directos, sin resp0!i 

der a un plan total. Una planificación, sin embargo, signifioa, 

como dice Arthur Solter, un "contro1 de acuerdo a un plan gene­

ra1". En una p1anifica c ión gube rnamental actúa el poder púb1 tea 

y el privado. De hecho, la historia de la humanidad demuestra 

que el Estado, bajo presiones masivas, ha tenido que intervenir 

en la esfera privada,como por ejemplo, la lucha por el imp1anta­

miento con carácter legal de la duración de la jornada de trab~ 

jo, condiciones de salubridad en el trabajo, seguridad social, 

todas fueron impuestas en fábricas y talleres; días de descanso, 

salarios m{nimos etc.; la 1 ibertad de contratar sufrió 1 imita­

ciones en los códigos de trabajo. 

El socialismo tiene ingerencia reguladora en la econom{a 

y en casi todas las actividades privadas para evitar la explota­

ción del trabajador; el liberalismo capitalista rechaza cualquier 

intervención estatal para conservar sus privilegias. 
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La ingerencia del Estado en las aotividades privadas es 

rechazada por la parte de la poblaoión que ve en ello una amenª 

za a sus privilegios. Pero la planifioación conlleva el 

intervencionismo de interés sooia1 y ooordina oi entlfioamente 

los esfuerzos privados para provecho oomún. Las masas, sumidas 

en la miseria, exigen la sooializaoión de los medios de produc­

ción oada vez más en forma revolucionaria y debido a ello se 

producen los choques violentos y los malestares sooia1es en d i­

versos grados. 

Los seotores individualistas, liberal es, defienden ardQ 

rosamente sus puntos de vista porque son ellos la fuerza organ~ 

aada que detenta el poder, poseen los medios de difusión y de 

propaganda oon los ouales "orean el ambiente" dándole a sus in­

tereses dimensión naoiona1 o universal. Frente a ellos se al-­

zan las masas despose{das de todo; pero hablando oon la elocue~ 

oia de su miseria, su desooupaoión y su "grandeza en número"; 

su aooión po1ítioa va ganando posioiones; los países sooia1is-­

tas a partir de 1917, ouentan hoy con un teroio de la población 

mundial. Los gobiernos de países de oorte liberal están en co~ 

tanteacción contra las masas o haciendo pequeñas ooncesiones. 

Ante semejante situación, si se quiere conservar la sociedad sin 

transformarla a una sQciedad socialista es evidente que se impe­

ne la neoesidad de organizar el intervencionismo estatal para 
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coordinar y obtener la máxima eficacia para todos. Desde luego 

que la marcha de la humanidad no se detendrá; pero un Estado li­

beral puede suavizar las inevitables asperezas del cambio. 

De aqu { la importancia de la p1anificac ión; su d ivu1ga­

ción pennite hacer conciencia en todos, de la necesidad de esa 

intervención que científicamente hecha, pennitirá gozar de los 

frutos a sectores de la población cada vez mayores. 

Es de hacer notar que en nuestras sociedades se pueden 

satisfacer muchos pro blemas: se puede o btener mayor producción 

gracias a la técnica, la mayoría de enfennedades que afectan a 

las grandes masas (paludismo, tuberculosis), etc., pueden erradi 

carse; la difusión de la cultura puede hacerse a todos los sec­

tores gracias al progreso de los medios de difusión. Por qué no 

se hace? El problema central que aqueja a la ma yor{a de los 

pueblos es el de la organización social. Quién posee o explota 

los recursos naturales de un país? Quién explota o posee cier­

tas industrias? En manos de quién están las grandes extensiones 

de terreno? Pagan 10 que debieran al fisco? En qué medida? Son 

sus ganancias controladas y hay un 1 ímite? 

La no intervención del Estado en estos asuntos es 10 

que propugna el 1 ibera1 ismo y pretexta el concepto del ibertad. 

Las masas despose{das de todo e incluso de la protección estatal 

(de hecho y no de derecho) aspiran a una mayor justicia. 
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El dilema está planteado a los hombres de gobierno. O 

siguen defendiendo intereses privados minoritarios o se pronun­

cian por una mayor justicia para aquellos sectores en nombre de 

los cuales gobierna. Sin cambios estructura1es~ la p1anifica-­

ción, conservando la esencia de la sociedad capitalista, puede 

atenuar grandes problemas. 

Se plantea también el problema de la coersión; es evi-­

dente que el poder público puede adoptar medidas que t endrá que 

afirmarlas con la obligatoriedad de la ley, puede usar también 

las formas indirectas como impuestos, tarifas aduaneras, donde 

los monopolios pueden someterse a una norma para gozar de cier­

tos beneficios. 

Una administración estatal bien planificada, con una o­

pinión pública bien orientada y con la decisión y energ{a de los 

organismos gubernament 'j,les pe rm it irla la s oluc ión, dentro del 

s istema económico cap ita1 is ta 1 ibera1: de muchos problemas' que 

exigen el intervencionismo estatal, y se asegurarla el proceso 

evolutivo sin cambios bruscos y trágicos ; conlleva este p1anea-­

miento el que sus objetivos sociales estén formulados por cuerpo ·~ 

representativos de las fuerzas vivas de la n ación: Poder Legis­

lativo, sindicatos. Toda planificación significa, además inves-­

tigación previa y la previsión de sus resultados_ El interven-­

cionismo debe ser además 
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a.- Técnicamente planificado. Elimina así la arbitrariedad que 

puede s o juzgar la ini c i a tiva privada. 

b.- Estar sometido al control popular mediante sus instituciones 

democráticas . Se limit a así l a hegemonla de un individuo o 

de un grupo que quiere hacer uso d e los resortes of iciales 

para otros fines que no son del b ienestar social, como per­

petuar faccion e s en el p ode r, por ejemplo. 

c.- Una opinión pública bien orientada. No siempre las mayo--­

rlas tienen la razón e n cue st iones t é cn icas; pero son insus 

tituib1es en su capacidad de plantear sus necesidades con-­

cretas; además, la opinión pública debe esta r b ien orienta­

da porque quienes forman la ojinión pública son precisamp,nte 

los sectores económicamente fuertes y que no quieren aband~ 

nar sus posicion es de privilegio. Po r ello el gob ierno debe 

tener el respaldo popular, ganado con hechos y n o con sim-­

p1es promesas y propaganda. Se da el c a so de que en nues-­

tras democracias, el puebl o defiende la libertad en sentido 

abstracto con 1 0 cual le hac e el jue g o a los sectores poder~ 

sos y por eso, a veces, co mbate los avances de la interven-­

ción del Estado sin tener noción cla r a de 10 que combate. 

Otro aspecto es que los gobiernos no cedan a presiones 

particulares, l ocales, de grupos o circunstanciales; muchas ve-

ces emprenden o terminan obras obedec iendo a es tos criterios, 10 
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que obstacul iza la obra de conjunto. 

Se impone un análisis sereno y objetivo de la realidad 

nacional, la sufi c iente preparación técnica y el debido asesor~ 

miento, sobre todo en pa{ses que, como el nuestro, carecen de 

especialistas. El escaso nivel cultural de la población es fa~ 

tor limitant e a una verdadera planificación, una mod ificación 

en la mentalidad del pueblo harta más factible l a solución de 

ciertos problemas. Esto lo detallaremos en el rubro dedicado 

al análisis de nuestro tipo de educación; el menospreci o a las 

artes manuales, p o r ejemplo, frente a la supervaloración que se 

le da al trabajo intelectual es algo que si tiene sus verdaderas 

ra {ces en 10 que es nuestra real idad soc io-econé:n ica, es cierto 

también que la educación contribuirá muc ho a tomar conciencia 

de 10 que signifioa la división del tra bajo y ubioarse ya en 0-

tra esoa1a de valores. 

La p1anificaoión sooial comprende todos l os problemas 

~ , 
referidos al ser humano; la eoonom~a, la demograf~a oon todo 10 

referente a la pob1aoión y su composioión, la vivienda, la educ~ 

ción, la salud, la administración, etc. 

Una sociedad puede tener necesidad de aumentar o dismi--

nuir la po b1ao ión, o redistribuirla. Es notorio el problema que 

se produce oon 1á exagerada c oncentrao ión en l as z on a s u rbanas y 

en menor esoal a en el área rural; constituyen éstas las aa 
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p1ias zonas marginales oarentes por completo de l a s más mlnimas 

oondioiones de urbanizaoión, hay grande s desniveles de vida en-

tre la pob1aoión urbana que es pequeña y la campe sina que es mI! 

yoritaria como en el nuestro. 

En educación se debe considerar la formación de una c0!l 

ciencia pública en la planificación; deben fijarse objetivos cl~ 

ros y precisos; de be considerarse la accesibilidad de todas las 

clases socia1es, una orientación que c ontemple las necesidades g~ 

nera1es del pals, las regionales y orientar a la juventud hacia 

las actividades más oonvenientes para el individuo y para el 

pals. 

El análisis general del presente trabajo tiene por obje 

to orear el inoentivo en el educador salvadoreño, de adentrarse 

, , 
mas y mas en los distintos pro blemas que aquejan a nuestra Pa· 

tria, sin ouya toma de oonoiencia pooo se hará en educaoión. 



B- El ststena eoón6mioo salvadoreño; 

oaraotertstioas genera1es.-

El Salvador es el pa {s más peque ño de Amérioa Lat ina~ 

(20.000 Km2) y después de Hait{ el más densamente poblado; oon 

más de 3,000.000 de habitantes, 150 por Km2; su gente vive oasi 

exo1usivamente de la agriou1tura; la pob1aoión puede oata1ogar­

se en un 8afo oomo rural ateniéndonos al o riterio del tipo de tr!! 

bajo real izado. 

El territorio une a su pequeñez una pobreza de reoursos 

na tura1 es bás icos como la mine r{a y reservas fo resta1es, éstas 

representan un 10% oon respeoto a la extensión territorial. 

Los bosques, arboledas naturales o plantadas son pocos en el t~ 

terior del territorio. 

La composición topográfica puede catalogarse como ondu­

lada; las tierras planas son pocas, éstas se han estimado en u­

na extensión de no más de 300.000 hectáreas, o sea el 15% del 

territorio. El cultivo de tierras n o planas repercute en una el~ 

vad{sima erosión que no sól o afecta a los malos terrenos sino a 

los oiroundantes. Este es uno de los problemas enormes que 0-­

fronta El Salvador y como la pérdida y los costos de una erosión 

no son tangibles inmediatamente, ni la po blación tiene clara co~ 

ciencia de ello, ni el Estado pareoe darle la atención debida. 

- 16-
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Todos sus recursos en mayor o menor grado , están en ex-

p1 0 taci ón; el territorio no posee al go que represente una fuer­

te filón de exp10taci ón pa ra el futuro. Po r eso, el desarrollo 

de su econom{a presenta más d ificultades que el resto de Améri-

ca Latina, e incluso de Centro América. A esto hay que agregar 

una estructura inst ituc iona1 muy a trasada; apenas una minor{a de 

su pob1aci@n puede catalogarse como urbana (que no vive de la ~ 

gricu1tura y se esta blece en centros urbanizados). En los Últt-

mas años se ha operado una d isminución relati va de campesinos 

independientes y lógicamente un aumento de los jornaleros del 

campo y en la desocupación. 

Dentro de la agricultura existen formas de producción ca-

pital ista en r amas tales como el café, la oaña de azúoar, el he 

nequén y otros productos; pero persisten formas precaoita1istas 

en la producoión oonsu~ i va de al gunos vroductos co~o el ma íz y 

f rijol e1 -

¡Reo ursos Naturales.-

Los recursos naturales humanos son abundantes en el pala, 

pero no se puede dec ir 1 0 mismo d e s us recursos naturales; para 

el aná1 isis de una econom{a, hay que r e1ac ionar estos· recursos 

oon la población que gravita sobr~ ellos y saber hasta qué punto 

la escasez rel at iva de recursos naturales constituye un escollo 

para el desarrollo. A esto debemo s añadir lo que el hombre ex--

plata de esas disponibt1idades naturales y las relaciones de pro 
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ducción en que Se hacen, es decir, el grado de explotación del 

hombre por el hombre. Según el Censo Agropecua rio de 1961, se 

aprovecha el 37.4% de la superficie territorial; para labranza 

es ocupado el 24.4%,para cultivos permanentes el B% y para pas­

tos sembrados el 5%. El porcentaje de 37.4% de tierras de cul-

t ivo es una proporc ión al ta, en comparac ión con la de América 

Latina; Mé.xico tiene el 16%; pero la escasez se siente en nues-

tro pa (s por dos razones fundamentales: a) poblac ión numerosa; 

b) pequeñez del terri-

torio. 

El incremento relativo de la población ha sido, en 11 a-

ños, el d oble del incremento del área cultivada. Véase en los 

siguientes datos: 

CUADRO No. 1 

AUMENTOS PORCENTUALES DE LA TIERRA CULTI VADA Y DE LA POBLACION 

TOTAL 

Tierras cultivadas 
(excl uye pastos) 

Población total 

1950 

544.279 

1..858.3 

1961 % de aumento 

647.118 18.!7/0 

2.526.9 36. % 

Datos básicos en Econom{a Salvadoreña No. 29 y 30. Algunos 
obstáculos en el desarrollo económico de El Salvador, Dr. N4 
poleón Cueva. Instituto de Estudios Económicos, Facultad de 
Econom{a. Universidad de El Salvador. 1964.-
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El aumento de las ti e rras cultivadas fue a ex pensa s de 

los "pastos naturales" (ti e rras cu b ierta s d e g r amad os, pedrego­

sos, dedicadas al pas to re o; si no ha bían sido utiliza das es pr~ 

cisamente por su mala cali dad). Es t o a la vez va en detrimento 

de la ganadería. 

En El Salvador, la tierra d e l a branza está oc up ada por 

un número reducido de p roductos: café, ma{z, algodón, frijol, 

caña d e azucar, arroz, hene quén, ajonjolí, ta baco y otros cul­

tivos de menor importanc ia. 

Hay pocas p osibilidades d e d ivers i f ica r la ag ricultura 

en magnitud considerable debido a la topograf ía, calid ad del t~ 

rreno y clima. Las ti e rras ded ic adas al c ul t ivo del ca fé son 

excelentes, po r eso su c alid ad no d ecae y los precios no bajan 

tanto a pesar de la competencia del Africa y otros países Latt­

noamericanosj el café salvad oreñ o es c onsiderado uno de los me­

jores en el mercado mund ial. De b i d o a eso los cultivadores per 

sisten en este renglón. 

El algodón es un cultivo que para co mpetir en el merc~ 

do mundial es precis o aumentar y mejo ra r l a téc nic a producttva. 

En El Salvador se hacen esos esfuerzos; no puede negarse que l os 

rendimientos de c a fé y al godón po r h ectáreas c ultivadas s on los 

más altos del mundo . Para 1953, el café fue de 775 Kg. por he~ 

tárea y 'para 1959, el del al godón fue de 862 Kg. Sin embargo a 



El ::3 istema eco(¿omic u s a .lvado r eño. 

Ct!,racterís t icas gene ra1es. 20 

partir del ano 1959 se observó un rendimiento decreciente de aL 

godón que produjo desocupación. 

Por una parte se amp1 ían los terrenos de cu1 ti vos con 

tierras marginales, de mala c alidad, y por otro, la competencia 

para ambos productos bás icos a umenta por el control que eje rcen 

los países altamente desarrollados que compran o cultivan esos 

productos, especialmente el algodón. 

La producción de alimentos es y ha sido deficitaria; 

\ después del café y el algodón los cultivos que han utilizaci:lJ 77lf! 

) yor tecnificación son, en orden decreciente: henequén, caña de 

azúcar. 

El crecimiento del henequén y el azúcar fue re1ativame~ 

te bajo de 1958 a 1962. Esto es grave si se toma en cuenta que 

los productos agríCOlas de exportación representan un rubro muy 

grande en las exportaciones y que éstas s on las que s irven al 

país para financiar el desarrollo económico. 

La ganadería tiende a disminuir; de 1950 a 1961 la dis-

minución de pastos sembrados fue del 42'fo;la partici rxLCión de la 

ganadería en el ingres o nac iona1 se redujo del 17.2% en 1950 

al 12.4 en 1962. Hay buena base para creer que si l o s pastiza-

les deoreoen para extenderse a otros cultivos, la ganadería es-

tará limitada a aquellas tierras q ue ya n o pueden ser a provecha 

das para otra c osa, no hay más tierra disponible y los potreros 
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se van convirtiendo en tierras de labranza aunque en forma defi­

c iente. ' 

La pesca en nuestro país, es renglón de no mucha i mpor­

tancia; en 1960-62 el promedio de las exportaciones representó 

un 470 de las exportaciones totales; pero menos del 1% del Produ~ 

to Territorial Bruto. 

No puede ignorarse la incidenc ia que tiene el factor d~ 

mográfico en el desarrollo agr íc ola; para El Salvador esto es 

particularmente agudo. El hecho de que haya una enorme cantidad 

de brazos disponible s s obre una extensión agrícola pequeña, im­

pide hacer r ad ica l es innovaciones en el aspecto técnico de la a­

gricultura. A mayo r tecnificación, menor ocupación de mano de 

obra; y ya sabemos que éste es e l mayor r ecurso del pa {s. 

ExpJotar 'inadecuadamente los recursos naturales es ta17/;­

bién frenar el desarrol lo; para el caso de nuestra agricultura 

eso es precisamente 10 que se está ha ciendo al utilizar tierras 

inadecuadas para la agricul tura 10 cual provoca mayo r eros ión, 

y baja en el caudal de l os ríos y las aguas subterráneas; esta­

mos en presencia de un granc o agotamiento de los ya escasos re­

cursos naturales; esto no es desarrollar la econom ía s ino frenar.. 

la. Por otra parte, se impone la tecnificación en la agricultu­

ra, 10 cual representa un, serio problema por la densa población 

existente". Supone ésto además, fuertes inversiones públ icas y 
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privadas y la preparación técnica del trabajador del campo en 
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d i verS QS niveles. Es necesari o, al tecnifica r la agricul tura, 

sacar trabajadores del campo y darle ocupación e n otras esferas, 

10 cual significa propiciar un desarrollo industrial simultáneo 

ya que no es posible transferir la mano de obra del campo a 0 -­

tras actividades como minería o abastecimiento forestales, o am; 

pl iar las tierras agr{co1 as ya que no existen en gran escala. 

El desarroll o industrial es insufic ient e , tanto, que no 

puede hacer frente en forma s eria a la mano d e obra sal vadoreña 

que parec e ilimitada. 

Peligrosament e , en l a economía salvadoreña, la alta es­

pecialización se concentra y se dirige a la 7Jroducción primaria 

de explotación y Se i mpo rta hasta lo más ind is pensa bl e pa ra la 

subsistenc ia; Esto <hace que la eco n omía salvadoreña dependa c~ 

da día más, de lo ext erno . Existe un exagerado consumo de arti 

culos importados que los abso rbe la clase de al tos ingresos y 

la clase medir- de estratos, incl uso, bajos. 

Cada año, el descenso de los precios de exrortación de 

los productos primarios crece; a esto hay que agregar los obstá 

cul os internos que frenan el desarroll o: bajís i ma capac idad ad 

quisitiva en la mayoría de la población, nula casi en el sector 

rural • 

. Las actividades más importantes en la economía sa1vado-
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reña están representadas po r l a agricultura, la peq ueña industria 

el comercio y otra s; este último rubro comprende construcción, 

electricidad, transporte, adm inistración pública, al q u i leres, 

servicios financieros y otros servicios privados. El siguiente 
, 

cuadro nos muestra, en porcenta jes, l a contribución de tres ac-

tividades principales al producto salvadoreño. El resto corre~ 

ponde a otras actividades ninguna de las cuales llega a un 8%. 

CUADRO No. 2 

ESTRUCTURA DEL PRODUCTO SALVADOREÑO EN 1950 Y 1962 ~-

, 

1962 
i 

Tasa de crecimiento 
Sectores 1950 I % % acumul a tivo anual. 

Agropecuario 33.6 32.2 t 4.5 
I 

Comerc i o 22.3 23.3 I 5.3 

I 
! 

I ndus tr ia 14 . 9 16.3 I 5.7 

El crecimiento mayor se presentó en la electricidad y 

l os se r vicios financieros, CQn un 13.4 y 9.5 re s pectivamente. 

Fue a partir de 1950 que se construyó la gran presa hidroe1éctri 

ca d el río Lempa "5 de Noviembre". Haci a ese a ño la c ontribuc{ón 

del sector electricidad había . sido de 0.3 repre sentando esta ci-

fra un poco más de 16 millones de colones; el OL9 representa 

Ir. Datos bás ioos en Econom ía Sal vadore ña No. 29 y 3B . A]g~ 
n os o bstác ulos e n e l Desa rroll o económico de El Salvado r, 
Dr. Napoleón Cueva. Ins t ituto d e Estud ios Econ ómicos, Fa-~ 
c u1tad de Economía . Unive rs i dad de El Salvad o r 1964. 



El sistema econ6mico salvadoreño, 

Caracter{st icas Generales. 24 

más de 54 mi1'lones; 6 iertamente que hay un "aumento, pe ro no como 

debiera ya que la Presa "5 de Noviembre" pas6 a manos de una c0!ll:. 

pañ{a privada. El Estado pudo Huber1a reten ido y los ingresos 

fueran mayores; es la actividad más dinámica en la contribuci6n 

al ingreso nacional. 

Es de advertir, sin embargo, que hay un estan cam iento en 

la producción primaria agr{col a . Un desarrollo económico no 

puede llevars e a cabo si la productiv idad aqr{cola no aumenta 

más que los otros sectores. 

S i aumenta la producción agr{co1a , crecen los ingresos 

reales y é s tos pueden transferirse a otras ramas permitiendo la 

formac ión de cap i tales en la industria, 
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Breve análisis d e l uso de l a tierra en El Salvador. 

Para mayor amplitud del t ema analizaremos los sig uien 

datos. 

CUADRO No. 3 

~ 

USO DE LA TIERRA 1961 

i 

1 
, 

HECTAREilS % CU L T I V O S 

Cul t ivos permanentes y temp or ale s 657.406 
¡ 
. 32.8710 
j 

Pastos permanentes y temporales 6 04.055 ! 30.20 
I 

Montana s y bos ques 255.155 
1 

12. 8 0 

Zonas urbanas, parques, calles i 1 67.825 l 8.39 
I 

R{os, l ago s y pl a yas 
¡ 

11 0 . 6 76 I 5.53 
1 

Zonas pa ntanosas, co rrientes 
1 
i 

204.073 10.21 
de lava y terrenos baldeos. 

NOTA: El Salvador 2.000.000 h ectáreas. 

"Plan de la Nac i ón para el desarroll o eC"lJ nóm i c o y so cial 
de El Salvador 1965-1969". pág. 6 . Consejo Naci onal de 
Planificación y Coord inación Económica. D iúiemb re de 1964 

- 25 -

I 
I 
! 

I 
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Obsérvese que las tierras cultivables pueden expandirse, 

desecando pantanos y ampliándolas con el terreno dedicado a pa~ 

tos. (Hay un elevado porcentaje de hectáreas pantanosas). De 

todas· maneras, dada la pequeñez del territo ri o ex iste una limi­

tación en la disponibilidad de tierras agrícolas y El Salvador 

debe hacer una me jor utilización de la tierra dedicada ya a los 

cultivos, tecnificando la agricultura y obteniendo un aprovecha 

miento más intensivo . 

Se necesitan ampli os programas de reforestación, riego, 

drenaje y mejo ramiento tanto de la tierra) como de las especies 

animales y vegetales y calificación de l a mano de obra. Se es­

tima que existen 400 . 000 hectáreas que pueden ser regadas; de ~ 

11as únicament e 20.000 están bajo riego. 
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CUADRO No. 4 *,. 

PRINCIPALES CULTI VOS QUE OCUPAN IA T IERI?A L ABOP..ABIE 

( 19 61 ) 

CULTIVOS HECTAREAS 

Ma{z ¡ 216.174 

Café I 124.580 
¡----

Past izales sembrados 100 .995 
I 

Algodón 1 93.542 

Frutas I 21.051 

Frijoles I 17.578 
I 

Caña d e Azúca r I 14.288 I 

Arroz I 12.483 

Maicillo I 9 .600 

Vari os (Tabaco , h en eq uén, 
, 

etc.) 5.478 man L, 

Legu-nbres 2.262 

La producción agr{cola representó en 1961, el 3Wo del 

27 

I 

producto nacional bruto y empleó el 60% d e la fuerza labora1 

del pa{z. Analizando el cua dro No. 5 obs e rvar emo s, entre otras 

cosas, que l a d ependenc ia económica del sector a gro pecuario es 

fuerte y es el que ut il iza la ma y or parte de la fuerza la boral. 

1< Censo Agropecuari o 1961 A V A N C E. M inist e rio d e Econo­
m{a. Dirección General de Estad{stica y Censos. El Salva­
dor. 
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SECTORES 

Agrnpecua ri o 

Comercie 

Se rvi cio y , 
,o tr.s. 

Industrial 

Transpo rte y c,Q. 
municaci"nes 

Miner{a 

Construcción 

I E1ectrLc Ldad 

Aspectos Económicos 

CUADRO No . 5 '* 

PRODUCTO TERHI TORI AL BRUTO 

EN COL ONES 

: 

1 9 5 O 1 9 6 1 

N" • de No . de I 

Colones 1 Colones 
Trabaj. T rabaj. 1 

¡ 
412. 64 6 314 .400 . 000 4 84.455 I 467.400.000 , 

35.823 208 . 200 . 000 51. 862 1 348. 700 . 000 

99 . 324 191 . 700 . 000 109 . 007 34 0 . 900 . 000 

74 . 427 139 . 200 . 000 1 03 . 448 I 254 . 800. 000 

9 . 839 32 . 500 . 000 I 17. 599 54 . 3 00 . 000 

1.708 31 . 700 . 000 774 I 12.400 . 000 
t 

18.638 1 4 . 200. 000 : 32. 954 29.400 . 000 
~ 
1 

1. 004 3.100 . 000 I 7. 71 6 I 12. 800 .000 

28 

En porcentaje s, l a es truc tura del Producto territorial B ruto, 
nos 10 muestra el cuad r o No . 6 .-

~ Plan de la Nación para el De s a rrollo Económico y Soc ial d e 
El Salvador 1965-1969 ". pág . 42 . Op a c it. 

I 
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CUADRO No. 6 *' 

ESTRUCTURA DEL PRODUCTO TERRI T OHI AL BRUTO 

PORCENTAJES 1962 

SECT ORES % 
\ 

o 

I 

Comerci o y otros servicios \ 37. 8 7 

Agro pecuari o 32.17 

Industria 16.32 

I Administrac ión Púb1 ica I 7.29 

\ I Transporte y Comunica c iones 3.36 

I Construcción 
r 

\ 1.41 

! E1eotri c idad 

I 
¡ 

I 0 . 86 
r 

I Mine ría \ 0.72 ¡ 

CUADRO No. 7 :l"~ *' 
PRODUCTO TERRI TORI SL BRUTO AGROPECUARIO 

% DE LOS DISTINTOS SECTORES 

SECTOR AGROPECUARI O 
i 

I % 1957 % 1961 

Agricultura 74.5 75.9 

Ganadería 17.9 1 2 .4 

Apicu1 tura 3.9 6 . 0 

Sil v i cu1 tura 3 . 6 3.2 

Pesca - - 2 .5 ----._-

29 

~ Plan de l a Nac ión para el Desarrollo Económico y Social 1965-
1969 Op. c it. 

~~ Idem. 
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La ganadería ha sufrido un descenso , deb ido precisame~ 

te a las tierras de pastos acunados por el a l g odón. Dentro de 

la producción agrícola los ru bros que másoontri buyen son el ca­

fé, el algodón, los oerea1 es, el tabaoo, el henequén, la copra 

y el bálsamo. 

En 1962 el café significó el 35.3% del producto agríco­

la. El algodón, en el mismo a ño , oontribuyó con el 14.4%. 

I 

PRODUCTOS 

Café 

Algodón 

Total 1 

CUADRO No. 8 *" 
PARTI CIPACION EN PORCENTAJES DEL 

CAFE y EL ALGODON 1962 

, 
! 

% MANZANAS I CONTRI BUCION AL SECTOR 
CULTIVADAS AGROPECUARI O 

202.501 35.3 

64.376 14.4 

266.877 49. '1'/0 

Como puede observarse, dos de los oultivos producen ca-

si el 50% de la contribuoión del seotor agropecuario. El o tro 

50% proviene de los productos básicos de nuestra alimentación: 

arroz, maíz, ma ioillo, frijol e s. 

~ Datos del "Plan de la Na ción para el Desarrollo Eoonómico y 
Soc i al de El Sal vador 1965 - 1969" Op . c it. 

. 
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Nuestro pa {s depende económicamente, en gran parte, de 

su principal producto de exportación: el café, con la agravan­

te de tener casi un sólo me rcado : Los Estados Unidos de Norte 

América. El cultivo del café tiene la desventn ja, para el po-­

bre, que hay que espera r 5 años para una cosecha. La persona 

que aún poseyendo un pedazo de tierra no la culti va con café es 

porque no tiene los aho rros necesarios para esperar tanto; el 

que lo hace es porque tiene algún capital. Históricamente, el 

campesino que poseía buenas ti e rras y cuando se introdujo el 

cultivo obligatorio del café no lo h izo, le fueron expropiadas; 

a eso obedeció la le y de ext inción de las tierras comunales de 

1881 y la de Ejidos de 1882-1883; las p r op iedades comunal es y ~ 

jidales pasaron a l os que pod ían cultivarlas . S e despojó al 

campesino de los últimos r eductos ind íg enas: las tierras de ca 

munidades. Es dec i r, que el café, desde sus in ic ios s ign ificó 

depauperación pa r a la gran masa campesina y mnti núa" siendo mo­

tivo de explotación. En efecto, cuando Ge rardo Barrios introdu 

jo el cultivo obligatorio, los que ten{an posibilidades de com­

prar tierras apropiadas lo hicieron con la celeridad debida. 

Las mejores tierras fueron expro p iadas a los campesinos y éste s 

no obtuvieron la protección gubernamental de bida con sentido y 

visión futurista. Los ejidos mismos fuer on absorbidos y culti­

vados po r quienes pod tan hacerlo. As { el café v ino a s er grano 

de oro para algunos y sólo teóricamente es cultivo nacional. 
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Es conmovedor oomo el niño del oampo, oon susp -ies desoalzos y 

su oalzonoito raldo, r epite oon sonrisa ing enua los poemas o la 

oanoión del oafé. Su p adre trabajl en ello; pero no obtiene los 

debidos benefioios. Ni si quiera sabe su s abor, pues él toma "os. 

Ji de ma {z". 

Con r espeoto al oultivo del algodón, la poblaoión rural 

dedioada a ese rubro es p ooa .. , Conviene tener en ouenta que es­

ta poblaoión se mueve a o t ras aotividades en la épooa que está 

fuera del oiolo de oultivo. La siembra del algodón se inioia 

en la primera quinoena de junio y la reooleooión se haoe a fines 

de ootubre. Esto reperoute en la asistenoia de los niños a la 

esouela que se dedioan a esos t ra bajos. El meroado d el a l godón 

está prinoipalmente en Japón y Alemania. En l a ooseoha del año 

1957-58 las exportaoiones alcanzaron e l 93. 5% de la produoción. 

Japón es el principal mercado de oonsumo ; pero las ventas efeo­

tuadas se haoen en forma indireota. Los contra tos se finnan oon 

una oasa norteamerioana que es la responsable del pago aunque 

las exportaoiones se haoen direotamente al Japón. El oonsumo t~ 

terno es bajo; la produooión del algodón es soste nida por las 

ventas en el exterior. Como los preoios bajan, a med i da que l as 

fibras sintéticas hacen su apar i o ión, el impaoto e s sent ido gra~ 

d emente en el sector algodonero. De b ido a que el oonsumo inter­

no no es mejorado, la dependenoia de la exportación es grande. 

Tanto los cafioultores oo mo l os al godonero s están vinculad os al 
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imperialismo norteamericano directa o indirectamente. 

El gobierno, queriendo estimular un nuevo reng16n en 2a 

econom{a de El Salvador, protege la producción del algodón ele­

vando los gravámenes de impo rtación. Como consecuenc ia de ese 

est{mulo se cre6 por Decreto No. 50 de 15 de mayo de 1942, la 

Cooperativa Algodonera Salvadoreña. Esta Institución controla 

el cultivo, beneficio y venta del algodón. Al amparo de esta 

organización la producción, consumo interno y exportación ha ll~ 

gado a sus más altos niveles. Por un lado esta nueva rama de la 

econom(a ha significado nuevas fuentes de trabajo para el camp~ 

sino, base para nuevos renglones industriales: hilados, teji-­

dos, aceites vegetales; mayor oportunidad de crédito para los 

bancos; mayor acción en la industria del transporte. Por otro 

lado, esto hizo impacto en el sector de condiciones económica­

mente bajos, en forma diferente. El cultivo del algodón agota 

prontamente los terrenos; las zonas cultivadas de café y las ti~ 

rras que tienen mejores condiciones no son arrendadas para cul­

tivar algodón; el campesino pobre que cul'tivaba ma{z, frijoles, 

maicillo, arrendó sus tierras; esto hizo que el ma{z y los fri­

joles, alimentos básicos del campesino, aminoraran su producción 

y subieron los precios; lo que ha significado elevar el nivel 

de vida. En 1959 se cul t ivaron. 93.508 hectáreas. "Actual'mente 

se cultivan en El Salvador, 122.000 hectáreas de algodón. El á 

/ 
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rea se ha duplicado en el curso de los últimos 5 años a expensas 

de tierras dedicadas a cereal es y pastos"'f Geográficamente la 

zona cultivada de algodón es l a zona oriental donde, s alvo exceI!. 

c iones, s e cu1 t iva café. 

El cultivo de l a caña de azúcar es otro r englón princi-

pa1 de la econom{a salvado r eña . En el año de 1964 se cu1tiva--

ron 10.619 heotáreas; y funcionaron 19 ing enios azucareros ' y 1 

refiner{a de azúcar. Este cu1 tivo y el proceso de la caña. han 

proporciona do oportunidades de trabajo al asa lariado; c onstitu-

yen una fuent e de ingreso al fisc o, por impuesto s; pero también, 

igual que el café y el a lgodón, l a caña de azúcar el iminó much{ 

simas econom{as familiares de l camTJOj miles de personas que se 

dedicaban al cultivo de la caña , por var i as razones, entre ellas 

la de t ener pa rcelas p ropias, no pasaron a s er t ra bajado r e s a-

gr{colas de los ingenios instalad os en lugares claves para el 

due ño. Estos centenares de f am ilia s queda ron desampa radas (Ley 

de la concentración agraria). El proceso ocurrió as~ en d is-

tintos lugares de la República, cientos de familias pose{an pe-

dazos de terreno propio, cultivaban caña y pose {an trapiches 

de tracción animal y e l aboraban l a "panela"j cuando surgieron 

los ingenios y se elaboró el azúca r, el dulce de panela cay6 

* Plan de la Naci ón para el Desarrollo Econ ómic o y Social de 
El Salvador 1965-1969. Op. cit. 
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estrepitosament e en s us precios y las familias pobres no tuvie-

ron más remedio que abandonar el c ult ivo de la c aña , los trapi-

ches casi desapareci e ron y un reng16n familiar campesino, nuev~ 

mente es absorbido p o r las capas econ6micas sUTJe riores. (Ley 

de Engels: "E1 progreso deuna cl ase es r etroceso en otra"). 

En 1964 funcionaron 19 ingenios azucareros que ocuparon 

un personal de 5447 y pagaron en concepto de remuneraciones la 

cantidad de $3.072.648. El núme ro de propietarios no lo especi 

fica la fuente. Son sociedades An6nimas. Las moliendas de ca-

ña para dulce de panela y azúcar de pi16n (trapiches) operaron 

en número de 2801 y ocuparon un personal de 17.149; de ellos 

fueron remunerados 9.393; el resto o sean 7756 eran TJ ropietarios 

y trabajado res familiares no remunerados. Se pagaron en conceE 

to de sala rios rf/668.809: 

Puede aprec iarse, po r una parte, e l menor núme ro de tra 

bajadores empleados en una fá brica tecnificada y, por otra, el 

gran número de pequeiios propietarios y asalariad os entre los 

cuales se d istribuye un peque ño capital. 

Los demás productos: arroz, frijol es , 
, 

ma 7.Z, maicillo y 

Anuario Estad{st ico 1964; Volumen II. Publ icac iones deI 
Ministerio de Econom{a. Direcci6n General de Estad{stica 
y Censos. El Salvador. 
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otros ocupan un lugar secundario en la producción nacional. 

(Ver cuadro Número 4) . 
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Nuestra econom{a, p ues, se desarrolla alrededor de dos O 

tres productos agr{co1a s básicos. Debido a que estos productos 

cobran su valor de venta por fuerzas extranacionales (lo fijaJ1C.. 

los grandes monopoli os mund iales), a nuestros cafi cultores, al­

godoneros y azucareros no les importa el mercado interno y les 

es indife r ente que l a s grandes masas n o e leven su p o de r a dquisi 

t ivo . Pero les interesa en gran mane ra, eso s {, que haya s iem­

pre mano de obra ba rata para obtener ma yores ganancias. Existe 

una estructura ca p i t alista en e l campo, en compromiso con el i~ 

peria1ismo norteamericano, sobre todo, que defiende los precios 

en el mercado exterior. Por eso somos una dependencia agraria 

de éste. Hay d e hecho una al ianza ent re la burgues {a ezpo rtada 

ra y la burgues{a comerciante con intereses norteamericanos. 

Los grandes productores de café están 1 igados o son, a veces, 

grandes exportadores y forman una alianza con los monopolios e~ 

tranjeros. De hecho la presión imperial ista hace su impacto en 

la economía de un país, ligándolo a él. De esta manera se ex­

plota a los pequeños productores nacionales añadiéndose la ex-­

p10tación de los intermediarios. 

Hay pues una amalgama entre la oligarqu{a nacional, clase 

dominante, y el imperi alis mo so bre todo no r teameri cano. Se ex-
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p1ioa as{ la gran influenoia que Estados Unidos tiene en nuestra 

eoonom{a, en 10 político e incluso en la penetración cultural 

f ue analizaremos des pués. 

'Tenencia de l a tierra.-

La tenencia de la tierra en El Salva dor ha sido estudiada 

por varios interesados en el a s unto, entre ellos el Dr. Rafael 

•• 
enj{var. En un trabajo al r e speoto, él ha hecho una olasific~ 

ci6n de las explotaciones en sub-familiares, familiares, multi 

familiares medias y multifamiliares grandes. 

Se definen oomo de tamaño sub-fami1ia r aq uellas que n o son 

capaces de absorber la fUerza d e trabajo del núoleo familiar; 

las fami1 iare s son aquellas que absorben la fuerza de la fami-

1ia más un marge n de mano de obra asalariada; las multifami1i~ 

res son ya grand es extensiones de tierra. 

Los conce~tos ex p10taci6n juntamente con el d e familia, no 

/ dan un dato .oreciso sobre latifundio. J.'ampooo se aclara en el 

1 estudio el n úme ro de personas p romedio que ha servido de base 
I 

para la olasificaci6n de familias • .ve todas mane ras, ofrecen 

un panorama general del problema. 
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CUADRO No. 9 -. . 

TENENCIA DE LA TIERRA 

I No. de ex- I 
I 

: % del de Hts. ¡ % del total de ,No. 

TANA Ñ O 
p1 otaciones total en exp1ota- la superfic ie . , 

explotación C1.on. en 

SulJfam i1 ia res 160 .736 92.3 365.968 23 .9% 

Fami1 iares 6 .838 I 3.6 134.735 1 8 .8 
-

I 
Nu1tf. Medias . 6.985 4.0 724.502 1 47.4 

Multf· Grande .145 1 0.1 305.118 ! 19 .9 

T o tal ~ 174.204 1100. 0 1.530.323 ! 100.0 
~=============---=========~======~============================ 

CUADRO No . 9-A 

T ElvElfCIA lJE LA TI ERRA EN PAJiTCHI NALCO Ai.1o 1957 

i No. de prQ.:Extens ión Total % de exten-
T A . 11 A ÑO 

pietarios. si6n total. 

De menos de 10 manzanas 1376 2005. fIts. 16.8 
. 

De 10 a 100 manzanas 26 901 7.5 

~e 
, 

de 100 a 1000 mnz. 18 3354 28.0 mas 
.- --

iDe 
, 

de 1000 2 5715 47.7 mas manzanas . 
. -

"* Nenj{var Rafaé1, Formas de tenencia de la tierra ¡¡ algunos 
aspectos de la act ividad agropecua ria. Ins t ituto de Estu~ 
dios Económicos. Facultad de Econom{a, Universidad de El 
Salvador. San Salvador 1962. 

Narroqu{n, Alejandro Dagoberto, 
y sus repercusiones sociales". 
cías Sociales No . l. 1965. 

"Camb ios en la Agricultura 
Revista Salvadoreña de Cie~ 



Aspectos Económicos 39 

Obsérvese en el cuadro 

Obsérve en el cuadro No. 9 A , que 2 pe rsonas poseen casi la 

mitad de extensión cultivable y que 1376 tiene menos de la quiV;. 

ta parte de la extensión oultivable. Este problema del 1atif~ 

dio y minifundio es general en el país. 

Aplicamos aquí el criterio eoonómico de latifundio a una e~ 

tensión grande de tierra mal explotada donde el trabajo esca­

sea, la inversión de capital para su explotación es casi nula 

y desde luego existe una preoaria o total defioienoia de orga­

nizaoión. El minifundio es una muy acentuada división de la 

tierra, donde la aotividad agrícola no puede realizarse en fo~ 

ma eficiente por ser pequeños jirones, la tierra es e mpleada, 

generalmente, para ou1tivos que no r e sponden a la aptitud eco-

1óg ica de la tierra; obs tacu1 iza la produce ión en gran escala 

como 10 exige la economía moderna; ya que no puede hacer frente 

a la inversión en equipos y a la tecnifioación en g e neral. 

Una gran extensión de terreno, perteneoiente a una sola ,oer.. 

sona o una familia puede no tener defeotos eoonómicos debido 

a que están excelentemente explotadas y muy bien administradas; 

son tierras que rinden desde el punto ce vista económico; pero 

esa riqueza proveniente de la explotación de la tierra va a en­

grosar la riqueza de una .7Jersona o de una sola fami1 ia; de a1l í 

que las implicaciones de la existencia de estos latifundios orL 

gine problemas sociales. 
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Este tipo de latifundio, para distinguirlo del anterior, se 

le llama latifundio sooia1. En El Salvador existen pooos lati­

fundios econ6micos, debido en parte a la pequeñez del territo­

rio, a las buenas vías de comunicación y a los incentivos orea­

dos para ciertos productos como el café, cereales yalgod6n. 

Sin embargo, los latifundios sooiales ron muohos. La gran pro­

piedad cuando es apta para el oafé y el algod6n han sido exoe-

1entemente explotados; pero ya sabemos que sus beneficios son 

para pooas personas. 

Tanto el latifundio económico oomo el social constituyen un 

obstáoulo al desarrollo socio-económico. La concentración de la 

tierra, bien cultivada o no, es una ooncentraci6n de ingreso de 

poder económico y político. 

Como puede observarse en los cuadros, el problema d:!1 la­

tifundio en el país es agudo y va acompañado de otro no menos 

grave: el minifundio. Ambos son nefastos para la eoonomía sal­

vadoreña, constituyen un serio y profundo obstáculo para el de­

sarrollo de las comunidades rurales y para el p1aneamiento de 

una economía integral y, por ende, de una planificación inte­

gral de la eduoao ión. Es en las oornun idades rurales en donde 

se encuentran los índices más al tos de analfabetismo y los más 

bajos niveles de cultura. En el intere sante estudio citado del 

Dr. Alejandro Dagoberto Marroquín ~ hace un enfoque de las es­

truoturas sociales rurales de Centro América, que es válida 
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para El Salvador. Uno de sus párrafos dice: 

b) "Peones y jornaleros ti enen g ran movil idad ho rizont al; 

sus hogares no tienen fijeza ; siguiendo el cicl o d e la natura-

leza se desplazan de finca en finca, d e hacienda en hac i enda, 

de acuerdo con las temporadas de trabajo; a veces el d esplaza-

miento es únicament e del jefe de familia, en otras , l a fam i1~a 

completa como s ucede en l as temporadas de l os co rt es de c a fé". 

El cal endari o escol a r coincide co n este ti po de tra bajo; 

existen vaca ci ones del 15 de noviembr e al 15 de enero po r lo que 

el ausentismo escolar en cuanto a los cortes de café es peque-

ño; no así en la del algodón, en los cual es cientos de niños 

participan. 

Sin emba rgo, el p ro blema del niño del agro es que él no es-

tá en capacidad de asi s tir ni siquiera al 3er. Grado, aún cuan-

do la escuela está c erca; la familia no puede darse e l lujo de 

que sus hijos vayan a ella, ya que el niño ti ene que engrosar 

los ingresos ftmiliares desde muy p equeño, so penq de pe recer. 

Jurídicamente el ni ño 'e stá protegido. En efecto, la Constitu-

ción en su artículo 1 82 i n ciso 10, dice: 

"Los menores de 14 años , y los que h a b i endo cum1J1 ido esa , 

edad si gan some tidos a la enseiianza obli gator ia en virtud de la 

ley, no pOdrán ser ocupados en ninguna clase de trabajo. Podrá 
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utilizarse su o~upación cuando Be considere indispensable para 

la subsistencia de los mismos o de su familia, siempre que ello 

no les impida cumplir con el mínimo de instrucción obligatoria". 

Pero ya sabemos que los hondos problemas sociales no se resuel­

ven a base de decretos o leyes, éstos no tienen vigencia ple­

na si la realidad económica no se transforma. 

La de pendencia de la agricultura en El Salvador, es grave. 

Actualmente el 591~ de personas dependen de ella; en 1950 era 

el 63~o, 10 que indica un lentísimo descenso. J!¿s uno de los índi­

ces más altos en Latinoamérica. Chile ti ene una cifra alrede­

dor del 3 070 ; Bstados Un·idos sólo el 1 2'/0 . 

Por los datos anteriore s hemos visto que El Salvador es pe­

queño en extensión territorial, los recursos del subsuelo son 

casi nulos, al menos, en el estado de investigación actual. 

Las investigaciones al respecto no han sido realizadas en for­

ma profunda, ni sistemática; pero es obvio que no constituyen 

renglón fundamental en nuestra economía. La minería apenas apo~ 

tó en 1963 el O.?% del ingreso nacional bruto. (Véase cuadro 

No. 6). La pesca es explotada en forma rudimentaria. Los pes­

cadores, gente pObrísima, exponen a diario su vida en lanchas 

o cayucos y v enden su producto a mayoris tas, que son los que 

realmente hacen negocio. No halj una protección estatal para los 

pescadores que directamente exponen su vida. 
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~dustrializaoi6n: 

Como pa{s subdesarrollado, El S alvador, tiene en fun­

oi6n un oapital muy esoaso. Para una industrializaoión se nece­

sitan oapitales enormes. El meroado interno es también oondi­

ci6n indispensable para d esarrollar la industria y ese meroado 

no puede ampliarse si el seotor agr{oola se estanoa, si hay 

desooupaoi6n en el oampo o sí oreoe a ritmo l ento. En El Sal­

vador la industria salvadoreña absorbe apena s el 13.9% de la 

fuerza de trabajo; y los servioios en general absorben el 18.5%. 

Las posibilidades de desarrollo se ven re~tringidas por 

las oausas oomunes a todos los países subdesarrollados: falta . ­

de· • .::lpital, fal ta d e un meroado interno por el bajo poder adqu,i 

sitivo de las masas; pero además por algo que es muy peouliar 

a El Salvador: esoasez de reoursos naturales básioos. Lo del 

mercado interno puede ampl iarse oon la pol {t ica del MERCOMUN, 

este pundo se ampliará en un oap{tulo espeoial. 

La formao i6n de oapital es uno de los más grandes problfL 

mas, pues por una parte, los bajos ingresos no permiten aoreoe~ 

tar el aho rro. La des igual destribuo i .6n del ingreso es otro 

faotor 1 imitante. 

En 1963, el sector industri al contribuyó con el 17.4% 

del Produoto Territorial Bruto. Los produotos alimen tioios 

llevan el poroentaje más elevado de la producoi6n; en 1962 re-

..J. . J -; :· ·L ~ 
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presentaron el 34.1% de este sector; la indus tria fabril con­

tribuyó con el 69% y la artesanal oon el 31% . 

Existe un monopolio de bebidas gaseosas y oerveza. La 

producción de bebidas gaseosas en 1964 fué aproximadamente de 

6.600.000 colones y la de bebidas espirituosas de #8.640.000; 

la de oerveza de unos #15.687.000. Hay una inoipiente industri~ 

lización referida a productos a1imentioios, bebidas y textiles. 

Hasta hace casi unos 15 años constituían fuentes de tra­

bajo los tejidos de h ilo (nahui1l a , colchas). Muchísimas fami­

lias vivían de estos menes teres. Pero de pronto surgieron las 

fábricas de hilados y tejidos. Este mismo trabajo explotado 

oon técnica y en mayor escala, ofreció un mejor producto y 

eliminó el modus-vivendi de miles de familias campesinas. Co­

mo en el caso del ~fé y la caña de azúcar no obtuvieron la pro­

tección gubername ntal y estos millares pasaron a ser asalaria­

dos o simplemente gente que no tiene de qué vivir. do pudo ha­

cerse una cooperativa de tejedores? Vuelve a repetirse el caso 

concreto a que lleva el 1 iberal ismo económioo. 

El crecimi ento de la industria ha señalado un 5.7/0 a­

nual, crecimiento muy modesto en nuestra inci p iente produoción, 

La población industrial, por otra :TJarte, se acentúa en la pro­

duoción de bienes de consumo t al e s como lo s alimenticios. Hay 

industria de tipo artesanal y empresas manufactureras; éstas 

( 
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con un alto componente de mat e rias primas impo rtada s o ya medio 

elaboradas. Tal es el ~so de los kleenex, papel h i g ién ico, que 

entran al país sin envase, con menos aforos y a quí se colocan 

en cajas o se envuelven. Pierde el fisco y el trabajo en esa 

forma no absorbe a grandes sectores de la población. A esto 

agreguemos que muchas fábricas están surgiendo con trolada s por 

firmas come rciales extranjeras. La I.U.S.A., po r ejemplo, fun­

cionan con un capital extranjero no menor del 80%. 

El algodón y el café atraviesan actual mente por grave 

crisis. El algodón decae por la 'oompet encia q u e le hacen en 

el mercado mund ial l as fibras sintéticas. 

El café está en circunstancias similare s. Africa prodl!:. 

ce más y más café y lógicamente los precios tienden a decaer; 

los frutos trop ical e s 10 mismo. La pesca, que debe ría exp10taL 

se a gran escala, ya vimos que es rudimentaria. Con una visión 

amplia los legisladores de la Cons titución de 1950 dejaron 

plasmado en el artículo 8, como perteneciente al t e rritorio 

nacional 200 millas marinas. En efecto, el cita do artículo 

dice así: "E1 territorio de la Repúb1 ica dentro de sus actua­

les límites, es irreductible; comp rende el mar adyacente hasta 

la distancia de doscientas millas marinas contadas desde la 

1 ínea de la más baja marea y abarca el espac io aéreo, el sub­

suelo' y el zócalo cont inen tal correspondi ente". No se ha hecho 

. ,,( ' 0 

.. ' ~ , c... I 
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nada por obtener algo práctico de ese postulado. Los niños de 

las escuelas, creen entus iasmados que s e t ra ta ún icament e de tIa 

grandar el territorio" y están satisfechos ya. 

Una firma portuguesa explota la riqueza marina de cama-

rones y pescado. La Herradura, lugar donde se instalan los fr! 

gor{ficos, ofrece un enorme contraste. Gente sudorosa de hom--
J 

bros desnudos, niños palÚdicos, ranchos de paja, casas con te--

chos de cartón, todo eso constituye el medio donde viven 108 tr~ 

bajadores de la compañ{a. Un excelente sitio para excursion es 

escolares. 

Invers iones Extranje ras: 

Las invers iones extranje ras en el s ector industrial de El 

Salvador son pequeñas; en 1960 fueron de 43.7 millones de colc-

nes que representaron el 54% del total. 

Otro problema de agudos caracteres en la econom{a es la i-

nestabi1idad de la demanda de sus exportaciones. Los informes 

indican que hacia 1961, la cantidad disponible para El Salvador, 

por préstamos contratados en el extranjero era de 125.9 millo--

nes de colones; la pérdida sufrida por el deterioro del desfa-

vorable intercambio de 1953 a 1962, fue de 448 millones de colQ 

nes. Como vemos los préstamos extranjeros, en el mejor de los 

casos, ni siquiera neutralizan en un 1/3 las pérdidas. 
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Ingreso Per-Capita: 

Existe en El Salvador una enorme poblaoión (unas 900.000 

personas) en el oampo ouya oomposioión eoonómioa a grandes ras­

gos es la siguiente: 

a.- el pequeño propietario o minifundista; 

b.- los oampesinos sin tierra, que han sido expropiado~ que ti~ 

nen una mentalidad individualista Se resisten a trabajar 

oomo peones y siembran oereales para el oonsumo alquilando 

un pedaoito de tierra o arrendándo1a. 

0.- los ~breros que trabajan en las empresas agr{oolas (traoto­

ristas, regadores de inseotioidas, eto.) son muy pooos oomo 

estrato de la olase oampesina; y 

d.- peones que venden su fuerza de trabajo y viven exolusivame~ 

te de ella. El trabajo es a veoes solamente durante eloi­

ola de oultivo (por temporadas). 

El producto naoiona1 estimado por Wal ioh y Adler, para el a­

ño 1946 fue de ~2l7.50 por habitante, Según sus oáloulos se e~ 

oontraba distri bu{do en la forma s igu ient e: 
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CUADRO No . 10 

PRODUCTO NACI ONAL, POR CATEGORIAS DE RENTA 

FAMILIAR, 1 9 4 6 

% de po Promed io de Ing reso fam il ia) ' No de blac ión ingreso por en colones por año familias total. familia 

Menos de t//600 24 0.000 60 t// 548.60 

t// 600 a t// 1.200 120 .000 30 (t 877.50 

$1.200 a $2.400 20.000 5 $ 1.749.50 

$2.400 a t//3. 6 00 1 0 .000 2.5 rft 2.911.40 

t//3.600 
, 

10.00 0 2.5 tJ;12.528. 00 y mas 

Totales 4 00.000 100.00 ti: 1.087.50 

% del prod~ 
to nacional 
bruto. 

32.2 

24.2 

8 .1 

6 . 7 

28 . 8 

100 .00 

El ingreso per-capita en El Salvado r, ha experimenta-

do en los Últimos años un ligero aumento q ue va d e rft503.00 a 

t/l625.00. Sin embargo, de acuerdo con los datos de las Nacio-

nes unidas el promedio real anual por habitante para América 

Latina (1946) era de 1/11.050, promedio que se consideraba ins~ 

fic iente. (Véase en el anterior cuadro que el 60% de la poblfJ:. 

ción recibe apenas menos de t//50.00 al mes o sea, menos de 

1/1600.00 anuales. 

~ Proyecoiones Económicas de las Finanzas Públicas. Wallich 
Adler. Un estudi o Experimental en El Salvador. Fondo de 
Cultura Económica. Méxic o 1949.-
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Los productos de exportaci6n de nuestra econom{a: café 

y algodón, tienen tendencia declinante, lo cual hace disminuir 

nuestra capacidad de compra en el exterior. Se hace imposter­

gable tener otras fuentes que den fluidez al desarrollo de prQ 

ducción interna. Desarrollar económica y socialmente a nues-­

tro pa{s es una tarea hist6rica que nos incumbe a todos, tomar 

conciencia de ello es tarea de la e ducación, en todos los ni­

veles. 

Resumiento tenemos que El Salvador, económicamente, 

se nos presenta as {: 

1.- Un pa{s eminentemente agr{cola con relaciones cap! 

talistas en algunas de sus ramas como el algodón, 

el café, la caña de azúcar y otras semi-feudales 

en renglones como las del ma{z, maicillo y otros 

productos. 

2.- Escaso en recursos naturales básicos. No posee ti~ 

rras v{rgenes a explotar ni minerales u otro ren-­

glón que no haya sido explotado aunque sea malamen­

te. 

3.- Densa población, precaria distribución de la tie-­

rra, de la riqueza en general, lo mismo que del in 

greso; existe una oferta casi ilimitada de mano de 
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obra; su mayor recurso, es precisamente el humano; 

recursos de incalculable valor cuando las relacio­

nes de producción no son precisamente las captta-­

listas. Pero El Salvador se mueve en este sistema 

y mientras no haya un cambio radical en su estruc­

tura, el desarrollo tiene que enfocarse dentro del 

sistema en el cual está inmerso. 

4.- Escasez relativa de capital, el nacional que exis­

te n o es funci onal y se deposita generalmente en 

bancos extranjeros. Industrialización incipiente, 

no básica sino de ensambla je. 

5.- Acumulación de tierra y capital en pocas manos y 

empobrecimiento cada vez mayor de las grandes ma-­

sas. 

6.- Baja productividad y bajos salarios. 

7.- Un régimen de tenencia de la tierra que es un obs­

táculo estructural que se opone al desarrollo eco~ 

nómico-social del pa{s. 

8.- Desfavora ble relación de intercambio. Vende mate­

rias primas a precios que no compensan la compra 

de art{culos extranjeros. Esto causa un deteriorio 

sensible a nuestra econom{a y acusa una marcada d~ 
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pendenoiCIl: eoonómica y por lo tanto pol{tioa de 108 

grandes monop02ios extranjeros, esenoialmente el 

norteamerioano, ouyo impacto se refleja en lo cul­

tural y educativo. una forma es la direooión que 

trata de imprimirse en los libros de texto para 

Centro Amérioa (ROCAP), televisión educativa, eto., 

ouya finalidad profunda es la direcoión ideológtc4 

unilateral del pueblo salvadoreñO a través de una 

educaoión sistemátioa masiva, con medios de oomunl 

oac i ón modernos. 



.-----

c- Aspectos Sociales 

Caracter{sticas Domográficas: 

A la pequeñez de su territorio y limitación de recur--

sos naturales se agrega otro problema serio: el acelerado cre 

cimiento demográfico. Eh 1930-1950 el ritmo de creoimiento fue 

de 1.3%; en 1961 del 2.8%. Amérioa Latina tiene un promedio 

de crecimiento de 2.6% por año, que es la tasa más elevada del 

mundo,; en Estados Unidos es del 1.7'/0, lo mismo se oa1cu1a para 

la Unión Soviética; la de Europa es de un nivel de 0.7'/o ~ 

Si el ritmo de oreoimiento se mantiene, dentro de unos 

20 años la pob1ac ión se habrá d upl ioado. 

La población relativa de El Salvador, se calcula en 

150 h. por Km2• Después de Hait{ que registra 300 por Km2, El 

Salvador ocupa el segundo lugar en América. Dentro de unos 25 

2 
añ~s tendremos alrededor de 250 habitantes por Km • 

La mayor poblao ióT/. obso1uta se reg istra en los Departr! 

mentos de San Salvador, Santa Ana y San Miguel; pero ti enen mg 

yor concentración de población en .el pa{s los departamentos d~ 

P!erre Joetsohin. "Situaoión Económioa de la Amérioa Lat·tna" 
universidad de El Salvador, Facultad de Eoonom{a. Instituto 
de Estudios Económicos. 

- 52 
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San Salvador (524 Km2) , Cuscat1án (146 Km
2

), °anta An~(142Km2) 

y Sonsonate (139 Km
2

). 

Entre los años 1950-1961 la población total aumentó. 

Sin embargo, se observó que en términos relativos, los grupos 

de edad entre O a 10 años y de 55 años enade1ante aumentaron, 

mientras los grupos 15-54 a ños disminuyeron. Esto significa 

un aumen to de personas de pendientes de la población que traba 

ja. 

La estructura de las edades de una poblac ión incide en 

la econom{a. CaLla grupo de edad tiene importancia m los dis­

tintos problemas del desarrollo económico y soci al. Por eje~ 

plo el número de personas comprendidas entre 6 y 14 años nos 

ayudará a cuantificar las necesidades en educación primaria. 

La edad productiva ha sido generalmente considerada entre 15 

y 59 años, su número nos ayudará a tener una idea aproximada 

de la mano de o bra disponible y se pOdrán planificar las nec~ 

sidades de empleo. Los mayores de 60 años junto con los me­

nores de 15 años forman la población dependiente. 

Se ha calculado que, en general, los pa{s es industria­

lizados tienen la mitad de la proporción de niños que poseen 

los pa{ses subdesarrollados (Ansley J. Coale). Particu1ar+ 

mente El Salvador en 1961 pose{a un 4l. 21~ con edades inferi~ 

res a 15 años y un 5.5~ de 60 años y más. Lo que significa un 
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46.í1~ de personas dependi entes. Estados Unidos en ese mismo 

año tenla un 26.91~ de personas menore s de 15 años y un 12.1% 

mayores de 60 años; 10 que hace un 39% de personas dependien-

tes, en un pa{s cuya economla es de la más altamente desarro-

11ada en el mundo. La población dependiente de El S alvador a~ 

ment6 en el perlado intercensal de "0.86 en 1950 a 1.01 en 

1961, comparada con sólo 0.64 en Estados Unidos y 0.60 en 

Franc ia". 

Hubo aument o tambi én del nivel de personas que tienden 

a retirarse del trabajo (De 55 años en adelante). La propor-

ción de la población en edad escolar creció también, lo cual 

incrementó lóg icamente las neces idades en educac ión. 

Alens Z, Alex. Consid~raciones sobre la R ealidad Demográ­
fica en El Salvador. Revista Economla Salvadoreña No. 31 
1965. Universidad de El Salvador. 
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CUADRO No. 11.* 

POBLACION EN EDAD T?ECOLAR (6 a 29 a ños) POR 

GRUPOS DE EDAD Y ASISTENCIA A I NS'I'ITUCIONES DE EN­
SENANZA REGULAR (1 9 6 1 ) 

I 

ASiste~ Grupos Clase de 
No a- Total 

de Ins t rucc ión 
s is te~ General 

I Edad. 
Primaria Otras 

i 

,1 

de 6 años 13.037 31 13.068 65.266 
N 

78.334 
¡ 

de 7 años 28.671 83 28.754 50.719 }: 79.473 

de 8 años 35.617 
I 

35.559 5 8 39.277 74.894 
I 
I 

de 9 años 34.508 ~74 34.682 29.867 , 64.549 : 

I 
de 10 años 44.727 r75 44.902 26.542 71.444 

de 11 años 36,746 52 36.798 21.119 57.917 

de 12 años I 38.611 (339 38.950 28.502 ' 67.452 

de 13 años I 28.264 1.067 29.331 25.479 54.810 
\ I 

I 
de 14- años 21.557 2.332 23.889 33.793 57.682 

! 
de 15 a 19 años i 28.719 ! 18.499 47.218 ~95. 030 ;?42.248 

de 20 24 años i 
1204.283 a 4.930 ' 5.61 6 10.546 ¡?14.829 

de 25 a '29 años 2.014 1.861 4.775 lz67.728 172.503 
r 

Todas las edades 
I 1 

! 318.243 t 30.287 348.530 887.605 1.236.135 

Notas: No se incluyó a las personas de 30 años y más, ni a 
personas con ~dades ignoradas. 

TJii Salvador en Gráficas 1964. Dirección General de Estad{s 
tica y Censos. Ministerio de Econom{a . San Salvador. El 
Salvador. 
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En el término "otras" se inc1 uye Educac ión l1ed ia, Un i 

versitaria y Escuelas Técnioas. 

La distribución de la población tiene grandes reper-

custones sociales. El Salvador no es ajeno al fenómeno de la 

concentración de población en las ciudades, el cual se manifie~ 

ta también en los pa{ses de estructura semi-feudal, con inci-

piente desarrollo capitalista. 

La ciudad de San Salvador es la que más afluencia tie-

neo En 1950 albergaba el 16% de la población total del pa{s. 

En 1961 tenla el l8.31~, que en otra expresión matemática cons 

tituye 1/5 de la población total. Atendiendo a estos proble-

mas socio~conómicos, El Salvador puede tipificarse como un 

pa{s dividido en tres zonas transversales: la del NORTE, ero-

sionada y con población dispersa; la del CEJVTRO, a donde tie~ 

de a concentrarse la población y la del SUR, zona hasta cierto 

punto olvidada y con grandes posibilidades de desarrollo. Ob-

. , 
servese el croquis No. 1 anexo, los puntos indican municipios 

urbanos con una pobl a ción de 2000 habitantes y más. Las 1{-

neas transversales dividen al pa{s en tres zonas similares. 

En la Central tienden a agruparse los núcleos con mayor densi-

dad de población. 

Tanto la población del norte como la del sur emigran al 
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centro en busca de trabajo y mejores condiciones de vida, ya 

que su zona no les ofrece esos incentivos. Parte de la región 

norte está erosionada; razones históricas explican este hecho. 

A11{ se encontraba la mayor parte de las minas de oro y plata 

que tanto ansiaba el español; du,rante la colonia éste se dedJ.. 

có a su explotación sin atender a la agricultura y deforestó, 

hubo descuaje sin planificación ni previsión. Antes de su lle­

gada era una zona boscosa. Lo que el español dejó en árboles, 

el inglés lo aprovechó: el combustible para el ferrocarril lo 

proporcionó en gran cantidad esa zona; los salvadoreños dueños 

de esas extensiones vendieron madera fina y además, leña para 

el tren; las tierras se lavaron y hoy se nos presentan desnudas, 

áridas, acentuandose tal situación en gran parte de aha1atena~ 

go, Morazán y la Unión. La explo tación de la miner{a es actuaL 

mente insignificante. No se han creado centros industriales y 

la gente busca trabajo en las zonas cafetaleras; son famosos 

los cha1atecos en las temporadas de café por su gran capacidad 

de trabajo y por el número que afluye. Los habitantes de la 

costa pasan por la m~sma situación, aunque por distinto motivo. 

Esta zona ha sido olvidada a causa del clima y la insalubridad; 

es palúdica, árida y aunque la gran mayor{a de r{os desemboquen 

en esta zona no ha habido un plan nacional de irrigación, s alvo 

la del ba j o Le mpa a part i r de 1950; pero qu e no se ha intens if1. 

cado oomo debiera. 
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La pesca es objeto de explotación en la costa, pero co­

mo hemos visto se hace en forma primitiva. No fue sino hasta 

en 1950 que se trazó la carretera del litoral, antes de esa f~ 

cha prácticamente estaban incomunicados los pueblos situados a 

10 largo de la zona. Esta población cost e ra también va hacia 

el valle central de finca en finca y por temporadas a busoar 

trabajo. 

Este aspecto social no se ajusta a la división políti­

ca actual que tiene El Salvador; ni responde a un desarrollo 

económico. El croquis No. 2 anexo nos indica el fenómeno de la 

concentración de la población a 10 largo de una faja central 

en sentido transversal. Se advierten allí cuatro regiones ver­

ticales cada una de ellas con un núcleo urbano fuerte, hacia 

el centro. Para una política de desarrollo de regiones, esta 

división pOlítica, geográfica, económica y social, es de bases 

sólidas; es la p ropuesta por el estado en su Plan Quinquenal. 

Como la industrialización del país es tan baja, las 

ciudades y sobre todo la capital, no alcanzan a absorber el é­

xodo de las zonas norte y sur y este elemento cont ribuye a agra­

var el problema de la vagancia, la delincuencia y el prob~ema 

educacional. El agro- se vuelca a las zonas urbanas con todas 

sus calamidades y continúa con ellas. La mayor concentración 

de población trae como consecuencia mayores gastos para satis-
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facer las neoesidades de vivienda, agua potable, luz, aloantar~ 

llado, transporte, eto. Además toda esta gente presiona por ob­

tener formas de vida más humanas. Cambian y aspiran a cambiar 

sus patrones de vi da y de oonsumo. Los ~upos de mayor ingreso 

económico tratan de imitar patrones de vida de sociedade s más 

desarrolladas. Es oaraoter{stico de nuestros sectores margina­

les poseer objetos "suntuosos" (radio, televisor) y carecer de 

letrinas, agua, luz. Esto es por el efeoto demostraoión. 

Nuestra pequeñez de territorio y el fácil aoceso a 

los centros urbanos de quienes vive n en zonas atrasadas, tiene 

reperousiones en todo el pa{s. 

Nu e stra población p uede tipifioa rs e como rural, sola­

mente el 39% de ella es urbana. 

Conforme al crit e rio estad{stioo, los pa{ses var{an en 

cuanto al número de habi t antes de una población para clasificar­

la como rural. Para América Latina se han con siderad o oomo rura-

les aquellas poblaciones con 2000 habitantes. Ex iste el crite­

rio socio-económico, éste considera como rural a una población 

cuyos ingresos provienen casi en su totalidad del trabajo agr{­

cola, la población toda trabaja en el campo. Se emplea aqu{ 

el criterio socio-económico. (Véase el cuadro No. 12) 
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CUA1JRO No. 12* 

POBLACION DE EL SALVADOR, POR GRUPOS DE EDAD, 

AREAS URBANAS Y RURAL 1961 

GRUPOS DE EDAD RURAL URBANA TOTAL 

De O a 4 años · 280.000 151.000 431.000 

de 5 a 14 años 444.000 242.000 693.000 

de 15 a 24 años 274.000 184.000 457.000 

de 25 a 39 años 275.000 187.000 463.000 

de 40 a 59 años 192.00 0 137.000 329.000 

de 60 a 74 años 62.000 46.000 108.000 

de 75 años 
, 

15.000 14.000 é9.000 y mas 

Edad desconocida 1.000 

T o t a 1 ...... 1.542. 000 968.000 2.511.000 

N6tese que los niños de edad (Boolar ct31 área rural, co~ 

tituyen ca~i el doble de los del sector urbano. Ya hemos visto 

que aunque la poblaci6n rural emigre a los centros urbanos, 

ella permanece con todos sus atributos. Estas caracterlsticas 

del medio rural pueden plantearse as{: 

"* Censo de la Poblac i6n 1961. l'1inisterio de Econom{a. El Sal­
vador. Op. oit. 
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a.-Penuria econ6mica extrema; 

b.- Carencia de educación sistemática. 

Las escuelas del medio rural resultan escasísimas 

para absorber a todo el element o y la ma yoría de . 
ellas llegan apenas hasta el 3er. Grado. El niño 

tiene que caminar generalmente grandes distancias 

para concurrir a la escuela. Tiene que a bandonarla 

pronto porque ayuda a sus padre s a ganarse la vida. 

c.- Deficiencia cualitativa de la enseñanza. En el 

campo, el 35% de los maestros no son elemento ca-

lificado. La enseñanza es verbalista. Si esto 

causa estragos en el sector urbano, en el rural 

es nefasto; el niño a v rende a leer porque 
, 

S 1" 

no siente mucho dejar de asistir a la escuela por.. 

que no le sirve de nada. 

d.- Pobl a ci6n sub-alimen tada. 

e.- Poblaci6n con enfermedades endémicas como la ma-

laria y los paráSitos intestinal e s y carencia casi 

absoluta de asistencia médica. 

f.- Ausencia de medios indirectos de cultura: tele-

visi6n, cine, exposiciones artísticas, bibliote-

cas, etc. La radio es un elemento que poseen mu-

ohos campesinos; pero nO se les ofrece programas 
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adecuados 

g.- Carencia de servici os p úblicos como agua, servicios 

sanitarios, luz eléctrica. 

As{ vive un enorme porc entaje de la población salvadoreña. 

En 10 educativo s olamente el 18.76% d e los que la inician llega 

a completar la educación primaria. La población aumenta y au-

menta también el número de nuestra po bl ación Du e vive a niveles 

de subsistencia. 

El 90% de la población en 1946, segUn Wa11ich y Ad1er 

(autores citados) está constituida po r trabajadore s rurales sin 

capital familiar alguno y trabajadore s urbanos no especia1iza-

dos, con un ingreso pe r-capita de #146. 21 anuales como se ha a-

notado ya. 

Dentro de ese 9 0%, el 6~0 corresponde al trabajador ru-

ra1 no espeoia1izado con un ingreso pe r-capita de ~116.92 anual. 

Según el estudio realizado por los autores citados, en 

1946, "e1 9afo de la población existente peroibía únicamente el 

56.4% del Produoto Naoiona1, mientras el l ato de la misma parti-

oipaba con un 43.6% del producto. Ello implica una mala distri-

buoión del ingreso". 

Menj{var Rafael y Quinteros Ore11ana. S ituación de la po­
blaoión salvadoreña en relación a su ingreso, gasto y otros 
aspeotos del nivel de vida. Revista Economía Salvadoreña Nos. 
29 y 30, 1964. Facultad de Economía, Universidad de El Sal­
vador. 



Aspeotos Sootales ---63 

"Un estudio reciente mostraba que s6lo el 8% de familias 

tenía ingresos de ~400.00 o más al mes, mientras que el 60% de 

las famil ias eran menores de t130 •. 00 mensual es . Cerca del B'% de 

la poblac i6n reo ibe aproximadamente el 5(Jfu del ingres o de la na-

oi6n." (ver gráfioo no 1 anexo)."En 1951 ..• el ing:rero p o r persan en 

Estados Unidos era 13 veces mayor que e l de El Salvador; el del 

eino Unido 6.3 veoes mayor, el de Italia 3.1 veoes mayor; el 

... 
de Costa rica 1.7 veces mayor; y el de México 1.4 veo es mayor". 

El descenso en la mortalidad contribuye al ac e l e ramiento 

del ritmo de la exp10si6n demográfioa. A unque las técnicas sa-

nitarias y servicios médicos en nuestro país sean insat isfaoto-

rios, 10 o ierto es que tal fen6meno opera oon inde pendeno ia de 

los cambios de nivel de vida. Sal ud y Seguridad Sooial trabajan 

con dinamismo relativo mientras Se mantienen estáticas las es-

tructuras econ6mioas, los ingresos personales y la capacidad de 

product ividad. 

Existe otro factor importante en la estruotura de la dis-

tribuci6n de la pobl aci6n urbano-rural. La migraci6n a los oe~ 

tros urbanos es grande. Si bien esto es un fen6meno social de-

bido a oambios d e la produooi6n, a la industria1izaci6n , la ver-

dad es que en nuestro país c onstituye un prooeso aut6nomo que 

oontinúa a pesar de que el desarrollo econ6mico sea lento . 

• Plan de la Nac., para el Des. Econ. y Soco de El Salvo Op.Cit. 
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No es lógico cortar l as as p iraciones y tra t a r de edu-

car a la gente en el sentido d e q ue deben sati s facer primeramen-

te las necesidades básicas. El ed ucador debe llegar más al fon-

do de la cuestión, t ener un enfoque más realista, como es el de 

orientar para promover un cambio en la p roduc c ión, en la estruc-

tura agraria, en el de s a rrollo industrial, en u n a mejor y justa 

distribución del ing reso hasta e l nivel de hacerlo s compatibles 

con las as p iraciones l egítimas a que todo salvad oreño tiene de-

recho. 

Salud: 

Debido a lo s bajo s nivel e s d e ingre s os , vivi enda , educa-

ción, el país tiene s e ri os p ro bl emas con r espe c t o a l a salud. 

La esperanza d e vida en el pa í s para 1964, había sid o calculada 

en 46 añ os; se aprox i ma a l o que di ez a ños at rás t enía Bolivia. 

Col omb i a, Ecuador. Hondu r as y N i caragua. Las enfermedades que 

más predominan son las infec ciosas qu e afectan a l a población 

más joven . Nu e stro pa ís tiene una de las o ifras más elevadas 

de mo rtal idad por enfe r med a de s infeccios a s y paras itar ia s . Nue-

vamente en este aspec t o , el s e c tor r u ral está menos ate ndido; e-

xiste concentración de servicios médicos en l as zonas urbanas, 

Plan de la Nación para el Desarrollo económico y soc i al de 
El Salvador, 1965-1969. Ia. parte. Pág. 49.-
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eS .?ecia1mente en la capital; el 60% de las camas hospitalarias 

se encuentran en San Salvador. Según estudios de la Unión Pa-

namericana en El Salvador existlan 1.4 médicos (1958) por ca-

da 10.000 habitantes. Hacia 1960 habla un promedio de 1 médi-

ca por cada 6000 habitantes. En 1963 habla en total 518 médi-

cos, de ellos el 62% se encuentra en la ciudad capital. La U-

nión Soviética tenla en 1961, 1 médico por cada 526 habitantes. 

El siguiente cuadro nos demuestra la carencia o la poca atención 

médica que poseen ciertas zonas. Se ha tomado la distribución 

geográfica por regiones verticales que aparecen en el croquis 

No. 2 anexo. En el gráfico No. 3 anexo, se demuestra la capaci-

dad económica que la población salvadoreña posee para afontar 

los problemas de salud. 

A1lwood Paredes, Juan. "Enseñanza de la medicina en la 
Unión Soviética". El Salvador. 
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CUADRO No. 13 

SERVICIOS MEDICaS y CONDIC.-:ONES DE SALUD 

FOR REGIONES. 
__ ::&::::!J ,_ti 

% de poblac~ón de cada re­
g ión con acc'eso a fac i1 idQ. 

Reg i .::-¡ 
Occi, 
dent c2 _~ 

7
~,.., 

des de salud l ocales. ;;P 

Hospitalización de pob1a-- 3% 
ción, en % 

Ho ras de CO-:7-su1 ta en % d e 9 cfc 
poblac ión. 

Horas de vacuna en % de p,º- 3a'/o 
b1ac ión. 

Horas de visita en enferme. 
ras en % de población. 6~ 

Ho ras de ins pe ce ión s an i tg,.. 8 0'/0 
ria; en % de pob1aciónl 

% de vivienda con servicio 
de agua potable 

% de vivienda con siste~ 
de alcantarillado adecucdc 

29% 

Región Reg ión 
Cent ral Pa ra 

Central 

42'/0 

1% 

36% 

64% 19tfo. 

35% 

48"/0 

16% 

13% 

Región 
Oriental 

38% 
1% 

28% 

14% 

1% 

24% 

La Regi6n Occidental i ;tc1uye lo s .i'epartamentos de Santa Ana , 
Ahuachapán, Sonsonate j le Reg i(-:rt. Central, los DepartaJ!Lentos 
de San Salvado rJ La 1 i bertad, Ch,,7a tenango,' la Región Pa.ra­
Central, l os Departamentc ~ de Cc ) ~ñas, San Vicente, La Pas, 
y Cuscat1án; y la Reg i én Ori ente}., los Departamentos de Sa.n 
Mi.gue1, Usulután, Morazá;'t y la U.~.ión. Tomado del Plan Quill 
quenal. 1965-1969.-
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Nuestra Carta Magna establ e ce en el artículo 2 05 lo si­

guiente: "La salud de los hab i tantes de la Repúb1 ica const itu­

ye un bien público. El Estado y los individuos están obligados 

a velar por su conservación y restablecimiento". 

Art. 206 "E1 Estado dará asistencia gra tuita a los en­

fer.mos que oarezcan de recursos, y, a los habitante s en general, 

ouando el tratamiento constituya un medi o eficaz para p revenir 

la diseminaoión de una enfermedad transmisible. En este Último 

oaso toda personaestá obligada a someterse a dicho tratamiento". 

El estado actual de las condiciones médico-sanitarias se 

revela en el cuadro anterior. El país eroga en sal ud públ ica 

una cantidad que referida a las necesidades, es ínfima. 

Debido a la escasez de los elementos técnicos, el sanea­

miento ambiental del país adolece de grandes problemas que re­

percuten en la salud de la población. Por ejemplo: 

a} !YJ..ua potable. 

En el a ñ o de 1957 de los 261 municipios existentes en 

la repúblioa, sólo 190, es decir el 73.07%, tenían servicio de 

agua potable y de éstos únicamen te cinco estaban protegidos con 

oloro. El país cuenta además con una cifra arpximada de 2000 

oantones y caser{os, de los oua1es solamente el 2 or.; cuenta con 

insta1aoión de agua potabl e . 
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b) Eliminación de basuras. 

Los métodos de eliminaci6n de basuras en las comunidades 

urbanas son primitivos y poco técnicos, lo que favorece la ext~~ 

ordinaria propagación de la mosca doméstica. Problema particu-

lar del pats es el presentado por la pulpa de los beneficios de 

café. 

c) E1iminaci6n de excretas. 

Según el Censo de la Vivienda (1950); el 8 0% de las uni-

dades de vivienda rural carecían de servicios y el 37. 7.10 de las 

viviendas del medio urbano estaban en las mismas condiciones. 

A pesar de que la Virección General de Sanidad, constru-

ye letrinas de foso a un ritmo de 4.000 unidades por año, el 

problema reviste carect e res cada vez más agudos, en razón del 

i,ncremento de la pob1ac ión. 

Esta deficiencia en la eliminación de excretas se tra-

duce en una con taminación de las aguas superficiales y profun-

das mal protegidas, 10 que explica juntamente c on la plaga de 

moscas y poca cultura de la población, que las enfermedades 

gastro-intestinales sean la principal causa de muerte en nuestro 

, 
pa~s. 

El probl ema de la Nutric i ón : 

La desnutrición en El Salvador se presenta como un pro-

blema serio, especialmen te entre los niños de edad pre escolar, 
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(1-4 años). Este grupo presentó en 1957 una tasa de mortalidad 

de 28.5 por mil, la oua1 es muy elevada. Estados Unidos ten{a 

una tasa de 1.2 por mil en 1956. Enouestas llevadas a cabo en 

el pa{s nos muestran que el 66% de los niños de edad pre-esco­

lar tienen un peso por debajo al estableoido para su edad. 

La inadeouada alimentación de la madre lactan te; la lac­

tancia mal complementada y la tard{a inoorporación del niño a 

la dieta familiar son factores decisivos en el estado nutricio­

nal de 1 niño. 

La urgente necesidad de una mayor instrucción a las madres 

se pone de manifiesto al constatar que más del 50% de los niños 

tratados por desnutrición severa vuelven a ser admitidos con el 

mismo slndrome a las pocas semanas de haber salido curados del 

hospital. 

De8de luego la desnutrición es la resultante de un pro­

ceso complejo en el que el bajo nivel de vida con los factores 

educativos, sanitarios, socio-económicos y de producción agr{co­

la entran en juego en forma independiente y simultánea. 

Cantidad y Calidad de la Ración Alimen tioia.­

Frijoles, tortillas (malz) y café forman la base de la 

alimentación del pueblo, siguiendo el arroz y el queso. 

La cantidad de oa rne disponible nos da un promedio de 
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13,6 libras "per capita", de carne de ganado vacuno, y 4.6 li. 

bras de carne de cerdo, cuando se necesitan de 55 a 80 libras 

anuales de carne para cubrir los requerimientos diarios. 

La misma deficiencia es evidente en cuanto a produo-

tos lácteos. San i1iguel tiene una planta pasteurizadora y 

deshidratadora de leche; pero carece de la capacidad para su-

plir todas las necesidades del pals. 

Para el bienestar personal, d ign idad y respeto de s { 

mismo el mejoramien to de la vivienda es de gran importancia; 

lo mismo que para el bienestar social del pueblo. 

Entre 1950 Y 1961, la población urbana se incrementó 

en 44.7,%; Y el número de viviendas en 40.6%. Existe siempre 

un défic i t. 

Según datos proporcionados por el IVU, de 1950 a 1956, 

ambos años inclusive, el citado organismo construyó un total 

de 3.306 viviendas urbanas. La población urbana tuvo un au-

mento estimado en 168.237 personas. En términos generales 

puede decirse que mientras la población experimentó un incre-

Del Informe presentado por la Delegación Salvadoreña a la 
Conferenoia sobre Eduoaoión y Desarrollo Eoonómico y Sooial 
en América Latina. (Santiago de Chile, 5-19 de marzo de 
1962). 
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mento del 25%, la vivienda urbana aumentó sólo en un 3%. N& 

están inclu{das en esta úl t ima e ifra las construcc iones hechas 

por particulares o financiadas por crédito privado. De todos 

modos las cifras no guardan la proporción deseable. 

"En lo que 83 refiere a las cond ic iones de hac inamiento 

en que viven los habitantes del país, con base en las refe-

ridas cifras, se estimó que para 1961 era necesario construir 

55.477 viviendas, a fin de resolve r el problema". 

No se dispone de datos estadlsticos respecto a la vi-

vienda rural. Puede afirmarse de acuerdo con la experiencia 

directa, que las condiciones de hacinamiento, salubridad y 

promisouidad son deplorables. Por lo general cada familia vi 

ve en un solo cuarto que sirve de cocina, comedor, sala, dor-

mitorio, all{ también tienen cabida los animal es de casa: pe-

rro, gato, gallinas, cerdos. Los pisos son de tierra, sin 

ventilación. No hay ag ua, ni luz eléctrica, ni servicios sa-

ni tarios. 

En las zonas urbanas, sólo el 59% de las casas tienen 

un cuarto y el 21% tienen 3 o más cuartos. El 70% carecen 

de servicios sanitarios. El 6o,P~ de las viviendas en áreas 

urbanas están en arrendamiento. 

Plan de la Nación ...• Op. cit. 
Idem. 
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CUADRO No. 14* 

CRECIl1I EN'PO EN VIVIENDAS Y POBLACION 

DE 1950 a 1961 

% de % de Promed io Personas IfCJr REGION 
Crecimiento Poblac tón de 1950 Vivienda.-

Occidental 30.3% 32.8'/0 4.8 4.9 

Central 53.6% 57.4% 5.1 5.2 

Para-central 21.9% 25.1% 4.9 5.0 

Oriental 38.4% :p, ~ofo &) 4 &) 14 -
T o tal 40.6% 42.8% 5.06 5.14 

Como podemos obse rvar, el problema de la salud tiene 

hondas ralces socio-económicas, a esto hay que agregar la ce~ 

tralización de los servicios que tienen por c a usas, entre 

otras, la falta de previsión administrativa y el incentivo nu 

lo que existe para los médicos, al prestar sus servicios en 

áreas rurales. No existe protección estatal a este respecto. 

El médico en el campo rural ni tendría cl ientela, ni es un m~ 

dio socialmente adecuado para él. No existe tampoco un obli-

gatorio y racional servicio social. En el fondo, es un pro-

ducto de la no integración y coordinación de las instituciones 

~. Idem. 
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y el estado; una ausencia de planificación social integral, 

un producto de nuestro sistema económico-social. 

Creemos que hace falta la profilaxis como l{nea pri~ 

cipa1 de desarrollo en los servicios de salud. Este es un 

rubro que la educación universitaria en la Facultad de MedicL 

na debe incrementar y el Estado financiar. Todas las Instii~ 

ciones con responsabilidad pública deben incluir medidas de 

saneamiento general para mejorar el ambiente externo, (aire, 

agua, suelo, calidad de alimentos, vivienda); medidas contra 

las condiciones insalubres en los sitios de trabajo; vacuna­

ciones masivas contra las enfermedades infecciosas. Este úl 

timo aspecto en El Salvador está en mejores condiciones que 

otros sectores de profilaxis. 

Es de impostergable necesidad a la par de la campaña 

antes mencionada, la puesta en marcha de un amplio programa 

de construcción de hospitales que cubran las regiones del 

pa{s menos atendidas y unidades de salud en las zonas rura­

les. 

Anal fa be ti smo 

El censo de 1950 dio un resultado del 40.4% de a1fa­

betas y un 59.6% de analfabetas. 

Se admite que la población de 10 y más aumentó en un 

28.7%; la a1fabeta en un 58.2% y la analfabeta en un 15. 710 . 
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Los ni v eles c:: ,: a_~fal;~t, ~sm(j p resentan d ife reno ias oon-

s íde r'abl es e i'Lt re depc.rt a'71ento s- , En San Salvador, por ejemplo, 

casi las .¡. partes de la pob1ació!t son a1fabetas¡ en Horazán 

la proporc i6n lle ga a l/J. Los 1J;)TCentajes son espeoialmen-

te bajos en Chala tenango; MoraJ'tárf y la Un ión. 

('UADEJ No . l~ 

POBLACIO '1 AL]:¡tAEET~ Y ANALFABETA POR DEPARTAMENTOS 

1950- 1 .. 61 

r----~--,---- ' 
Departamentus 

A.r.uaohapJ.n 

Sa,nta Ana 

Le If,!Jertad 

Sen. Sal va'::or 

La Paz 

San Vicente 

Usu ,2 u trin: 

San Miguel 

Moraz¿n 

La Un, ión 

1·C , 6 

~o e 

I 74- :.) 

1\, <; S~? 
48. C' 

1, 36. {( 

14!. , f3 

I - 3 6' ; J' . 

___ ,"-,,-.. ~_' n 

Ce.':~o de la: Po b.~c.C" ion 1:;51 ~ 
SaliJador. O;" cite 

¡ J9.4 

¡ 33.':' 

I ;., () .~ 1 -',.' -, "-
I 6c' O 

74.2 
r .. ' '/ 
O-r n _'-

¡ 

51.2 

26. O 

53.3 

52<0 

I 63~2 
i 5802 
I 61.4 
í 

60.4 

67.2 

6507 

}f~ n.Í[;terio de Econom{a. El 
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En cuan to a las zonas urbanas y rural es, las diferen­

cias en estos niveles son muy marcadas a pesar de que la po­

blaci6n rural de 10 años y más (1,005.510) es c onsiderable­

mente mayor a la poblaci6n urbana (687.720) en las mismas 

edades. El número de alfabetos en las áreas urbana s fue de 

492.670 y en las zonas rurales de 320. 8 00. ~elacionando am­

bas cifras y r educiéndolas a porc entajes tenemos qu e a la 

poblaci6n urbana corresponde el 71.6 para los alfabetos y 

el 31.9 para las rural e s. 

De estas cifras se excluye una poblaci6n de 1650 

personas, cuyo alfabetismo se ignora. 
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CUADRO No. 16. 

PROPORCION DE ANALFABETOS EN LA POBLACION 
DE 10 Ai'VOS y JotAS, POR DEPARTAMENTO Y 

AREAS EN LOS CENSOS DE 1950 Y 1961 

URBANA R U R A L 
DEPART.Al1ENTO 

1950 1961 
; 

1961 1950 

Ahuachapán , 37.80 24.40 76.20 71.60 

Santa Ana 31.40 26.40 71.50 t 65.90 

Sonsonate 41.20 35.90 78.20 t 70.20 ;1 

Cha1atenango 46.80 42.20 79.70 I 74.40 

La Libertad 37.90 29.50 71.50 11 63.20 
ij 

San Salvador 21.60 18.20 66.00 53.60 

Cuscat1án 34.20 27.40 67.90 I 61..50 

La Paz 40.70 33.00 71.00 ! 61.50 , 

Cabañas 39.10 37.40 80.60 68.80 

San Vicente 35.90 33.80 76.70 70.80 

Usulután 43.80 38.50 78.00 70.90 

San Miguel 40.10 35.40 79.70 .' 73.70 

l10razán 48.80 43.60 81.60 73.60 

La Unión 48.20 43.70 81.20 73.40 

El Salvador (Total) 33.60 28.40 75.70 I 68.10 

~ Censo de la Población 1961. Ministerio de Econom{a. El 
Salvador. Op. cit. 

. 
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Educao i6n Pre-esoolar. 

El nivel de la eduoaoión pre-escolar o educaoión par­

vularia, se destina a los niños de ouatro a seis años de e­

dad o rono16g ioa. 

A pesar de que ya tien e oarta de o iudadan ía en el siS­

tema esoolar naoiona1, la eduoaoión parvularia no ha a1oan­

zado un desarrollo satisfaotorio y sus servioios se limitan 

a las áreas urbanas. 

En otros países el valor de las esoue1as para párvu­

los se atestigua por el desarrollo de las mismas, así 00-

mo por su inf1uenoia indisoutible en el resto de la enseñanza. 

La asistencia de los niños a estas esouelas no es 

obligatoria. Por consecuencia, el Estado no se ve pre cisa­

do a proveerla ni los padres de familia tienen el derecho 

legal de exig i r1a. 

La dirección de estos planteles y todo el que hacer 

dooente dentro de los mismos está en manos femeninas, se 

requere una formaoión profesional espeoia1 para trabajar en 

ellos. 

Es reoomendable el empleo de métodos que apelen a 

la aotividad espontánea de los niños y que Be adapten a las 

oondioiones partiou1ares de su desarrollo físioo, moral y me!];. 

tal. El aprendizaje sistemátioo de la 1eotura, de la es­

oritura y del oá1ou10 queda reservado a la escuela primaria. 

Conviene subrayar que da educac ión pre-escÁJ1ar se 1i . .mitJL 

e~encia1mente a una educaoión senso-motri~. 

En octubre de 1965, la matríoula total 'en este nive~ 

.educativo fue de 1-7.122 niños: 8.257 varones ,y ..9.}65 ni~ .• 

77 - -; 
, 
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Las cifras anteriore s son comprens ivas de los sectores 

oficial y privddo~ En 1967 la matrícula fue de 20.8l4f "';'- No 

se dispone de datos sobre la población t o tal en edad propia 

para recibir esta enseñanza, lo cual toma punto menos que 

imposible establecer los porcentajes de niños asistidos y 

s in as is tenc ia. 

Con todo, la población de 4 a 6 años que asiste a 

estas escuelas es sumamente limitada. 

Un plan de extensión, por parte del Estado, para aten­

der este nivel, significaría una fuerte erogación. En las 

condiciones actuales del país con un statu qua en las estruc­

turas económicas creemos que es difícil por no decir imposible. 

Sin embargo la educac ión Pre-Esco1ar es necesaria y, 

en nuestro medio, constituiría una forma positiva de ayudar a 

las clases bajas a que sus hijos inicien la educación sistemá 

tica en una edad en la cual los niños permanecen casi aban­

donados, ya que tanto el padre como la madre trabajan todo 

el día. Nos encontramos en el primer peldaño de la educación 

con una necesidad social a la cual no puede, el Estado, pres-

tarle la atención debida por falta de recursos económioos. 

b~ucación Primaria 

Desde el punto de vista cuantitativo, la educación pri­

maria es más importan te que la educación que Se provee en 

'*" Nemoria de Labores del N inisterio de F;ducación. 
,..Cuadro No. 00-0100 . 1965-1966 . 
" ' Nemoria de las labores del Ministerio de Educación 

Cuadro No 00-010. 1967-1968. 
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los otros niveles del sistema, por cuanto sirve a una pobla­

ción más numerosa. Atiende a los niños oomprendidos entre 

108 7 y los 14 años de edad cronológica. Es de carácter 

obligatorio, y cuand o se imparte en escuelas públicas es 

gra tui tao 

1. - Matr{cu1a.- En 1961, la población escola~ de 7 a 14 

años fue de 528.216, equivalen te al 21.03'1' de la poblac ión 

total del pa{s que en el mismo año fue de 2.5ll.300(CSUCA 

Estudio Recinos Hermanos en C.A. pág. 89) En ese año, la 

inscripción en las escuelas públicas y privadas alcanzó las 

cifras de 318.390 (60.2?'p~) y quedaron sin atención 209.831 

(39.73%) niños. 

Del total de ni ños inscritos, o sea 318.390, 194.040 

(60.94%) correspond(an al área urbana y 124.350 (39.06%) al 

área rural. Las escuelas del sector oficial diurnas reciben 

283.928 (89.16%) y las del sector privado 20.794 (6.52%).· 

Los alumnos restantes asistieron a escuelas nocturnas. 

El cuadro No. 17, refleja la atenc ión concedida duran­

te ocho años a la pobl ac ión escol a r de los sectores urbano 

y rural. 

* Tercer Censo Nacional de Población Hinist. de Econom(a 
Direc. General de Estad íst tca y Censos. Anuario Estad{s­
t ico 1964. Volumen II Op. cit. 
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CUADRO No. 17'" 

MATRICULA ESCOLAR EN LOS SECTORES URBANO Y RURAL 

(Escuelas Primarias) 

AÑOS URBANO R U R A L TOTAL 

Total ! % Total % 

1957 158.076 
I 

64.47 87.102 35.53 245.178 

1958 170.202 
I 

64.84 92.275 36.16 262.477 

1959 178. 030 
I 

61.88 109.685 38.12 287.715 
I 

1960 183.573 61.17 116.506 38.83 300.079 , 

1961 194.040 : 60.94 124.350 39.06 318.390 
I 

1962 212.188 62.72 126.126 37.28 338.314 

1963 217.882 66.07 111.869 33.93 329.751 

1967 275.007 63.11 . 160.797 36.89 435.804..,.. 

.. Tercer Censo Nacional de Población. Ministerio de Econo­
m{a. Dirección General de Estad{stica y Oensos 1965. 

411·* Memoria de las labores del Ntnisterio de Educación 1966-
1967.-



Aspectos Cuantitativos --- 81 

Obsérvese que durante los siete años y en 1967 las 

escue2as urbanas absorvieron siempre más del 60% de la matr{­

cula total y que en las escue1as~ra1 (la matr{cu1a) jamás aL 

caneó un porcentaje mayor de 40,10. Si partimos de que todo ni 

ño, por mandato constitucional, tiene derecho a una enseñanza 

elemental completa durante el per{odo de escolaridad obligatQ 

ría, no podemos menos que denunciar el hecho real de que los 

niños que viven en las áreas rurales, están sensiblemente en 

desventaja o a la zaga de los que habitan en las áreas urba-­

nas, a pesar de que la mayor parte de la población salvadore­

ña (aproximadamente un 60%) vive en las zonas clasificadas c~ 

mo rurales. 

Las limitadas posibilidades de acceso a la educación 

en las zonas rurales, pues, cons tituye una tremenda desigual­

dad y una flagrante injusticia. Mientras las autoridades en­

cargadas d e la administración escolar n o organicen para todos 

los niños de las zonas rurales una enseñanza del mismo nivel 

que la ofrecida a los niños de las zonas urbanas, el derecho 

·legal de recibir educación, cuando menos elemental, y el prt~ 

cipto universalmente aceptado de igualdad de oportunidades p~ 

ra todos, sin discriminación de clases, cred os, razas, lugar 

donde se viva, etc., seguirán siendo meras aspiraciones. Y 

mientras no se corrija este vicio d e la administrac{ón esco--
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lar de concentrar mayores esfuerzos en las áreas urbanas, 108 

niños de las zonas rurales estarán, sin razón, condenados al 

abandono, ~ la ignorancia, a la miseria. En esta materia El 

Salvador, como pa{s signatario, no ha prestado mayor atención 

a las recomendaciones formuladas en cónclaves internacionales, 

tales como la Conferencia Internaoional de Instrucoión Públi-

ca convooada en Ginebra por la UNESCO y por la Ofioina Inter­

nacional de Eduoación, en julio de 1958. 

Por otra parte, oomo podrá apreciarse en el mismo c~ 

dro No. 17, el crec imiento de la inscripción tanto en el sec­

tor urbano como en el rural no ha registrado un ascenso regu­

lar. En efecto, en las escuelas urbanas en 1957-58, se matr~ 

cular.on en términos de porcentaje, el 64.47% del total de ni­

fVJs; en 1961, en cambio, solamente el 60.94; en 1967 el 63.11% 

Asimismo, las escuelas rurales atendieron en 1961 un 39.06%, 

y en 1967 un 36.89%. Resulta en extremo dif{cil poder deter­

minar las oausas de este fenómeno, por falta de investigacio­

nes. Con todo, las fluotuaciones son evidentes y podr{an atr~ 

buirse a factores tales como el ausentismo, la desercifn, la 

repetición y las corrientes migratorias, las cuales serán ob­

jeto de espeoial referenoia más adelante. 

2) Escuelas Y Naestros.- En 1967 funcionaron en la Re 

pública 8757 aulas para el nivel primario, atendidas por 

12.736 maestros, con una inscripción de 435.804 alumnos. 
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Del total de esoue1as, 5415 eran ofioia1es o púb1ioas, o 

sea el 6l.8}%; y 3342 privadas o partiou1ares, o sea el 38. 

17'/0. 
:ti. 

Urbanas 5094, el 58.17%, y rurales 3663~ o sea el 41.38%. 

Es de advertir que la gran mayorla de esoue1as rurales ofreoen 

solament e enseñanza primaria d e prime ro y segundo grados, las 

hay en menor número que ouentan o on teroer grado y son muy esoA 

sas las que proveen enseñanza primaria oomp1eta. En 1967 fun--

oionaron 794 escuelas oon 60. Grado en el Area Urbana y 229 en 

el Area Rural. 

Dadas las oifras de maestros y de insoripoión, se puede 

establecer que oada maestro atendió en 1967 un p romedio de 34 ~ 

lumnos. Este dato, en términns pedagógioos es alentador; pero 

no refleja la realidad. En efeoto, en el total de maestros qu~ 

dan inolu(dos los di reotores y maestros de materias espeo tales, 

de eduoaoinn f{sioa y eduoaoión musioal. Los direotores, en nú 

mero oonsiderable, no realizan de ordinario trabajo de aula (en 

las esouelas urbanas) y las materias espeoiales, la eduoaoién 

f{sioa y la eduoaoión musioal no se imparten en muohos plante-

les. 

Por otra parte la looalizaoiónde las esoue las y la día-

tribuoión de los maestros no s iempre responde a oriterios raoiQ. 

nales. De ah( que enoontremos primerosTJrados oon una matrioula 

',~ Hemo 'da de ' las labo res del !1in:Í-s·te1?:!'O de Eduoao tón,; 196'1-1968. 
San Salvador, El Salvador C.A.-
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y asistencia, inconvenientemente numerosas, en las cuales :Jos n.! 

ños reoiben sus clases en oondiciones muy desfavorables de hao! 

namiento, en comparacíón con la matrícula y asistencia m{ni11tQ.8 

de los grados superiores. Esta realidad acusa mala admin is-

troción €TI. 1:L distriru.cién d e los ma estros y de escuelas. Es de de--

searse~ para superar tal defici enc ia, que a mayo res núc:Jeos de 

población corresponda un mayor número de escuelas y de maestros. 

Áusentismo.-

Las cifras correspondientes a 1963 revelan que el 41.5% 

de la población escolar dejó de atenderse. Sin embargo la ct--

fra real fue del 45.% tomando en cuenta que habla 24.;64 jóve-

nes mayores de 15 años matriculados en las Escuelas Diurnas y 

Nooturnas"!.'. 

Son múltiples y complejas las causas de tal fenómeno, y 

cualquier medida que dicten las correspondientes autoridades ~ 

ra disminuir o terminar con el ausentismo escolar, será de pos.! 

tivo beneficio. Pero tal medida o conjunto de ellas, deberán 

estar basadas en el conocimiento de los factores que inciden en 

el fenómeno. Sin este conocimiento no podremos estar seguroos 

de que el tratamiento propuesto cure la enfermedad. Desafortuj 

nadamente, que sepamos, no se han hecho estudios serios para c~ 

• Diagnóstico de la Educación 1964. Ministerio de Educacién. 
San Salvador, El Salvador C.Á.-
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noo e r las v e rdade ras oausas. 

. , 
Con todo, podemos afirmar qu e l o s fa c tor es SOOLo- e cono 

micos impe rante s en E2 Sa2vado r, que 20 c onforman como un pals 

subdesarrollado, ti en en el impacto n e ga tivo e n todas 1as activl. 

dad e s d e l a v id a na c i o na] . 

Entre l os factor e s que c on mayor int e nsidad ha n obsta-

culizado el d esarrollo d e s eabl e d e la educ ac ión -sin pre t ensiQ 

nes d e ag otarlos- pcde mos cita r: 

a) Las limitaci on es d e los s e rvi c i o s d e ed u cación pri-

maria oficial, en 10 que atañe a su capac i dad para 

absorbe r a toda la poblac ión en edad esc olar. Es-

to s e d eb e a la insufici encia d e los r e cursos finan 

ci e r o s que el Estado d e stina para la expansión d e 

l os s e rvicios educa tivos. 

b) Los niños p e rte n e ci ente s a h ogares e conómicamente po-

bres, s e v en forz ados a trabajar desde muy t emprana 

edad, particularment e los que viven e n l a s área s ru-

ra1 e s y e n las zonas marginal e s d e los o entros urba-

nos. A e st e r e specto e s oportuno subrayar que el tn-

gre s:> d el 9 0% d e las famili a s salvadore ñas e s baj{st-

mo, a nivel d e subsist encia (v éas e cuad r o No. 10), y 

que el 6 0% d e e s e porc ent aj e e s más bajo aún e n e l 

s ~ctor rural. Por eso la tasa d e aus entismo e s más 
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elevado en dicho sector. 

o) La aotitud negativa de muchas comunidade~ hae1a la 

escuela, debido a que ésta no porporciona aprendiza­

jes que puedan ser utilizados de inmediato. Vale d~ 

cir que no se ha l ogrado establecer la necesaria co­

rrelación entre 10 que la escuela enseña y las ext-­

gencias del trabajo cotidiano, 10 cual se resuelve 

en desprestigio para la escuela misma. También aqu{ 

es el sector rural el más resentido, y el padre de 

familia piensa que mandar a su hijo a la escuela 

constituye una périda de tiempo. Una enseñanza me--

nos formalista y de frente a la realidad del medio 

salvadoreño serta muy provechosa. 

eh) Hemos dicho que un 60% de la población salvadoreña 

vive en las zonas clasificadas como rurales, y que 

nuestro régimen económico sig ue siendo principalmen­

te agr{co1a. Pues bien, existe una incongruencia e~ 

tre el calendario escolar y los calendarios labora-­

les agr{co1as. Esta realidad es también factor que 

obstaculiza tanto la inscripción como la asistencia 

continuada de los niños de las áreas rurales a la es­

cuela. 

d) La emigración constante del interior a las zonas ur-
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banas, que impide pre v er debidamente las futura s n~ 

oesidades de oreoimiento de los servioios eduoativ08. 

Conseouentemente muohos niños n o l ogra n matrioularse 

y se quedan sin la asistencia que podr{an haber reo~ 

bido en su lugar de origen. 

e) Junto a l os faatores reseñados debemos considerar 

también l os graves problemas de salud. La desnutri­

ción, que afecta a grandes seatores de población es 

mayor, en términos cuantitativos, entre los niños. 

Las enfermedades, por otra parte, ele v an el {ndioe 

de mortalidad infantil. El esoaso número de médt-­

cos en el pa{s y su localización, presenta relacio­

nes verdaderamente dramáticas al compararlo con el 

número de habitantes. 

f) Por último, la condición de abandono en que viven 

grandes seotores de la población s alva doreña, más a­

oentuada entre la población rural, cuyas necesidades 

vitales, sociales, culturales, s ol amente son record~ 

das en per{odos de campaña eleotoral para volve r al­

más completo olvid o de las mismas en c uanto pa s an 

las el e cc ione s, hace q ue el pad r e de familia se t o rne 

esoépt t c o f r ente a las posibilidades de mejoramient o 

de las condioiones de vida para él y su familia. 
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V{ctima del engaño, viviendo sumido en la mayor po­

breza o miseria p o r consecuencia de un ingreso per 

capita a nivel de subsistencia, sin esperanza de que 

se produzcan · cambios fUndamentales en las estructu­

ras del pa {s, el padre de famíl ia s e pregunta: que 

mi hijo estudie? para qué? Para que aumente el nú­

mero de desempleados? Para que no concluya sus es­

tudios? Naturalmente que el campesino nuestro no 

piensa en todas las implicaoiones del problema; pe­

ro lo resuelve por la v{a más simple: no manda a 

su hijo a la esouela po rque lo necesita en el trab~ 

je, o bien porque "su mundo" no requiere de tanto. 

Deserc ión.-

otro fenómeno que constituye un lastre en el sistema de 

educación nacional es el relativo a la deserción. De la tota­

lidad de niños que cada año se inscriben en las escuelas, por 

millares se retiran s in terminarlo y mayor es todav{a la cant1. 

dad de los que no concluyen su educación primaria. 

En efecto, de 101.882 que en 1957 se inscribieron en 

primer grado de las escuelas oficiales y privadas del pa{s, en 

1962, año en que t erminar{an s u e ducac! ón. primaria, únicamente 

se matricularon 20.294, equivalente al 19.9010 de la tnscrip-­

cí'n ·-tnicia.1. Asimismo, en 1959 la matr{cula de primer grado 
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fue de 119.574 niños, y en 1964 solamente acudieron 25.321 al 

sexto grado, lo que, en comparación con la matrtcula inicial de 

1959, representa el 21.16%. Estos dos ejemplos son revelado-­

res de que la escolaridad que produce 1 a educad ón pr imaria es 

alarmantemente baja. En el primer ejemplo se operó una fuga de 

81.588 niños; en el segundo, la deserci6n fue de 94.253. 

En términos de promedio, pOdemos afirmar que de cada 

100 niños que Se inscriben en primer grado, únicamente 18 lle­

gan al sexto grado, s in contar a los repetidores. 

El cuadro No. 18 es más elocuente. 



I 

Aspeatos Cuantitativos --- 90 

CUADRO No. 18-

RETENCION POR CADA MIL ALUMNOS QUE INICIAN 

EL PRIMER GRADO 

Año Esao1ar 
de G R A D O S GRADUADOS 

Ingreso a 

1er. Grado lo. 2do_ 30. 40. 50. 60. 

1957 1000 559 394 283 220 199 134 

1958 1000 579 393 294 243 208 176 

1959 1000 569 385 301 243 212 215 

1960 1000 566 407 313 265 238 230 

1961 1000 549 380 313 279 244 271 

1962 1000 514 394 346 292 253 306 

1963 1000 597 495 419 337 --- ---
1964 1000 660 538 441 ""t-- --- ---
1965 ·1000 622 473 --- -- --- ---
1966 1000 615 -- --- --- --- ---
1967 1000 

Año de 
Gradua-
alón 

1962 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

---
.;..---

----

---

*Ir Memoria de las Labores del Mi nisterio de EduaaaiÓn. 1967-
1968. El Salvador. 
ANEXOS.-
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. Obsérvese que la deseroión es considerablemente más al­

ta en los grados inferiores. De 1957 a 1963 hubo una fuga pro~ 

medio en todo el nivel de un 43.%; en los últimos tres años de 

de 1964 a 1967 se ha reduc ido a un 36.80%. 

Agreguemos que los niños que solamente oursan el pri­

mer grado y n o continúan sus estudios, son "analfabetos poten­

ciales"; que los que egresan de l a e scuela con un nivel de se­

gundo a tercer grado son r:alfe be 't- o::. J.efiaientes", y que única,.­

mente los que rec~ben :.nsr::ñanza pri:naria completa, son "alfabfl.. 

tos satisfactorios". 

(Ver gráfico No. 3 de la deserción escolar primaria). 

Independientemente de l os factores analizados para ex­

plicar el fenómeno del ausentismo, podr{amos agregar que cuan­

do una cantidad enorme de niños no puede progresar en su pro ce-

so educativo en el tiempo planeado, cama ocurre en el caso 

que nos ocupa, es muy probable que, además de la situación eoo 

n6mica precaria de la gran mayoría de la familia salvadoreña 

que la obliga a retirar al niño de la escuela, inciden una o 

más de las situactones siguientes: 

a} los contenidos programát i c os o parte de los mismos, 

exigen de los niños más c e lo que ellos pueden asi­

milar en el tiempo estipulado (recargados); 

b) deficiencia metodológica por parte de los maestros; 
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o) El sistema de evaluaoión es severamente seleotivo. 

d) la falta de un programa de orientaoión oon los padres 

de famil ia. 

Como se ha explioad o, la pirámide de la matrloula en el 

nivel primario se adelgaza brusoamente de p rIBmero a sexto grado. 

Según el "Diagnóstioo de la Eduoaoión en El Salvador", única-­

mente el 18.76% de los niños oompletan su eduoación primaria. 

En 1966, 118.000 niños perd ieron el año esoolar, ya sea por a-­

bandono del sistema o porque reprobaron el grado. Se ausenta-­

ron de los 6 grados de Primari a, 40.159 (20.000 aorrespondien-­

tes al ler. Grado); 78.677 re probaron el grado (46.411 correspo!J:. ¡ 

dientes al ler. Grado). 

Los 118.000 niños que abandonaron el sistema o reproba­

ron el grado, representan el 2710 del total de niños matricula­

dos en ese año. E~ términos de costo, el 1er. Grado absorbe la 

mayor oantidad de dinero, porque la matrícula es mayor; si se 

promovieran más en ese grado un mayo r r.ÚTnero d e alumnos asisti­

ría a los siguientes grados y el oosto por alumno disminuiría. 

Creemos que en este aspecto, el maestro de aula puede cOli 

tribuir muchísimo a rebajar sensiblemente e l número de niños 

desertores del sistema y el de los reprobados. Gran cantidad 

de padres de familia estar{an dispuestos a un mayor sacrifioio 

si su hijo fuese promovido al grado inmediato superior; de 10 

, . 
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co~trario, sus condiciones económicas son tales que no puede 

darse el lujo de que su hijo re p ita el grado. 

El maestro puede y debe mejorar sus métodos y revisar los 

sistemas de evaluación, permitiendo asi que un mayor número de 

niños completen la Primaria. 

Aún sin disponer de cálculos precisos, es muy claro que 

el gasto en tiempo y dinero que se emplea en l os ni ños desertQ. 

res y repetidores es considerable, y demanda mayor atención y 

resp.nsabilidad para superar tal deficiencia del sistema. 

A este respecto, consideremos a t{tulo ilustrativo, la 

pérdida ocasionada por tal fenómeno en 1966; 

Matrlcula en mayo .•............. (100%) 433.962 

40.159 (9.3% deser­
taron duran 
te el año. J 

Matrtcula en octubre ........••. (90.7%) 393.803 

Promoción (72.6%) 315.126 

78.677 (18.1%) fall~ 
ron en los e-, 
xamenesy se 
convirtieron 
en dese rto res 
o repet ido res. 

De los datos anteriores se c olige que el 27.4% de los 

niños que as ist tan a las escuelas duran te el mes d e mayo, tu-

vieron que repetir el año en 1967, o des e rtar del sistema 
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educativo. En los exámenes final e s resultaron reprobados 

78.677 niños, o sea el 18.1 fo de la matrícula registrada en oc-

tubre. Ahora bien, como en el mismo año de 1966 se destina-

ron treinta y dos millones de colones del presupuesto del Ra-

mo para proveer la educación primaria, el 18.1% de esa suma 

de colones, equivalente a 5.76 millones. fueron malgastados 

o perdidos por consecuencia del bajo nivel de eficiencia de la 

enseñanza primaria o de un inadecuado sistema de evaluación. 

Independientemente de esta pérdida de 5.76 millones 

de 'co10nes, es oportuno considerar otro aspecto del fenómeno. 

Los niños desertores y reprobados suman 118.836 (27.4r;~ J, de 

la matrícula registrada en mayo. Si.regresaron a las aulas 

en 1967 a repetir el grado, re nresenta un aumento del 27.4% 

aproximadamente de los costos. 

Es necesario destacar que la deficienoia en la esoo1a-

ridad que produce el sistema en el nivel primario, es mucho 

más significativo en el sector rural. 
-'/f 

De las 2912 escuelas 

que funcionaron en 1967, el 25.78% oorrespondieron a escue-

las rurales con 60. Grado, en el campo rural representaron 

el 7.86% y las del sector urbano en 27.26%. El estado contri-

buye a mantener y hasta a agudizar este fenómeno debido a que, 

tíí(, Nemoria de las labores del !1 inisterio de Educaoión 1967-68 
Anexos. El Salvador. 
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no obstante. ser nuestra pobl ación en su ma yoría rural, con­

tinúa con la política equivocada de no elevar el índice de vi­

da en los sectores runales yana expandir los servicios edu­

cativos, de no ofrecer iguales oportunidades, para educarse 

en ambos sectores (urbano y rural). Este fenómeno, revela, 

que la educación es clasista en una sociedad escindida en cla-

ses. 

Solamente las escuelas quejUncionan con primero y se­

gundo grados, alcanz an un porcentaje mayor de secciones en el 

área rural. A partir del 3er. Grado el descenso es casi ver­

tiginoso. Por consecuencia, el carr¿pesino nuestro que ha re­

cibido enseñ anza de un 3er. Gr ado es caso escepcional. 

Veamos el cuadro sigu ien te: 
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CUADRO No. 19~ 

No. DE SECCIOJTF,s DE CADA GRADO EN Al1i DS SECTORES 

(urbano y rural) 

1963 

URBANO R U R A L 
GRADOS 

Número 'lo Número % 
Prtmer Grado 1737 24.3 1784 44.2 

Segundo Grado 1343 18. 8 1303 32.2 

Tercer Grado 1218 17. O 464 11.6 

Cuarto Grado 1093 15.2 240 5.7 

Qulnto Grado 950 13.3 45 3.7 

Sexto Grado 816 11.9 96 2.5 

T o t a 1 7157 100.00 4032 100.00 

lit Teroer oenso naoiona1 de pob1aoión. Ministerio de Eoono-
m{a. Direoción General de Estad{stica y Censos. 1965. El 
Salvador. 
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CUADRO No. 21 ~ 

NUJliERO DE ESCUELAS POR EL NAYOR GRADO QUE ATIENDEN 

1967 

ZONA URBANA % ZONA RURAL ~ % 
.. 

PrivQ.~ Ofí- ¡ Priva! Ofí- I 
GRADOS TOTAL 1 

cía1 das. Total' cia1 : das.-
Total \' i 

i 

Primero 111 16 15 1 15.32 ¡ 95 95 8 84.68 
[ 

Segundo 680 24 18 t 6 3,53 ¡ 656 64 8 96.47 

561 47 
, 

91.62 Tercero 44 3 8.38 / 514 504 10 

Cuarto 343 42 36 6 18.08 301 294 7 81.92 
I ; 

Quinto 139 42 32 I 10 30.13 ~ 97 94 3 69.87 

Sexto 023 794 675 1 119 77 \ 229 223 6 22.39 I 

I I 
Especfa.Jes 55 44 31 13 

! 
11 ! 9 2 I ¡ I , 

S~ toman como escuelas especiales las incompletas que 

carecen de uno o más grados intermedios. 

Nótese en el cuadro anterior que las escuelas primarias 

completas se encuentran en un 77.61% en el área urbana, en 

tanto que en el área rural están en un 22.39%. 

5) Promoción.- Este es otro de los problemas más graves del 

sistema, particularmente cobra caracteres alarmantes en el 

nivel primario. Algo dejamos explicado cuando nos referimos 

al fenómeno de la deserción, pero merece especial referencia. 

~ l1emoria de las labores del Ninist. de Educ. 1967-68. 
El Sal vado r. Anexos. 
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Según oifras registradas en el Diagn6stioo de la Edu-

oaci6n en El Salvador, en el año de 1962 el costo de los ni-

ños reprobados en las escuel as primarias oficial e s alcanzó la 

considerable swna de (/11.295.600.00, la cual represent6 más 

de un tercio del presupuesto total asignado a la educaci6n 

primaria. Semejan te suma revela, en términos de dinero, la 

magnitud del problema. 

En el cuadro número 22 (injra), se puede observar el 

fndice porcentual de aprobaci6n que produce el nivel pri~ario. 

CUADRO No. 22"* 

PORCE¡.fTAJE DE APROBADOS CON RELACION A LA 

MATRICULA DE FIN DE Alifo . 

GRADOS 1957 1958 1959 196{1 1961 1962 1963 1967 

% % % % % % % % 
Primero 64. 58.9 56.6 56.2 59.8 46.6 62.4 69.4 

Segundo 72.9 72.2 70 71.2 78.7 62.7 75.7 79.7 

Tercero 70.2 71 65.4 67.2 76.5 82.7 74.8 82.2 

Cuarto 70.4 75.5 66.6 67.7 79.4- 64 78.5 83.4 

Quinto 75.7 77.8 68.9 72.7 84.2 67.2 81.6 86.4 

Sexto 79.6 84.5 66.2 75.4 87.9 67.3 84.3 89.9 

Total 68.1 68.1 63.2 
Iromedio 

64.4 71.6 58.2 72.1 81.8 

'* Diagn6stico de la Eduoaci6n. Op. cit. y Nemoria de las la­
bores del N. De.Educ. 1967-68. Anexos. El Salvador. 
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Obsérvese que el mayor porcentaje de reprobados se pro­

duce en el primer grado, y que el total promedio de aprobados 

por año no ha registrado un increme nto regular a lo largo de 

diez años. 

De todo cuanto se diga sobre el bajo índice de las pro­

mociones, si bien son varios los factores que en él inciden, 

debemos aceptar que existen buenas razon es para creer que la 

falla reside fundamen talmen te en deficienci as metodológicas. 

Podemos elaborar un nuevo plan de estudios, cambiar los pro­

gramas, construir nuevas aulas, dotar a l a s escuelas de mobi­

liario, libros de texto y materiales de enseñanza. 'Po do eso 

es valioso y deseable, pe ro la eficiencia en los resultados 

es y será obra primordi~lmen te de la competencia del maestro, 

de sus técnicas de trabajo. De ahí q ue la fornación del Ma­

gisterio debe ser objeto de esmerada atención. 

Por descontado los casos de los niños deficitarios. 

Ellos requieren una educación especial, el empleo de maestros 

con formación y entrenamiento también especial, auxiliares de 

la enseñanza, libros de texto y materiales de consumo abun­

dantes y variados; edificios adecuados y t odo un equipo pro­

fesional que incluya al médico, al psicólogo, al psiquiatra 

y al trabajador social. 

Es oportuno mencionar aquí el elevado índice de niños 
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deficitarios salvadoreños. Es cierto que no contamos con es­

tad{sticas sobre el ¡nrtic u1ar, pero basamos nuestra afirma­

oión en los numerosos oasos que se registran en las escuelas 

primarias para niños normales. Y decimos para niños norma­

les, p0rque no tenemos centros de educaoión espeoia1, fuera de 

los ouatro que administra y diri ge el Instituto Salvadoreño 

de Rehab i1 i tac ión de Invál idos, adscri to al Mi n is terio de 

Salud Públ ica, cuyos nombre s son los s iguien tes: "Centro A ten­

ción para Niños Débiles jVfenta1es", "Centro de Audición y Len­

guaje Tomás Palomo Gonzáles ", "Centro de Prál is is Cerebral" 

y "Centro de Rehabil itación para Ciegos Eugenia de Dueñas". 

Sin embargo, tan sólo para ilustrar la magnitud del 

problema , podemos decir que, según publicaciones de la UNESCO, 

existen en el mundo un 5% de niños defioitarios, porcentaje 

que incluye principalmente a l os débil e s mentales, oon tras­

tornos emooionales y desadaptados escolares. 

Resulta, pues, necesario realizar un estudio sobre 

estos desafortunados niños, en cuya situación h a tenido que 

ver mucho la degeneración del hogar, a fin de proveerles ade­

cuada y sufioiente asistenoia. Tampoco existe en el país, 

una tan sola escuela para supe rdotados. Su a8isten~ia a esoue­

las para niños normales no les brinda la oportunidad de desa-­

r-rollar sus p o tenc ial idades. 
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Dejamos reseñado, si no todos, algunos de los más gra­

ves problemas que inoiden oomo faotores desfavorables en el 

bajo nivel de efioienoia ouantioualitativa de la eduoaoi6n prj­

maria, y su impaoto que se traduoe en 00 , siderables pérdidas 

de dinero y de tiempo, tanto para el Estado oomo para el ho­

gar. 

depetimos que no basta con señalarl os. Es preoiso y 

urgente conooer sus verdaderas oausas si deseamos superar las 

defioienoias. Conooidas las oausas de los males nos será más 

faotible aplioar el remedio adeouado y trazarnos planes con 

metas aloanzables a oorto, mediano y largo plazo. De lo con­

trario seguiremos con paliativos, planifioando sobre una ba­

se inoonsistente y sin respaldo de la realidad nacional. 

Heohos los estudios, será necesario divulgarlos entre 

los maestros, funoionarios, padres de familia y oi~adan{a en 

general para que se tome oonoienoia de los problemas y todos 

oontribuyamos a supe ra rl os • 

Los fenómenos que venimos analizando, aunnue sin ago­

tarlos, son harto reveladores de que el sistema sooio-eoonómi­

ca sal vadoreño tiene sus graves y desalentado ras reperousiones 

en el oampo de la educación. La situaoión de privilegio eoo­

nómioo de ' una minoría y la existenoia de una eoonom{a no pla­

nificada, mantienen de hecho, lamentablemente, al margen de 
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los benefic ios de la educac ión y la cultura a la inrll.- ensa mayo-

ría de la población desposeída económica¡l1,ent e . Cabe recordar 

aqu{, que cuando analizamo s la situación económica nacional 

afirmamos que el 9 0% de la población tiene nive l e s de subsis­

tencia. Y de este procentaje , el 6~/o vive en las zonas cla­

sificadas como rurales. Si bien las l eyes, nues tros más ca­

ros valores no reconocen ni admiten pri vil eg ios ni derec hos 

clasistas, lo ci erto es que en nuestr: país los hec hos son 

más elocuentes que las pala br as . La realidad e s que t e nemos 

un territ orio de 20.000 Km
2

, de por s í insufici en t e y po bre, 

en el cual los escasos recursos natural es son expl o tad os por 

una minoría, y, que en honor a la justicia, deberían ser apr~ 

vechados en bene ficio de todos . 

Si la un iversa1 idad d e l os salvadoreños somos igualfS 

ante la l e y y si ~ceramen te r epviiamos los p rivil eg ios d e cla­

ses porqué, entonces, sólo una pa rte de la población tiene 

acc e so a la ense ñanza y a los b i e nes de la cultura? Por qué 

sólo un ínfimo porcen taje , por demás vergonzoso, t erm ina su 

educación primaria? 

Lejos estamos de r e solve r es ta gravísima cuestión con 

el simple y débil a ument o anual del p r e s upuesto del .L'amo . Ca­

be señalar que tal incremento presupuesta1 no cubre, ni con 

mucho el déficit de escol a ridad que v e nimos arrastrando. Es 
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verdad que los gob iernos se esfuerzan por asignar a la educa­

ción los mayores créditos porcentuales del presupuesto gene­

ral de la nación. Con todo, la situación no mejora porque 

año con año el déficit de los servicios educativos aumenta 

por consecuencia del crecimiento demográfico y la insuficie~ 

cia de los recursos f i n ancie r os de stinados a la educación. 

Pero, de dónde se obtendrán los fo ndos necesarios pa­

ra cumplir tan sólo el deber de proporcionar eduoaoión primf!:.. 

ria completa a los salvadoreños, a la que por mandato oonsti­

tuciona1 tienen dereoho? Será sufioiente, oomo medida de 

buen gobierno, decretar nuevas o mayores tributaoiones? En 

tal oaso, las nuevas o mayores oargas tributarias no oontri-

buirían a elevar el nivel de vida, alto ya para la inmensa 

mayoría de los salvadoreños? Es necesario no llamarnos a e~ 

gaño. La fórmula de solución posible reside en una reestruc 

t u,ración de nuestro sistema económico. 

Hemos intentado realizar el análisis de los aspectos 

cuantitativos de la educación prima ria nacional, aunque sin 

agotarlos. Nos ocuparemos ahora de los aspectos cualitati­

vos, también en términos muy generales. 

Ya expusimos que la educación primaria no se provee 

en forma satisfactoria, tanto en extensión como en eficiencia. 

Agreguemos que la mayoría de los niños escolarizados reciben 
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atenoión eduoativa durante un lapso muy breve, 10 cual 

contribuye a que se produzoa un escaso número de alfabetos 

satisfaotorios, mientras el número de alfabetos deficientes 

y po teno iales es oo:¡¡.para t ivamente muoho mayo r. 

Plan de Estudios y Programas.-

El plan de estudios de eduoación primaria abaroa un 

ciclo de seis años. Es idéntico para las zonas urbanas y ru­

rales. Con todo, en la práctioa son muy numerosas las escue­

las inoompletas en las que no puede cursarse la escolaridad 

por la legislación. 

Si bien contamos con una sección de planes y programas 

dentro de la ofioina de p1anificaoión esoo1ar del Ministerio 

respeotivo, las revisiones y elaboración periódica de planes 

y programas de educación primaria, no han logrado modifica­

ciones o cambios que resDondan a las necesidades de los alum­

nos y a las exigencias de la civilización que vivimos. Por 

años se ha mantenido un recargo innecesario de materias den­

tro del plan, y lo que es más evidente, un recargo en los 

contenidos de los programas de las materias. Se ha insistido 

más en la profusión de temas que en la profundidad de los es­

tudios exigidos. 
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En este orden de ideas, vale decir que los encargados 

de revisar o elaborar nuevos plane s y programas no siempre han 

logrado establecer la necesaria corre1actón entre 10 que la 

escuela enseña y 10 que la vida demanda; de ahí la creencia muy 

generalizada entre los padres de familia de que la escuela pri 

maria no suministra la enseñanza que los niños necesi t an para 

desenvolverse con ventajas en su vida futura. 

Valdría la pena real izar nuevos esfuerzos para descar­

gar los programas, e interpretar adecuadamente los intereses 

y necesidades reales de los educandos. La tarea no es fácil, 

pero hay que realizarla si deseamos mejorar el nivel de efi­

ciencia de la educación primaria. 

Material didáctivo, libros de texto, mobiliario. 

En lo que atañe al suministro de material didáctico, 

1 ibros de texto y mobil iario, no exageramos al afirm .. ar que la 

situación de las escuelas de primera enseñanza es precaria, 

siendo una obligación, el estado casi no 9rovee a las escue­

las. 

La escasez de material es aguda. A veces en las escue­

las no se tiene ni yeso. Faltan los libros de texto o de con­

sulta. En muchos planteles los niños se sientan sobre el pi­

so por falta de pupitres. Y el esoaso ingreso per capita de 

la inmensa mayoría de los salvadoreños, no permite esperar 
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que los padres de famil ia puedan sumin istrar lo que el estado 

no provee. 

Semejante situación influye en alto grado en la calidad 

de los rendimientos. 

Supervisión de la Enseñanza. 

Los servicios de supervisión de la enseñanza son de ca­

pital importancia para elevar el {ndice de eficiencia de la e­

ducación. Tales servicios tienen en nuestro país una serie 

de problemas específicos. Entre éstos conviene destacar la 

falta de preparac ión adecuada del cu rpo de Supe rvisores. Co­

mo no existe el ':::;upervisor de carrera, las autoridades respec­

tivas echan mano de los maestros que en una u otra formn rea­

lizan su quehacer docente en términos satisfactorios; pero es­

te criterio de selección no es suficiente garantía de compe­

tencia. Agreguemos que en no poco s casos la política partidis­

ta, logra que maestros sin mayores merecimientos lleguen a de­

sempeñar func iones de SUDe rvisor {a. 

Por otra parte, los supervisores no cumplen su función 

técnica en forma programada para atende r orgánica y proporcio­

nalmente la labor docente. Escuelas hay que durante un año es­

colar no reciben la visita del maestro supervisor, en tanto que 

otras cuentan con la frecuente presencia de dicho funcionario. 

Es oportuno señalar la conveniencia de formar superviso-
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res de carrera, cuya preparación científica y técnica sea su­

perior a la de los maestros que deben~rigir o asesorar. Con­

viene, asimismo, descargar a los supervisores en servicio, de 

trabajos meramente administrativos que les resta tiempo para 

cumplir sus funciones eminentemente técnicas. Creemos que de 

esta manera la calidad d e la ens e ñanza puede ser elevada a ni­

veles de mayor eficiencia. 

Administración Escolar. 

La dirección y orientación de la política educativa com­

pete al Ministerio de Educac ión, organizada sobre la base de 

Direcciones Ge nerales de cada uno de los niveles de la enseñan­

za, con escasa coordinación entre sí. El Ministerio indicado 

postula la centralización de todas las actividades administra­

tivas y sólo delega en el pe rsonal subalterno, funciones secun­

darias. No se observan en el sistema organismos regionales 

que trabajen con autonomía. 

La centralización que dejamos apuntada, repercute en la 

administración escolar. Así las decisiones de carácter téc­

nico, nombramiento de personal, traslados, jubilaciones, etc. 

deben ser consultadas y autorizadas por las autoridades centra-

les o superiores. También se revelan los efec t os negativos de 

la centralización administrativa en la creación de nuevas es­

cuelas, que no se ajustan siemo r e a un criterio objetivo, a 
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un orden riguros o de pri ori dades según las necesidades eduaat~ 

vas existentes, sino a presiones generalmente pol{ticas o de un 

grupo reducido de perso nas. 

Por otra parte , en ci e rta medida. no se apro v e chan adecua­

damente los servicios ealwativos exis tent es . La ubicación de §.. 

dificios escolare s y el p romed io ele alumnos por maestro, el re!l 

dimiento de las llamadas c1 asea alternas ( es cuelas de un turno 

o jornadas) 7J la du r a c ion del cal enda rio escolar, la insufi-­

ciencia cuantitativa de l os supe rvisores es colares y la caren­

cia de personal c alifica do pa r a d irif~ r la educación, resultan 

ser, entre otros, aspe c tos d e la cdm inistración escolar que r~ 

quieren cuidadoso estudio y r e visión. 

Hemos querido refe rirno s a varios d e los aspectos deJ 

sistema que inoiden en _la calidad de los rendrom ientos educati­

vos. L e jos estai!'/.os de agota rl os ; .,Jero su señalamiento era. ne ­

cesario. Con todo , cons idera'n.os que l as técnicas ,. métodos y 

procedimientos que ap1 i quen los maestros en su d iaria labor, 

si son ade c uado s, se rán factores decisivos para mejorar la c ali 

dad en la enseñanza. 

Es considerabl e la d i stanci a que nos separa de los obJe­

tivos fundamentales señalados a la educac{ón básica, la cual 

comprende la edu cación priüa ria . En efecto; es t a remos en la 

actualidad capacitando al ho~bre para que desempeñe consciente 



Aspectos Cualitativos 108 

y eficazmente su papel como trabajador, como padre de familia 

y como ciudadano? Sinceramente tenemos que admit ir que n0 3 Es 

al logro de tales obje tivos que debe.nos d irigir nuestros esfuer 

zos. Y en esa responsabil idad estarnos comprome tidos todos: gQ 

bierno e iniciativa privada; mces tros y padresde familia. MejQ 

remos los medios para alcanzar aquellos o bjetivos, y a esos me­

dios, a los principales} nos hemos referido en este breve análi 

s is. 

1- La formact6n. de Mr¿(}..§t ros de PriTTI!dL!2:...-

Hasta 1966 los maestros de educaci6n pr~n~aria con tltulo 

eran formados en escuelas norma.les de nive l med io; en un ci c10 

profesional de tres años de duración; posterior a un primer ci 

cl0 de cultura general t amb ién de tres años (Plan Básico)o Es 

honesto reconocer la 1imitaci6n de los estudios cumplidos dura~ 

te ambos perlados. En efecto: la prepa rac i6n gene ra1 del pr i­

mer ciclo resulta insuficiente para las demandas cient{ficas y 

culturales de la funci6n docente. No se requieren mayores pru~ 

bas para verificar esta afirmaci6n. La preparaci6n cientlfica 

y de cultura general de los maestros de educac i6n primaria es 

inferior a la de un bachiller en ciencias y letras. Y con re~ 

pecto al ciclo profesional) paula tinamente se sacrifica la pr~ 

paraci6n cient{fica en favor de la preparaci6n pedag6gica. 

Conviene señalar, por otra parte, que el examen del plan 
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de estudios de l as Escue1 czs que f o;"ma.vz. ¡;¿aes "/;ros de edu.cación 

primaria, no p ermi te infer i r e n qué" med i da s on a t end idas la pe!:. 

sana1 idad y la vo cac i ón d e los fut uro::: d oc entes. Es o bv i o que 

no obstant e fi gura r en pl a n de estud io s una s e rie de act i vida 

des co mplementaria s ; [;e mC' nt,i ei~e y P¡'') .Zong e c i e rta r i g idez metQ. 

d01óg ica que favo r ec e más l a r:¿e c cm ~¡; QC i¿;n y l a i"ut i :::1- que e l i !J:. 

terés c i entífico ; más l a .limi tada a b:J0 1' o {0n d e conten i dos de m!!:, 

teria que la acc i ón cread or a y d i námica qL~e r equi e r en los me­

dios human.os con franca rr.,o v U idn.r}. 71 ~ ',' J 7 7 ~ CJ i ón. Pa-:-eCJ ida apre­

ciación críti c a ahonda en 1 0 r el a t ivo al d i vo r cio vi g en t e entre 

la teoría pedag óg ica y l a rec1 id ad es e al e r o >rt 

Es i nd udabl e que l a def i c i e:-;.-ée fo r m-:w i ón d e esto s r,.,aes-­

tras repe rcut e en f OrTr..a di7' ecta e,"?- 1 "., cr'-l idad de s u trabaj o o 

Nunca s e r ep e tirá 1 0 suf i c i ente que la competenc ia del ~.,aes tio 

e s factor d ec i s ivo en el n i vel de efi c i enc i a de l a enseñanza 

que se p r ov ee . 

S eguramente el anál is i s de l a s it u.rI,C ión qL~e dejamo s rese­

ñada, c on r e s pec to a la def i c i ent e f o rma c ión de l os maestros d e 

educac ión pr imaria , d e ci d i ó a l e s autod d:zde s es c ol a r es de 1966 

a camb iar el plan de estud i os no rr;~al e s . A fin de el e va r la Pi §.. 

paración científica d e los futuros maes t /os: d ispusieron que 

los aspiran tes al mag ister i o en el n ivel p rima rio o bt uvi e ran 

previamente el títul o de bac hi l l e r en c i enc i a s y l e tra s. Tal 
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disposioión ampl{a en dos a i'í::JéJ) st se oompa r a con el p .Zc;n, d e 

estudi os ante rior, l a formao i én c"ient :'"jioa y d e cult :t r a g ene ral 

de las nuev a s promo cione s d e d oc en',~ es. Sob r e es te prtilte r ci c lo 

de cinco a ño s, estudiarán dura;: te dos a ñ os .Zas mate,' ias pedag§.. 

gioas. R esta c O::2jJ r oba r l a b:Jrl.'lad de.Z c am bio de pl an ; s~ el r fi. 

Su c r ec i mi en"éo r e:; l') a ¡' e5 ev~den-!;e el': el c ll/J..d ro No o 23 

En efecto , de 1926 a .? ~ :-?,,:I):: J!.:;critoD e.'C 1557; el r./ :lIle ro se el e 

uó a 6.946, es decir" s s op :; ;-J durcr;·~ te e l .Zaps o U;7, i nc :-' .:J;nS': r;.~o 

de 427. 1&%. Ta l i n cremen -::0 fU3 el pro dl~c to de un':: p:"(l ~/ "!. J..re rC!l " 

ción de escue1 r:, s nOTi77x!,1 I?s C,)i~,O ja';¡ás se 7:ab{c dado en la hts'f,n 

ria de la educ ao i6n, r:aciOl".-:rL K: Si3:;C;;;:;¡. l l egó a c c :->v ta r oon, 

65 plantel es que f oriila'!:Ja:'1 profes or es p ,-~~ r;,a r i os., e .. ~ t re ofi cia--

les y pr i v adas) 7 ~ r'ba¡:a s U ¡'u, 'aJ es ; di u r;v;,2 s y noot '.:, r ,"l,as. 

El p r opó3ito ori g ~i:a1 r2e .La .:; cO¡'l'e:,;pJnd i e:~'!;e3 auto r ida--

des al autori za r 1 0. creaoió;1 de te ,v¡, c r ec i do nú:ne ro de es cuel as 

n o r males f ue el de p ;~ofes icn~, Z i ,..:c ,' a los li:cestros em:J :ri c os 

que en un po rc entaj3 aproxir;:ado de 4 cPÍo e j erc ícn en l as esoue--

las prima rias . S~n, e1zba r r;o. c: ", ntos d3 perso/1'1- s a j ena s has ta 

entonoes a l a docc:1cia , c ursa ro/'., es tL !.j ios nor,,'IA., l es y obtuvi eron 

el t{tulo de profesores de i~strucc i ón primar i a. Ex ist en bue­

nas razone s pa r a penE:'a.r que abT'r:..::::ar'on el Mag ist er io r,:,ás po/' la. 

seguridad de emp.Ze o que tra d i c ionalment e s e hab ía obse rvad o con 
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promooiones anteriores, que por auténtioo interés y aptitud 

profesional. 

El aumentn de las esoue1as normales derivó en un problema 

laboral. A partir de 1964 oientos de maestros titulados queda­

ron sin trabajo, por oonseouenoia de la inoapaoidad eoonómioa 

del Estado para darles plaza en las esoue1as primarias oficia-­

les. Todav{a a mediados de 1967, seg~L información obtenida en 

la Direc oión General de Eduoación Primaria, 2835 maestros de 

las promociones de 1964, 1965 Y 1966 estaban sin trabajo. Si ~ 

gregamos a esta oantidad la promooión de 1967 estimada en 3.000 

maestros, obtendremos una suma de 4.835 docentes en busoa de cQ 

looación en el presente año. '1968) Pero el problema del dese~ 

p1 e o magisterial oobra caracteres de verdade ro dramatismo si 

oonsideramos que e n la L e y de Salarios de 1968 únicamente fue--

ron creadas 800 plazas. ~uedaron, pues, sin lograr colocación, 

4.035 ma es tros. Las escuelas privadas escasamente absorben de 

100 a 150 nuevos profesores cada año. 

Tan deplorable situación es el producto de l a falta de 

p1aneamiento , de la impre visión. Junto a la a u torizao ión conc~ 

bida para la apertura de las esouelas normales las autoridades 

respectivas debieron haber hecho pre visiones para l a creación de 

nuevas plazas de maestros, la construcción de nuevas aulas (no 

sustituciones como en gran medida ha ocurrido ), adquisición de 
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mobiliario y materiales de enseñanza, cuando menos. El superá­

vit de maestros sólo es aparente, existe por la insuficiencia 

de los fondos destinados a la educac ión. Basta reco rdar las d§..+ 

ficiencias cuantitativas en la enseñanza elemental. En 1968 se 

organizó un sólo Centro para atender la formación de maestros, 

en la e iudad "Alberto Nasjerrer". Se pretende al canzar unidad 

y coordinación en el aspecto técnico de la enseñanza; el resul­

tado real es que se ha cerrado la matricula; el desempleo de 

los maestros que all { trabajaban ha s ido un nuevo problema 1abQ. 

ralo Esto nos indica que no se están solucionando a fondo los 

problemas eduoativos. Se necesitan más maestros pero lo que e­

xiste es desempleo; el déficit de niños sin atenoión escolar 

oreoe y el analfabetismo se agudiza oada dla más. 



D- Eduoao{ón Media 

La Eduoación Media provee los estudios sistematizad os 

de oaráoter general y d tvers ificado que s e imparten entre la 

esouela primaria y la Superior. 

En su estructura organizativa aotual, la educaoión me­

dia se ofrece en dos ciclos: el prime ro de cultura general y 

básioa, que oompleta y cunpl{a la instruoción recibida en la 

escuela primaria; el segundo es diversificado y vocacional, y 

prepara tanto para el ejercicio de diversas profesiones de ni 

vel medio como para continuar estudios superiores. 

En la educación media existe también una situactón de­

ficitaria, en los aspeotos cualitativos y cuantitativos. Es 

obvio que el nivel de eficiencia depende de la calidad de la 

enseñanza que se imparte, y que la calidad de ésta, en últi­

mo análisis, está condicionada por la competenci a de los pr~ 

fesores que la sirven. 

En lo que atañe al total de la po blación que atiende, 

veamos las cifras en el cuadro No. 23 

- 113 -
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CUADRO No. 23 

MATRICULA GENERAL El T EDUCACION J'IIEDIA 1957-1967 

¡ 1957 ; 1958 i 1959 ! 1960 I 1961 ! 1962 1963 : 1967 ¡ 
Plan Básico 14. 564 J 6. 340i 16. 755 ,J18 .58912o.346 '22.515 24.19635.972 ! 

l· I 
Bachillerato I 2.041 2. 1 74 2.129 2.731 3.230 3.717 3.971 8.401 i 
Comercio y 
}hc ienda • 'l ~ 8 .09;3 8.787 8.667 7.882 7.473 7.396 5.001 14.160 

Normal .... 1.629 1.863 2.134 3.332 4.371 5.555 6.946 3./67/ 

Escuelas 
Vocac icnales 28J 1.0121 1.086 916 1. 044 1.049 1.050 1 1.535 

Totales 
1 1 I 

126. 60é J30.176~ 30. 771 133.450 p6. 464 j39. 686 41.164 163.336 ! 

Obs érvese que en las d i stintas modalidades que ofrece la 

educación JVfedia se ha r egist rado un crec imiento r egular en 

su inscripción durant e e l 1a 7)so que se analiza, excepto en 

~DiagnóstLco de la Educación. Op . cit. y 
Nemo ría de l as la bo r es del llJ in isterio de Educ. 1967-1968 
Anexo s • E'1 Sal vado r. 

~# Come rcio y Hacienda comprende: l a carrera de Contador, T~ 
nedor de Libros, Secretariado Comercial, Técn ico Ofici-
n ista, Taqu imecanografía, i'1ec anografía . 

~riMatrícu1 a reducida a 1512 en 1968 . 

En 1967 se agrega a Escuelas Vocac ional es la matrícula 
del Instituto Técnico I ndustri al y Ac adem ias. 

/ 
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las escuelas de Comercio y Hacienda , que es evidente el de~ 

censo registrado; en cifras absolutas, vemos 8.000 estudian­

tes inscritos en 1957 y 5.000 en 1963, es decir se produjo 

una rebaja de 3000 alumnos, equivalente al 37.5%. Este fenó 

meno tiene una clara explicación: el mercado de trabajo pa­

ra los titulados en las especialidades de Comercio y Hacien­

da (Contadores, Tenedores de Libros, Secretarios Comercia­

les, Oficinistas, etc.) ha sido cada vez más escaso debido 

a que el aument o en las promoc iones no fue paralelo al in­

cremento de la banca, la industria, el come rc io. Po r conse­

cuencia, los nuevos profesionales de Comercio y Hacienda 

encontraron saturado, o casi saturado, su mercado de traba­

jo, y les fue muy difícil obtener empleo. ESta realidad re~ 

tó matrícula, progresivamente, a las escuelas de Comercio y 

Hacienda. Sin embargo, a los 4 años (1967) se registró un 

incremento realme n te grande. 

En relación con los planteles que proveen enseñanza 

técnica de nivel medio y su correspondiente matrícula, se 

observa en el cuadro No. 23 que ésta no ha registrado un in­

cremento regular. Por -el contrario, en 1969 la inscripción 

fue únicamente de 916 estudiantes, cantidad inferior a la 

del año que le precede, que fue de 1.086. La escasez de la 

matrlcula en este tipo de enseñanza obedece principalmente 
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al hecho de que en nuestro país no contamos con suficiente 

nÚmero d e escuelas que la impartan. Es to es pa rticularmente 

grave, si consideramos la inaplazabl e urgencia de r ecursos 

humanos calificados en el campo de la tecnología, que deman­

da el proceso de desarrollo de la nación. P e ro l a expan­

sión y diversificación de la ens eñanza técnica r equi e re CUQ.n 

tiosas inversiones por lo elevado d e sus costos, y la capa­

cidad económica del Estado r esulta insuficiente para sumini~ 

trar1as en términos cuantitativos y cualitativos satisfacto­

rios. 

Con to d o, semejante situación no debe p e rsistir si qu~ 

remos pa'ra el pa {s un proceso ac ele rada de desarrollo. Es 

deseable, desde luego, l a expansión paralela de todos los 

servicios educa tivos; pe ro frente a la imposibilidad finan­

ciera para lograrlo, la elaboración de un cuad ro de prioridQ. 

des se impone. De todas maneras, la política educacional 

que se trace el Estado debe considerar seriamente este pro­

blema, de fr ente a la real idad y verdaderas neces idades del 

país. Una distribución más racional del presupuesto del Ra­

mo, la excitativa y el es tímulo para la empresa privada-em­

pleadora mayoritaria d e los futuros técnicos-a fin d e que 

coadyuve al desarrollo de la enseñanza técnica. Esto puede 

contribuir a la prepa ración sufici en te y satisfactoria de los 
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recursos humanos en esta rama d e la enseñanz a . En 1968, se 

inici6 la construcci6n, en nuestro pa ís d e l Instituto Tec­

nológico Centroamericano c on el obj e to d e grad ua r técnicos 

de nivel medio. 

Mas, satisfacer apenas las necesidade s d e mano de 

obra calificada, o de las empr esas, consideradas las exigen­

cias de su desenvolvimiento como empresas económicas, no 

será legítimo. La educac ión de la adolesc encia, como la de 

cualquier otra edad, no v e apenas la formación d e l trabajador 

sino la de hombre s completos. Y la formación del hombre en 

toda su plenitud t endrá que considerar, entre tanto, las 

posibilidades de trabajo útil para su propio provecho y el 

bienestar colectivo. 

Veamos ahora la escolaridad que produc e la educación 

media. En 1967 el total d e alumnos que aprobó el sexto gra­

do fue de jO.598. Era de e sperarse que en 1968 un gran por­

centaje de estos alumnos s e inscribi e r a e n las e scuelas de 

nivel medio. Sin embargo no ocurrió así; se ma tricularon 

en primer curso (1968) sol amente 23.111, o s ea, el 74.24%. 

Pero el porcentaje e s menor, habida cu enta de que la ins­

cripción de primer curso incluye a los alumnos r e pit e ntes y 

a los que eg resaron de la escuela primaria en años anterio-

res a 1967. 

En el cuadro No. 24 podemos observar mejor estos datos. 



Educ aci ón Med ia --- 118 

CUADRO No. 24"iJ< 

PRONOVIDOS DE 60. GRADO Y NATRICULA AL AdO SIGUriFTE 
EN DISTI NTAS ESP I,'CIALIDADSS. DE 1956 a 1968 

! 1956 i 1957 ' 1958 ; 1959 I 1960 j 1961 1962 I I i I ¡ 
I 

Promovidos . I ! I I~_ I , 

10.541; ll.527 t12. 7J3 ~10.880 12.978[16.248(13_666 _/ 
6 0 • Grado 

I I \ I 
I ' I 

Matriculados I 8.560 \ 8. 886 1 9.396 9.395 110.288 11.305 
1er. Curso'*~ i i 

! ! 
1956-5?,~ 195'l-58 1958-59 JS59-8J lSEO-61 11961-62 J9@-63 

Re1ac ión en- I I I , 
CJ1. 1 ;85. 5 

¡ 
:69.6 tre promo v idos 80.3% I 71.8 73.8 (9.3 87.5 

Y ma tr iculadc0s ¡ I 
I I 

I I ¡ I 
I I I : \ MEDIA I I ; I I 

I 
I I 

I ! 1965 
: : 

1963 1964 : 1966 i 1967 I 1968 ! , 

Promovidos 18.878 I l. ! I 
60. Grado 

21.48622.954 f 7.091 ¡30.590 ¡ 
i I I 

Matriculados ¡ ~ ! 
1l.966 14.206 16.316 8.782121.633 :22. 718 1er. Curtro I I , 

1963-64 1964-65 1965-$ 11.9$-67 ~9~ \1968-69 

Relación en- I I 
t re promo v t-

75.25 75.93 81.82 I 
1
74

•
24 

\ dos y matri- ( 9.85 I 

cu1ados. I 
! 

1 
I 

¡ i I 
I ! I I 1 

e i 
MEDIA 1 78. 24 I ! I i 

~Diagnóstico de la Edunación. Op. cit. 
~~Inc1uye: Plan BáSiCO, Tenedor de Libros, Oficina, Taquimecano­

graf{a.-

I 

I 
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Según se obs e rva en el cuadro ante rior, durante once 

años la relación entr e los que aprueban el s exto grado y 

los que se inscriben en p rime r curso es de 78 .24, lo cual pu~ 

de considera rs e c omo un alto porc en t a j e si se l e compara con 

los que aprueban el l e r. Gra(~ o !J se ins c ri ben en el 2clo. Gra-

do: 55. 28% promedio de los últimos 4 a ños . Las mo tivaciones 

de esta desigualdad responden , como ya hemos d ich o, a facto-

res socioec onómi cos y a probl e~as intr{ns eco s de la defici e~ 

cia del sistema. El ni ño que ha logrado compl e tar l a prima-

ría está en mejores condiciones e conómica s y por lo tanto de 

continuar q ue a quel que solamente puede hacer un l e r. grado. 

En es te nivel encontramos también l a viciosa concen-

tración de esfuerzos en l as zonas urbana. s . En 1964 habla 

52.571 alumnos que s egu{an cursos secundarios; un 47.5~ de 

dicha c antidad asist{a a escuelas oficiales y e l 52.5% a las 

escuelas privadas. Todos los e stabl e cimiento s se local iza-

ban en zonas clasificadas como urbanas y, 1 0 que es más reve-

lador aún, aproximadamente la m itad de l a matr{cula total 

'01. 

correspond{a a escuelas de la ciudad ca p i tal : ' 

~ UNE S CO- Proyectos prioritarios d e educa ción pa r a el desa­
rrollo de El Salvador, Pa r{s 1965. pág . 23.-
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Por otra parte, la proporción de la matrícula entre el t eL 

cer curso del primer ciclo (Plan Básico) y el primer curso del 

segundo ciclo (dive rsificado) , en el mismo año de 1964, fue de 

un 5010 aproximadamente, s~gún e l informe antes citado. 

Dicho informe senala, además, que del 59% que siguió es­

tudios más allá del Plan Básico, únicamente el 1% s e inscribió 

en cursos de educación industrial. Este dato es totalmente d e­

salentador ¡XL ra un pa ls en proceso de desarrollo económico. El 

desaliento se desvanece un poco si s e conside ra que el Departa­

mento Nacional de Apr end izaje, dependencia del Ministe rio de 

Trabajo y Previsión Social, ayudó d~rante el m ismo año a la pr~ 

paración de 1.900 ob r e ros, cifra que elevó a 5.8% la proporción 

de aquellos alumnos que s igu i eran cursos indus trial es. Con to­

do, la producción de obreros calificados y de técnicos de nivel 

medio es más que insufici en t e para atender en términos satisfa~ 

torios la demanda del desarrollo industrial del pa ls. Esta re~ 

1 idad to rna evidente la neces idad de ac el e rar la prepa rac ión de 

nuestros recursos humanos, mediante la expans ión y di vers ifica­

ción de la enseñanza técnica. 

Cabe señalar el hecho de que no obstante la necesidad de 

dicha expansión y diversificación, el gobierno de la República 

no ha elaborado aún ~ plan definido para tal objeto. Por 10 

que se sabe, han sido construídos dos edificios para escuelas 
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de educación técnica: uno en San Míguel y otro en Zacatecoluca. 

Se ignora si ya se dispone de los créditos -elevados por cierto­

para equipar las. En caso contrario, tendremos d os nuevas escue­

las precariamente equipadas con detrimento de su nivel de efi--­

c ienc ia. Se construye tambi én en Santa Tecla un Ins ti tuto Técni:.. 

co-Centroamericano. 

Otra cuestión de la mayor importancia es la relativa a 

los tipos de cursos que serán ofrecidos. La diversificación de 

los estudios técnicos ha de ~lanearse a partir de lo s resulta­

dos que se obtengan en investigaciones previas, sobre l a s nec~ 

sidades real es de recursos humanos que tengamos para incremen­

tar o acelerar nuestro desarrollo. La pauta para tal diversi­

ficación deberá s e r, pues, la demanda de personal cal ificado,­

en nWMro y tipo de entrenamiento que formulen l as empresas 

empleadoras, en las que se incluye al sector gubernamental. 

Todo cuanto hemos dicho acerca de la ésoólaridad que pr~ 

duce l a educación media nacional se r efl eja en los cuadros Nos. 

24, 25, 26 q ue aparecen a continuación. 
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CUADRO No . 0 * 
NA'I'RICULA EN EDUCJWI ON MEDI A, CUL'I'Uf?A GENERAL 

y VOCACI ONAL 1957-1968 

Tipo de 
Enseñanz a I 1957 19:8 1~~6"~. 1961J 1962 

I================::j:::.:::====l:-r:::::.--::'-_:::':'= -._- _-I-_. _ ____ ,...J.. __ 

Matrfcula to tal 26. 6 06 30.] 76 30. 771! 33. 450136. 464! 39.686 

autura g€TLerol vT 16. 605 18.514 18.884 21.320 1 23.57~ 26.232 

Vocacional V210.00111.662 887 12.130 12, 888 13 .454 

, 

I 
Thnto por ciento 

164 .7 t>6. 1 
I I 

auturu Gmerul 62 . f 61.4 61 .. 4 

Vocac iona1 

l 

37. 6 38.6 138.6 36. 3 !35.3 ~3.9 
I ________ --!...... __ .---''--__ -'i ___ -'--_________ .L-.-. _ ___ ._~._ . ..,j 

196 7 1 1968 
--===k=.~====~~~~ 

Matr{cula total 4.Z.164 50. 993 53.562 62.297 69 .502 77.921 

Cultura gene ral 28.167 34. 5 88 36.431 43.130 48.378 53.341 

Vocac iona1 12. 997 16. 4-05 1 7.131 19. 167 21.124 24.580 

'Iánto p o r c i ento 

68. 169.2 169.6 

,32 ___ 120. 8-.l20.4 

Cu1 tura.tGene ra1 67.1 ' 67.8 

Vocacional 

68. 4 
I 

I 

1¿~·6 32.9 32. 2 
- --'------'r-

De la población t o tal que se inscnbe en los distintos cUL 
sos de Educación Media, sólo un t e r c io, aproximadamente sigue e~ 

tudios que no conducen al bachill e rato en l e tras . 

V1 IncJ,uye Plan Eas"i""(j()¡;-Eachill erato . A pa¡·t:r de 1965 s e ha e¿z 
cJuidode1 rubro Bachf!.1eraio, el Bachi11eiUéo Indus1;rial yeldB Artes. 

\;;;- Inc1uye Come rcio y Hac i enda, No rmal, Vo c ac iona l . Excluye En-
. ferme r{a, Agricultur a y Mi1i c ~a . 

* Diagnós t ico de l a Educac ión Op. ci t. y Nemoria de las l abores 
del Minister io de Educación 1967-19 68.-
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Existe también una acentuada desproporción entre la matrtcu1a 

y producción cuantitativa de la enserzanza agrícola y la crecie~ 

te demanda nacional de peritos agrícolas con un nivel técnico 

medio. Esta desproporción se debe al hecho de que en El Sa1vQ. 

dar la enseñanza agrcrecuaria de nivel ned io se imparte única-

mente en una escuela, la de San Andrés, dirigida y sostenida por 

el Ministerio de Agricultura y Ganadería. 

Según el estudio realizado por una comisión de la UNESCO 

(l)~ El Salvad or necesi ta para incrementar la producción agrQ. 

pecuaria los servicios técnicos de 1.eOO peritos. Para es te o~ 

jeto, según el mismo estudio, se r eq u e ría aumentar la matrtcu-

la en la escuela indicada a unos 285 alumnos, a fin de que de~ 

de 1968 en adelante la promoción anual fuera de 85 peritos. 

Cabe aquí consignar que el Plan uinquena1 de la Nación eleva 

la matrícula a 400, aunque mant iene la misma cifra de promoción. 

Aceptando que las promociones anuales s ean a partir de 1968 de 

85 peritos, necesitaríamos más de 15 años para producir los 

1200 técn icos que nos están fal tanda, s in est i,r¡{}, r que la dema!l 

da pOdría a unentar con el ritmo del desarrollo agropecuario del 

, 
pa7.s. 

'it- (1) UNESCO. Op. cit. pago 26 
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En la escuela aludida la promoción anual es teóricamen­

te de 40 peritos, pero en 1963 sólo s e graduaron 33, y en 2964 

únicamente 25 cursaban el último año. La matrícula total era 

de 150 alumnos. 

Las cifras anteriores s on harto reveladoras. Si con un 

ritmo d e producción de 85 peritos anuales necesitaríamos más 

de 15 a ños para satisfacer nues tras necesidades de incremento 

agropecuario, produciendo únicamente 40, o menos de 40 como r~ 

a1mente ocurre, será prec iso que transcurran más de 30 años PQ. 

ra cubrir el déficit de técnicos ya r eferido, si no se ac elera 

el ritmo de producción de les mismo s . 

Los datos precisados nos obli gan a un señalamiento crl­

t ico: f'li i entras las auto ridades di r ec t amente r e sponsa bles no se 

interesen por i n crementar 2a enseñanza agrope cuaria con base en 

el conocimiento de nuestras autén ticas necesidades , seguiremos 

por muchos años contribuyendo a mem tener el doloroso estado de 

subdesarrollo en que vivimos. Es urgente; pues, un cambio en 

todos los planes de d esarrollo del pa{s así como en educac ión 

para superar las condiciones d e subs istencia en que nos encon­

tramos. Es un verqadero desa tino que un país como el nuestro 

en el que la economía proviene predom inantemente de la agricuJ.. 

tura, la enseñanza agropecuaria no sea objeto de especial ate~ 

ción. Pareci e ra que los responsables de l a expansi ón y mejorQ. 
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miento de l a misma se i nte r e saran más por su e stancamiento que 

por su d e sarrollo y tecnificac ión. Ha blamos con insistenci a 

de la n e cesidad urgent e de acel era r e l p roc e so de desarrollo 

económico y social del pa{s, 10 cual e s 1 eg {timo y deseable, 

pero no ins istimos en r e forma r inte g r a l ment e nuestro s istema de 

educación. Porque es bien sabido que la educación referida al 

desarrollo económ.ico y s oc ial, es factor positivo en un proce­

so de camb io. 

Ne c e s i tamos de una t otal y s e ria r e forma educativa que 

part iendo de lo s r e s u1 tados de i n v es t i gac i ones ri gurosas, pe!:.. 

mita la necesaria correlación en tre lo que la escue la ens eña y 

produce, y lo que la sociedad y el país d emandan . Hoy por hoy, 

e sa correlación no ex i s te. En pleno si gl o XX seguimos enseña~ 

do y educando para el si glo XI X . Se están v e rificando cambios 

de contenido y de estructura, ya en la ci e ncia y sus aplicaci~ 

nes, ya en el trabajo humano y en las normas d e conducta, y a 

en las ordenacione s económica s y, en s uma , en todo s los aspec­

tos de la vida material y espiritual, y nuestra e s cue la aún no 

tiene clara conciencia d e esos hecho s . 

Vivimos una e ra de mudanzas en la civilización, en la 

oual nuevas concepciones s e elaboran en conflictos más o me­

nos agudos con l os e squemas de la trad ición. Yeso nec e saria­

mente se refleja, ti ene que reflejars e , en la es tructura de 
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los servicios escolares y normas de su fUncionamiento. Si es­

ta toma de conciencia no se produce, el oambio no funciona y 

seguiremos lamentablemente en rezago. 

Ausentismo y deserción. Al analizar cifras, señalamos 

que la escolaridad que produce la educación pri~aria es muy ~~ 

ftciente, ya que de cada 100 niños que ingresan al primer gra­

do únicamente el 18.76% logra terminar con éxito los estudio8 

de dicho nivel. Y de este bajo porcentaje, según los datos del 

cuadro No. 24, la relación entre los que aprobaron el 60. Gdo. 

y los que se inscribieron en primer curso de la enseñanza seo~ 

daria durante el perladO de once años, fue de 78.24 como media. 

Se produjo, pues, una fuga de 20.86%. 

La falta de información en las fuentes respectivas de ~ 

gunos rubros no permite establecer la verdadera tasa de ausen­

tismo en la enseñanza de nivel media. Esa carencia de infonna­

c ión se debe, en prime r 1 ugar, a que algunos centros, espec ial 

mente los ]XLrticulares, no env{an los datos estad{sticos nece­

sarios; en segundo lugar, a que mucha de la información recibí 

da no es procesada en las correspondientes oficinas. 

Con todo, veamos los datos que ha sido posible obtener. 

En 1961 se encontró que la población de 13 a 18 años fue 

de 208.945 personas. Esta cantidad se descompone, por sexos,-
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as{: 151.427 hombres y 157.518 mujeres.~ 

Si se oomparo laoif;'a total 308.945 oon la poblaoión que 

según el censo de 1961 asistía a las escuelas de nivel medto} 

que fue de 22.200 alumnos, se oonoluye que apenas un 7.2% de la 

poblaoión oorrespondiente a dioho grupo de edad estaba reaJiza~ 

do estudios de nivel medio. Por ot ta pa rte , alrededor del 

22.4% de los alumnos de eduoaoión media estaba en edades supe-

riores a 18 años (esouelas no ~ turnas) j o sea que quedaba fuera 

de edad normal (13 a 18 a ños) en que deberían realizar tales , 

estudios (l)~. Debido a esta oirounsta no ia no se puede afirmar 

que un 92. 8% de la poblaoión en edad normal para oursar la en-

señanza media dejó de insoribirse en planteles de dioho nivel. 

Sin embargo, la tasa de ausentismo es siempre muy elevada • . 

En lo que atañe a la deseroi6n, en el nivel Hedio~ las 

oifras del siguiente ouadro s on ampliamente reveladoras de~ fe 

nómeno . 

• CSUCA. El Sistema Eduoativo en El Salvador. Si t uaoión .ao­
tual y perspeotiva. 1965. Pág . 6 Cua.dro I . 

• ,ft CSUCA. O p : '--é i t . . pág-. 33. :"'---



Educactón Hed.ta-.- 128 

RETENCION EN LA ENSElVANZA MEDIA. PLAN BASICO y 
BACHILLERATO EN LEl'RAS 1961 - 1967 

Seotor PÚblico y Privado 

1961 1962 1963 1964 1965 1966 196í 

ler. Curse 8410 9056 10581 11.845 13.641 14811 J680~ Plan Básioo 

2do. Curso 
6494 7597 9.185 10.652 11082 ~236? Plan Básico 

Apr6bados 
J 4814 5.787 6.698 7716 8339 3er. Curso 

% Aprobados 
, 

~24 63.90 63.30 65.14 61.13 3er. Curso 

1er. Curso 
1919 2434 1902 2525 3659 4328 5732 Baohtllerato 

2do '/J Cu rso 
1537 1512 1835 2231 3815 ~531 Baohillerato 

Gr()fduados 1126 11461 1629 2046 2500 3118 

% Graduados 58.68 f6002 {D.65 81.06 68.32 72.04 
Baehillerate 

1968 

17363 

13898 

5617 

4798 

Según datos del OSUOA, de 1956 a 1960 un 45.lif~ aprobaban 

el Plan Rasico. Esta oifra ha sido aumentada; en efeoto de 1963 

a 1967 el poroentaje de alumnos que aprueban el Plan ~sioo ha 

sido en promedio, durante este per{odo del 62.l4~. El pareen-

taje de baohi1leres graduados durante el per{odo examinado re-

g istra un promedio del 70.96% • 

• Ofioina de Estad{stioa. frfinist. de Eduo. El Salvador 1968. 
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Obsérvese que la retenoión en la enseñanza es mayor a m~ 

dida que se asoiende de nivel. En el nivel medio la deseroión 

es menor y en el poroentaje de aprobados influyen más otros fa~ 

tores (eficiencia del alumno, por ejm.) que el abandono de los 

oursos por pobreza. En el nivel Primario el 22{0 oulmina" con el 

60. Grado. 

Eh Educación Media el 26.3% abandonan el lo. y 20. Curso 

de Plan Básico. 

Según el ouadro No. 27, la esoolaridad que produce la 

~uoación Media Salvadoreña, en las especialidades que el oua-

dro registra, es en verdad defioiente, ya que de oada 100 al~ 

nos que ingre:srzrtn:dllsistema entre 1961 y 1565 linicamente el 

66.95%de ellos logró graduarse. El resto puede oonsiderarse 

como desertor. Urge y conviene realizar una investigaoi6n se-

ria de las oausas que motivan este fenómeno, a fin de aplioar 

la~ medidas adeouadas para alcanzar una mayor tasa de reten-

sión. 

Profesorado.- No es muy abundante la informaoión disponible 

sobre los profesores que trabajan en las escuelas de enseñanza 

media. Más aún, dadas las d isorepanc ias que se enouentran en-

tre las distintas fuentes aoerca de" este rubro, es válido aft~ 

mar que las estadlstioas relativas a la cantidad de personas 
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dedicadas a la enseñanza de este nivel no son conft~ 

bles. 

Sin embargo, aunque solamente sirvan para formarse una 

idea sobre el particular, conviene hacer algunas consideracio-

nes. 

De acuerdo con datos contenidos en el Estudio de Recursos 

Humanos en Centroamérica, en el año de 1967 El Salvador oont~ 

ban con 2922 profesores para la enseñanza de nivel medio: ba­

chillerato, técnica comercial y agropecuaria.-

Con respecto al nivel académico de los profesores de e~ 

señanza Media, la formaci6n es muy desigual. En efecto, únic~ 

mente un 15% del total tiene t{tulo que 10 acredita para ejer­

cer la docencia en ese nivel. Los siguientes datos, elaborados 

por el Instituto de Investigaciones y Mejoramiento Educativo 

(IIME) en 1962 son más ilustrativos, los cuales, en~rminos 

proporcionales se mantienen vigentes 

• CSUCA. Op. Cit. pág. 43.-
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CUADRO No. 27 

COMPOSICION ACADEM:[CA DEL PERSONAL DOCENTE QUE 

SIRVE EN EL NIVEL MEDIO. 

T o tal --- 100 

Profesores titulados para Educación Media 169 

Graduados Universitarios 58 

Maestros normalistas de Primaria 394 

Bhchilleres en Ciencias y Letras 317 

Otros 

Sin t(tulo 

144 

129 

T o t a 1--------- 1211 

14. % 

4.8% 

32.5% 

26.2% 

11. 9% 

10.6% 

100. C!'/o 

131 

Como puede apreciarse en las cifras anteriores, la com­

posición del nivel aoadémioo de los profesores de enseñanza m~ 

dia no garantiza resultados educativos satisfactorios. 

En términos cuantitativos, la estimaci6n que hace el In~ 

tituto de Investigaciones y Mejoramiento Educativo (IIME) para 

El Salvador oon respeoto a la producoi6n anual de profesores 

califioados es de 142 profesores (de 1963 a 1970) Se ha tomado 

oomo base para la proyeoci6n un núme ro de 31 alumnos p~r oada 

profesor oifra que se oonsidera pedag6gioamente aceptable. 

Por otra [XLrte, el problema defioitario es no s6lo de 

cantidad sino también de oalidad. 
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Un cuadro profesora] en el que s610 un 15% ha sido prepg. 

rado para proveer la enseñanza media, no garantiza jamás un {n 

dice satisfactorio de eficiencia. No es que consideremos la ~ 

sesi6n de un t(tulo como la única prueba de competencia. No. 

Existen exce1ente$ profesores entre los no titulados y un ele~ 

d. número de mediocres entre los titulados. 

Oon todo, la competencia garantizada por estudios siste~ 

ticos será siempre, aqu{ y en cualquier parte del mundo, factor 

decisivo yen la eficac ia de los resultados. 

Cabe ahora preguntar qué perspectivas de mej~ramiento 

cuantitativo existen? Qué programas están en marcha ]XLra ele­

var el {ndice académico de estos profesorea? 

Dos son las instituciones Nao ionales a quienes corres-­

ponde contestar: la Universidad de El Salvador y la Escuela 

Norm.a,l Superior. 

Consideremos previamente estos datos. Los doctores Karl 

T. Hereford y Paul G. 01'1', téonioos del IIME, lograron determ~ 

nar después de. detenidos estudios que ]XLra satisfaoer la demC1.!l 

da nacional de profesores secundarios calificados, la Dniversi­

dad de El Salvador y la Escuela Norma,l Superior ten{an que pro­

ducir entre 1963 y 1970 una cantidad m{nima de 1.136 profesores, 

es decir, un promedio anual de 142. Los mismas investigadores 

subrayan que ia cantidad deseable para el periodo indicado es 
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de 1.378 profesores, o sea un promedio anual de 172. 

Pues bten, aun ouando los oá1oulos de los téonioos del 

IIN~ son muy oonservadores, debido a que ellos fueron heohos sL 

gún la tendenoia hist6rioa de matrtou1a y su respeotiva proyeo­

oión y no oon base en la poblaoión total en edad para recibir 

enseñanza media, la producoión promedio anual de profesores se­

oundarios es equivalente al 38.3~ de la ouota deseable estima­

da por IIME. 

En efecto, la Escuela Normal SUperior oon su ritmo ac-­

tual de producción apenas oontribuye a satisfaoer aquella nece­

sidad en un 26.15% ya que su promedio anual de producoión hasta 

1964 ha sido de 45 profesores. Por su parte, las pr~mooiones 

de la Universidad de El Salvador han sido hasta ahora, inferi~ 

res a las de la Esouela Normal Superior. As(, durante la déo~ 

da 1957-1966 fueron únicamente 212 el total de egresados de la 

Faoultad de Humanidades, esto es, un promedio anual de 21. 

Es evidente, pues, que si sumando las ouotas de promooión 

anual de ambas instituciones (45+21=66)no cubrimos la oantidad 

anual m(nima de profesores secundarios estimada por IIME, mucho 

menos la oifra anual de 172 considerada oomo deseable. 

En oonseouenoia, mientras ambas instituoiones no aumenten 

su produooión anual, el déficit de profesores ca1ifioados para 

proveer la enseñanza media nacional -s e rá oada año progrestva-­

mente mayor. 

N~s hemos referido hasta aqu( al aspecto cuantitativo de 

la cuestión. Veamos ahora que podemos decir respeoto de la ca­

lidad. 
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Consideramos que el traslado de la Escuela Normal Supe­

rior a San Andrés (enero 1968) afect6 la contrataci6n de un 

cuerpo de profesores de tiempo completo y de horas clase, con 

carta profesional suficientemente acreditada. Este inconvenie~ 

te tendn2 su impacto directo en la calidad de la enseñanza que 

se ofrezca. Por otra parte, hasta hoy no han sido mejorados el 

equipe, los laboratorios y la biblioteca de la instituci6n, lo 

cual, en gran medida, limita el desarrollo de una labor docente 

y de tnvestigaci6n que corresponda a la jerarqu{a académica y ~ 

la responsabilidad de la Escuela. A esto agreguemos que la Es­

cuela Normal Superio r no ha tenido ingreso en 1967-1968 y 1969¡ 

en este año s6lo cuenta con la matr{cula del 3er. año (Últtmo 

de la carrera) que suman 67 alumnos de todas las Especialidades 

establecidas. Se ha desplazado a los profesores que con eficie~ 

cia y experiencia la ventan sirviendo. 

Asimismo la estructura, el régimen interno, los planes y 

los contenidos de estudio, la orientaci6n de la enseñanza, el 

sistema de evaluaciones y de becas, etc. etc., requieren de una 

formal revisión de la cual no se ha tenido noticia. No se tra­

ta de un simple afán de cambio, sino de revisar y evaluar la o~ 

ganizaci6n y fUncionamiento de la Escuela. Conservar lo positi 

va e intentar la s uperación de las defic iencias que se revelen. 

Respecto de la Universidad tenemos que confesar que, de 
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momento, está en mejores oondioiones para una formaoión más eft-

oiente de profesores: ouenta 0071. profesores espeoializados a 

tiempo oompleto e integral, buenos laboratorios, una biblioteca 

oentral, nuevos oontenidos programáticos, aplioación de reour--

sos didáotioos propios de la enseñanza superior, eto. eto. Vale 

deoir, que los elementos materiales, personales y finanoieros 

0071. que la Universidad ouenta, la sitúan en posición de ventaja 

en oomparaoión 0071. la Esouela Normal Superior~ 

Con todo, su estruotura, el funcionamiento y parttou--

larmente su producto no satisfaoen plenamente. 

Consideraciones cualitativas generales 

al sistema educativo en general.-

Falta señalar otros aspectos en ouanto a la erientaoión de 

la enseñanza. Debemos considerar que la eduoación es la influe~ 

oia sistemátioa que 0071. un sentido y un fin determinados se eje~ 

ce so bre la ps ioolog la del eduoando para desarrollar en él cual.! 

dades deseables. Mediante ella debemos inculcar una concepot¿n 

del mundo, una moral y reglas de convivencia humana, el desarro-

110 de determinados rasgos de carácter y voluntad etc. Si ana-

lizamos estos aspectos en nuestro sistema educativo encontramos 

muchas deficiencias, profundas unas y menos aousadas otras; pero 

no por ello sin importancia para el desarrollo integral del al~ 

no. A nuest~ juicio la educaci6n sistemática en la esouela sal 
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vadoreñá presenta estos rasgos: 

1.- Aspecto cient{fico de la Enseñanza.-

En cuanto al aspecto de la formac i6n inte1 ectua1, es de . 

fundamental importa~cia que la educación sea cient{fica. 

Nuestros niños, que culminan la primaria y nuestros jóvenes 

que tenninan su bachillerato desconocen los fundamentos de las 

ciencias y ~ tienen ninguna concepción del mundo; sus conocf.-

mientas son dispersos; ojalá tuvieran una concepción del mundo 

aunque fuese anticientlfica serta menos dañino que no proporcf.!l. 

narle ninguna. Este vac{o enorme de nuestra educación tiene 

ra{ces profundas entre las cuales podemo s señalar l~s siguientes: 

a} La fonnación misma de los maestros de cualquier nivel, inclu-

eive el universitario, carece de esa orientación. 

b} Unilateralidad de la enseñanza~ la cual no permite la compa-

raci6n con la orientaci6n y contenidos de la enseñanza en 

pa{ses de diferentes régimen socio-económico y por ende, o-

tra cosmovisión. 

o} El mantenimiento sordo pero efectivo por parte del Estadc en 
~ 

mañt.ener un statu-qu() en este aspecto de la enseñanz·a. Se 

habla de mejorar e incluso reformar a la educación en todos 

los aspectos; pe ro en el.fr:>r'¡d0 la cal idad de la enseñanza se m1. 

de s6lo ptJr la metodología formal. 
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2.- Vinculación de la enseñanza con la práctica.-

En nuestro medio hay que liquidar cuanto antes el verba­

lismo y el memorismo que es una de las fallas cualitativas de ~ 

yor envergadura; hacen falta en la escuela salvadoreña la insta­

lación de talleres, lab~ratorios, para relacionar la teorla con 

la práctica, para enseñar prácticamente los fundamentos cientl-­

ftcos de la F(sica, Matemáticas, etc., esto es la mejor fuente 

de motivación para el aprendizaje ya que este no existe al ma~ 

gen de la real idad soc ial; cuando el niño cree que la escuela es 

una cosa y la vida otra, la motivación y el aprendizaje auténti­

co están ausentes. Y as{ se nos presenta el caso de que hemos 

estudiado leyes !{sicas pero somos incapaces de explicarnos los 

elementales fundamentos de la radio; hemos estudiado geometr{a 

pero somos incapaces de calcular el número de ladrillos que necjL' 

sitamos para un cuarto de nuestra casa; hemos estudiado la elec­

tricidad, per. somos i~apaces de arreglar un simple desperfecto 

en el alumbrado de nuestra casa; hemos estudiado geograf{a pero 

somos incapaces de hacer un an&lisis de les recursos naturales 

de nuestro propt. pals; hemos estudiado ciencias sociales,pero 

somos incapaces de comprender fenómenos pOllticos que aquejan a 

nuestra Patria y menos los de los otros palses. Si alguien tie­

ne un concepto claro y no erróneo de la prOblemática mundiaJ, se 

l. ha enseñado su propio estudio menos la escuela. 
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3 . - Unidad orgánica entre los diversos niveles 

que componen el sistema educativo.-

No existe una auténtica continuidad entre los distintos 

niveles del sistema educativo, las repeticiones de contenidos 

son obvios y hay vac{os que no los llena ningún nivel. 

Creemos que los contenidos de las asignaturas han de o~ 

denarse en forma concéntrica, tomando en cuenta las caracter{s­

ticas especiales de los educandos en jUnci6n de su edad. StgnL 

fica eso que una misma disciplina puede aparecer a l~ larRo de 

toda la primaria e incluso la secundaria y universitaria. Los 

fundamentos de la ciencia se irán dosificando, al volver a la 

misma materia en otro grado o nivel se expondr{an con mayor pro­

fundidad y amplitud. 

Pero para ello es necesario que tanto los planes y pr~ 

gramas de estudio de los distintos niveles sean elaborados y 

discutidos a un , a1to nivel, en un organismo integrado por l(s 

grupos académicos correspondientes a cada sector que hayan sido 

seleccienados al efecto. 

Los planes de estudio y los programas de los diversos n~ 

veles en nuestro medio, no son redactados por un cuerpo de doce~ 

tes de gran autoridad en lo que a teorla de la educaci~n se re­

fiere ni tampoco poseen el dominio de las diversas asignaturas 

de los programas que redactan. 
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Este requisito es más indispensable por ouanto el esco-

lar debe estudiar únioamente los fundamentos de las oienoias y 

no las oienoias en su oontenido total. Sintetizar y elegir lo 

fundamental es tarea que oorresponde a quien tenga dominio en 

una d iso ipl ina. 

Inoluso en la ' Universidad, los programas son redactades 

por los profesores que imparten la materia, esto es un {ndioe 

revelador de la falta de orientaoión que ésta tiene. 

4.- El 1 ibro de texto-gu{a.-

No existen libros de texto que sirvan al alumno de gula 

y ampliaoión a las olases que el profesor expone; éste escoge 

los libros que a veo es apareoen oomo bibliograf!a adeouada po-

ra el desarrollo de los problemas; pero el alumno salvadoreño 

no tiene en sus manos u~ manual oient{fioo adaptado a su nivel. 

Es otro stntoma muy revelador de que la eduoao ión no está orie!!:. 

tada. Se sostiene a veoes por parte de muchos profesores, que 

es mejor no enoajonar al alumno en un sólo libro, que debe hae 

ber "1 ibertad", el fondo de la ouest i6n es que en este aspecto 

la libertad de esooger se reduoe a se1eooionar entre miles de 

libros que tienen la misma orientaoión. 

, 
Ciertamente que la oienoia avanza, se amplia y el pro-

fesor debe informar al alumno de ello remitiéndolo a una actua-
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lizada y rioa bibl -iograf{a ¡ pero no es menos otertQ que 

debe haber un texto fUnda mental adeouado al nivel de 10 que se 

enseña; el oual debe estar en oonstante revisión. 

Pnra ampliar y profundizar debe servirle la bi1iograf{s 

tndioada. Sabido es que si la o ienoia está sujeta. a principtos 

y leyes universalmente válidos, su interpretaoión filos6fioa 

es diferente según el sistema en que se viva y es justamente u­

na ooncepoión del mundo la que debe formarse en el joven y éste 

está sujeto siempre a una interpretaoión. Donde se pone bien 

de manifiesto la disorepanoia enorme en ouanto a la interpreta­

oión del mundo se refiere es en 10 relativo a las Cienoias Sooia 

les; es en este oampo donde, en nuestro medio, no hay ni siquie­

ra buena informaoión, menos oienoia. Los libros, apuntes mime&­

grafiados, que se ponen en manos del alumno no pueden ser más 

defioientes; es una aoumulación de datos y heohos oarentes de ta 

terpretaoión. Nuestra escuela neoesita Libros de texto para el 

alumno que se adapten a los programas y no al revés. Muohas ve­

ces sucede que los que elaboran los pregramas toman un libro y 

sus diversos oap{tulos oonstituyen los oontenidos del programa. 

La redaooión. de los libros de texto, oomo la de los pla­

nes y programas oorresponde a grupos aoadémioos espeoializados 

en las diversas ramas de la oienoia oon dominio en el o~po peda­

góg ioo. 
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5.- Preparación del maestro en servicio.-

Como los maestros que l a boramos hemos sido formados con 

estas graves deficiencias, necesario es que se dicten cursillos 

de orientaci6n en todos sentidos, comenzando por el lnfasts en 

la prep:z ración cient{fico de las disc ip1 inas que el profesor t?!, 

parte. El Ministerio de Educación y la Universidad tienen a1l{ 

un campo de extensión cultural y cient{fica de gran provecho PS! 

ra la educación del pa ls. 
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(JAPI'1'ULO II 

REFORMAS E(JONOMI(JAS NE(JESARIAS 
PARA MEJORAR LA EDU(JA(JION EN EL SALVADOR 

Necesidad de promover el desarrollo econ6mico de El Sal­

vador, para obtener u~ mejor nivel de vida y por lo tanto tam-­

bién unamejor educación. 

Los estudios sobre la conservaci6n de suelos, aguas, etc. 

nos demuestran que los recursos de nuestra tierra para la agri-

cultura y la ganader{a son escas{simos con relaci6n a una pobl9;. 

ción que crece rápidamente. La tierra aprovechada es el 37.4% 

de la extensión territorial. La proporción es alta; pero re6~ 

cuérdese la extensi6n del territorio. La tierra de labranza 

(24.4%) está ocupada por un número reducido de productos (algo-

dón, henequén, cereales, o arroz). Según estudios realizados 

por el Ingeniero Féliz (Jhoussy las tierras en cultivo arable 

llegan a lo sumo a 300.000 hectáreas, 15% de la extensión terri 

torial. 

La erosión, por lo tanto, significa un agudo problema ya 

que afecta no sólo a los terrenos en malas condiciones sino las 

dedioadas a la agricultura. Nuestro pa{s neoesita un plan de 

reforestao i6n. En el "Informe de la Situaoión Forestal de El 

Salvador y bases para la e1aboraoión de un Plan de Reforesta--

142 
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ción w hecho por expertos de la FAO se catalogan como tierras 

p:zro un plan forestal: 

a) los terrenos de mucha pendiente; 

b) los terrenos de ooca pendiente, pobres o ya erosionados; 

c) los terrenos a la orilla del mar o los esteros. 

Las tierras de "pastos naturales" que están dedicados 

al pastoreo y no han sido sembrado~ ni cultivados, son tierras 

de mala calidad, suelos pedregosos, talpetates. El campesino 

se ve en la necesidad de arranoar alguna cosecha de este tipo 

de tierra. Si la pob1aci6n sigue aumentando, es posi ble mant~ 

ner un statuo-quo en este aspecto? Eviden temente no. Se ha -

calculado que la "reforestaci6n de por lo menos unas 40.000 he~ 

táreas es necesaria y urgente. Conservar los montes y bosques 

es de primordial importane ia; se ha establecido que en la Repú 

blica tien en una extensi6n de 226 .126 heotáreas jalrededor del 

l()J!o de l a extensi6n te r ritorial. Demasiado poca para un país 

de clima tropical. 

Diversificaoi6n agr{oola. El ' c afé y el a l qod6n aloan-

za en nuestro país un porcenta j e elevado de productividad. Pe 

ro hay necesidad de orientar la productividad hacia a1imento$ 

de consumo i n t e rno. S e rán los eco nomistas los que t engan la 

última palabra; pero es hecho evidente qU J el monooultivo o el 

bicultivismo es nefasto a l a econom1a na,: ional. La tecnifica-
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ción ha hecho que el al godón y el café sean los oroductos más 

rentables. No ocurre así con la siembra de cereales; aquí en-

tra en juego la poca atención técnica que da el Estado a los 

que no pueden hacerlo por sí mismos. El café y el algodón están 

en manos, el primero, de capitales firmes y el segundo, en manos 

de la alta burocracia a base de préstamos. 

La diversificación de los productos agrícolas es tarea 

que incumbe al Estado dando toda clase de protección financie-

ra y técnica. 

Ganadería. De 1~50 a 1961 la extensión de pastizales 

disminuyó en un 42/0 debido al incremento que tomó el cultivo 

del algodón y la c a ña de azúcar. Esto ha disminuido la pro-

duooión peouaria. El Salvador es uno de los países desnutridos. ' 

El sector campesino casi en su totalidad no toma leche, la ca~ 

ne es un artículo de lujo y los huevos s on una reliquia. Su di~ 1 

ta alimenticia es la tortilla, el frijol y el queso de mala c~ 

lidad. 

Se necesita una política de desarrollo pecua rio unido 

naturalmente al cultivo y mejora.miento del pasto en las tierras 

disponibles. Es indispen sable para ello dar ayuda técnica y 

financi e ra al campesino para lograr que este rubro no caiga en 

pocas manos y sea explotado como el café y el algodón. 
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El Salvador oareoe de hierro, oarbón, petróleo. La z~ 

na norte ha sido explotada desde la oolonia. Estudios diversos 

han demostrado que los reo urso s minerales son muy escasos y que 

su explotación no es eoonómioamente renta ble. El ori ente 4e 

la República pos ee algunos yacimientos de oro, plata, y co-

breo Se neoesita toda la téonica moderna y grandes inversfones. 

Vale la pena? Todo pareoe indioa r, que este r englón no tiene 

la importanoia requerida para invertir capital e s naoionales o 

extranjeros. -

Reoursos Pesgueros.-

El Salvador, a diferencia de los demás p a ís es oentroa-

merioanos, ouenta con una sola co s t a . La explotación pesquera 

oomo ya vimos es incipiente; una forma industrial de exp1ota-

ción está en manos de una compañ ía extranjera. Estudios rea1i 

zados por diversos organismos coinciden en que la riqueza mari 

na de El Salvador no es muy abundante, p e ro qu e e l consumo po-

dría se r mucho mayo r y puede desa rrollars e . Se cons ide ra que 

de ser así, podría desarrollarse una industria de conservas p~ 

ra el consumo nacional y c entroame rica no. Pu ede, ad emás, ~ 

fomentarse la piscicultura en aguas inte riore s. Sin embargo 

este desarrollo es costoso por dificultades de refrig e ración, 

demanda, etc. 
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El señor Charles B. Wad e en su estudio "Los recursos -

Comerc ia1es pesqueros de El Salvador", entre sus conclusiones 

estaba la siguiente: '~eberá establecerse, dentro del Minist~ 

rio apropiado, una sección de pesca marítima para que fomente 

el desarrollo de una moderna pesquería comercial y que tenga 

a su cargo la responsabil idad de proteger los recursos contra 

un agotamiento pel igroso de los mismos". Para evitar más monQ. 

polios comercia1 e& en esa industria, se pOdría formar, presta~ 

do ayuda técnica y financiera una cooperativa con los pescado-

res que a 10 largo de nuestra costa exponen su vida minuto a mi 

nuto, pescando y haciendo el negocio para otros. Se puede de-

sarrol1ar este renglón tomando en cuenta desd e su formación, có 

mo operan las relaciones de producción en economía. 

Tenencia de la ~ierra y el desarrollo socio-econó~ióo. 

La concentración de la propiedad de la ti e rra e n El Sa;L 

vador reviste características alarmantes si s e toma en cuenta 

oión accesible a c asi todos los lugares, la agricultura ha po-

dido tener el desarrollo que ttene, aún a costa d e la concentr~ 

ción de la propiedad de la tierra; sin embargo, el régimen de 

tenencia es uno de los mayore s obstáculos para el desarrollo 

económico de nuestro país. Los grandes terratenientes tienen 

monopolizado lo mejor de la tierra adecuada a los cultivos 

existentes. 
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NUMERO DE EXPL OTACIONES AGRICOLAS, TAHA1/0, EKTENSION 

y RELACI01VES PORC¡"NTUALE'S 

1 
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Extensión. 1% del total % d e la extensión en No. de Exp1o- de las ex--hectáreas 
taciones. p1otaciones 

total. 
--

De 500 a 
, 

315 0.1% 24.1% mas 

De 500 a 100 1745 0. 8% 22. 2f; 

De 100 a 50 2391 1.1% 10. 7'/0 

De 50 a 10 15.119 6.7'/0 21. 7'/0 

Hasta de 10 204.721 91.3% 21. 3% 

----
Como puede adve rtirse hay dos graves problemas visibles 

encla tenencia d e la ti e rra; el 46.3% de las explotaciones tie-

nen de 100 heotáreas y más por otra parte, e l 32. 40 de la exte~ 

sión de terrenos cultivabl es ti enen de 10 a 5 0 heotáreas y un 

21.3% tiene hasta 10 he ctáreas. 
í' 

"Por 10 menos 2/3 de los agricultores salvado reños tr~ 

bajan en parcelas de menos d e una hectárea; al exam inar las ex-

p1otaciones que exceden de 100 hectáreas encontramos que menos 

If- Rf1vista Econom{a Salvado reña No. 29 Y 30 año 1964. 
Instituto de Estudios Económicos - Univ ersidad de El Salva­
dor. 
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del 1% de los propietarios traba jan extensiones de un promedio 

de más de 350 hectáreas"1' 

El 90% de las explot aciones son minifundios y por 10 

tanto anti-económicos. El latifUndio puede revestir caracter{s 

ticas diferent es! 

a} mala explotación, por falta de ca p ital o simplemen-

te porque no se desea invertir en ella; 

b} la tenencia de grandes extensiones de tierra bien 

explotada, pero en manos de una sola persona o famL 

1 ia; 

c} extensiones de t e rrenos que no vroducen por la mala 

calidad del t e rreno, aquí e s donde el Estado puede 

intervenir vigorosamente, exporpiándolos para ha--

cerlos produc ir. 

El minifundio es un obstácul o para e l d esarrollo agr{-

cola y económico en general. Evident emente es nece saria una i~ 

tegración de las pequeñas fincas exist entes y formar cooperati-

vas para poder tecnificar la producción y hacerlas más rentables. 

Todo ello t rae aparejado graves problemas que el economista, el 

• Nenjivar, Rafaé1 y Quinteros Orellana, Oscar. Situación de 
la población salvadoreña en relación a su ingre so y otros as­
pectos del nivel de vida. Revista Econom{a Sa_Ivadoreña. Op. 
cit. 
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po1[tico, el hombre de Estado, e l educador d eben contribuir en 

su radio de acción, ¡;ara resolverlos. 

Desde 1ue go no es objeto d e e ste trabajo propo rc ionar 

la forma en que se dará sol uc ión al l at i fund io y al minifundio 

en El Salvador; no está en nues tras pos ibilidades, pero 10 que 

es obvio es que para un desarrollo económico del país se necesl. 

ta una Reforma Agraria; el r e traso del desarrollo ec onómico 10 

es también en el desenvolvimiento social, ed uc a tivo, cultural y 

pol{tico. Una r eforma agraria bi en orientada ope ra cambios fu!!:. 

damenta1es en la col ec tivi dad y amp1 {a las oportunidadespara un 

mayor núme ro d e personas, Ref or ma Agraria no eS precisamente el 

reparto de tierras ya que caer íamo s en otro grav e e rror: el m!-

nifundio. Además, e l reparto de nuestro t e rritorio no a1canza--

rla para tantos. Podrían ser granjas colectivas, emp r esa esta--

tal, u otras formas. Es important e para el educador no asociar 

Reforma Agraria con r epa rto de tierras. 

El minifundio obstaculiza la prod~lCc ión en gran e scala, 

no puede costear e quipos mod e rno s. Latifundio y minifundio impl. 

den realizar mod ifica ciones est ructural e s para la producción. 

Es de subrayar que e l minifundio en El Salvador _no cuenta oo n 

las mejores ti e rras. 
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Distribuci6n del ingreso nacional.- Si la d istribucibn 

del ingreso nacional fuese más e quita tiva en El Salvador, la ca-

pacidad adquisitiva fuera mayor; las posibilidade s de mayores 

inversiones fueran mejores y esto acarrear{a más ocupacibn y me-

jor nivel de vida. Recuérdese que un 5% de la po blación salva-

dorena recibe el 35.510 del producto nacional bruto; y que un 60% 

de la población recibe 32.2{0. Ver Gráfico No. 1 - AlVEXOS.- La 

desigualdad del ingreso en El Salvador _es un obstáculo para el 

desarrollo económico y social. Hay que tomar en cuenta, sin em. 

bargo, que una mejor distribución de aquél sólo tiene beneficios 

positivos si se aumenta la productividad y se liquide~ o refor 

man las viejas estructuras del sistema económico. 

En una econom{a en proceso del desarrollo como la nue~ 

tra se necesita aumentar la formación de capital en la industria, 

el transporte, e te. La inversión es esenc ial para e l c recimie!J:.. 

to económico. Es necesario un aumento d e la productividad y pa-

ra ello es indispensable la tecnificaci6n en las diversas ramas 

productivas. En El Salvador, el capital nacional puesto en mar-

cha es escaso, los recursos naturales como hemos visto no son ha 

lagadores y no existen recursos min e ros. Hay una población que 

crece a ritmo acelerado, sin capacitación para asimilar un pro-­

greso técnico, el peso del analfabetismo e s enorme : 62%. El i~ 
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cremento de la población e s g rande y e n e sa misma medida se ne~ 

cesita el incremento continuo de cap ital. En el agro hay exce-

dente de mano de ob ra. 

Las clases económicamente pudientes, inviert en apenas una 

pequeña parte de su capital por razones conocidas: 

a) Baj{sima capacidad adquisitiva del pueblo sa1vadore-

ño , la mayor{a del cual vive a nivel e s de subsiste!.l 

cia. 

b) Gran parte de los cap ital es nacional es s e encuentra 

en bancos extranje ros. Exist e una falta de esp{ri-

tu de emp resa, debido a la mentalidad semifeudal to-

dav{a dominante del capitalismo nacional. 

Las clases económicamente juertes gastan enormes canti 

dades en e l consumo suntuario (más carros de los necesarios, c~ 

sas que son verdad e ros palacios , viajes al ext e rior, ves tuarios 

y adornos, de gran val o r, etc .) 

Inv e rsione s extranjeras. "Los préstamos extranje ros pI!:.. 

'. 
ra América Latina han s ido demasiado r educ idos en c Ofll pa rac ión~ 

con las pérdidas sufridas por estos patses co mo ef ec t o de la de~ 

favorable relación d e intercamb io. La afluenc ia de capital ex-

tranjero a los pa {ses de Amé rica Latina ha d ism inuido cons idera-

blemente debido, sobre todo, a que se agotaron los es t{mu1os pa-
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ra invertir en la producción primaria d e exportación, y desde 

luego, no puede esperarse que aho ra venga ese capital extranje-

ro a promover el desarrollo industrial porque no está de acue~ 

do con los intereses de las economías desarrolladas"<*" 

Los préstamos, por otra parte , son p e queños si se com-

para con lo que el pa{s ha perdido por el int e rcambio (bajosprfL 

cios de materias primas; precios al tos de compra de artículos 

manufacturados) 

Hemos d estacado que para e l desarrollo económico social 

y por ende para la educación es indispensable: 

A. Una reforma agraria que implique una t enencia de la 

tierra que garantice mayor productividad agrícola y ma-

yor beneficio para la mayor{a de l a poblac ión, mayor 

diversificación de los productos y que no provoque el 

desempleo en el campo, ni menos la depauperización. 

B. Desarrollo en e l renglón p ecua rio. 

C. Desarrollo en los productos marinos. 

D. Un plan de desarrollo de r eforestación. 

E. Una distribución justa de los ingresos. 

~ Quinteros Ore11ana, Oscar. El Desarrollo económ.ico y las i!1:. 
versione s públicas. Rev. Econom{a salvad oreña. No. 29 y 30, 
Facultad de Econom{a. Unive rsidad de El S alvador 1964. 
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F. Desarrollo propicio para más inversiones nacionales 

y extranjeras en el país, con vistas a una indus~ 

trializaci6n. 

Recordemos que por falta de yacimiento metalífero, hu­

lla y petróleo no es posible ~l desarrollo de una industria bá­

sica. La industria1izaci6n no es posible, econ6micamente, s6lo 

a base de artlculos alimenticios, y la seudo-elaboración de 

algunos productos. Hay que propiciar renglones de una verdade­

ra industria. 



CAPITULO III 

DESARROLLO DE LA EDUCACION EN EL 

SALVADOR 

En El Salvador, la polltica de las finanzas públicas 

la dirige el Foder Eje cutivo; aunque se n ec esita la aprobaci~n 

del Poder Legisla t i~ ést e ~o puede aumentarlo. La pol {tica 

fiscal y de pre supue s t o está condicionada al desarrollo obje~i­

vo de los procesos económico-sociales del pals y siempre las n,!L 

cesidade s son e levadas y el pre supuesto estrechísimo para las 

distintas demandas; las posibilidades son muy limitadas; el ga~ 

to públi c o ti ene c omo base el e quilibrio d el presupuesto y e~ 

monto d e éste guarda rela c ión con el produc to nacional. Los' :ga~ 

tos en educación no son un rubro aislado del p r e s upues t o y 14 

limitación del desarro l lo s o ci o- económ i co del pals hace s u i m-­

pacto en todas l as e s feras y como es lóg i co , en educa ción s e :m~ 

nifiesta t ambién. De al l { que no bas t e c on "querer" desar rollar 

l a educ ac ión, ella depende del desarrol lo g ene ral del pa ls . Un 

financiam i ent o de la educación a base de un de s equil i brio en el 

presupuesto es casi s u i c i da para un pa {s p obre. 

Sin embargo, las nece sidade s d e personal calificado de to­

dos niveles es vital e n un pals e n proc e so de desarrollo. 

154 
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La profesionalización y el desarrollo de aptitudes de 

alto nivel ti enen que t ener bases ampl ias en una educac ión pri-

maria y med ia . Se necesita de un sistema educativo con doble 

base: cantidad y calidad. La responsabilidad del Estado deóe 

orientarse hacia dos pilares fundamentales establecida insttt~ 

ciona1mente: a) la organización de los servicios que permit~n 

hacer una realidad la obligación de dar a todos los habitantes 

de El Salvador, una educación básica que inclu1fl la primaria: 

b) la responsabilidad'de su participac.ión en otros niveles. 

"La educación es atribución e s encial d el Fs tado , el cua l organi 

zará el sistema educativo y creará las Institucion e s y Servicios 

que s ean necesarios"; Artículo 196 de nuestra Constitución. 

Con respecto al desarrollo general del país, la educación ha 

crecido y la parte que le asigna el presupuesto es, en cierto 

modo, un trato preferencial, consecuente con el ritmo de desa-

rro110 nacional; es éste el que se desarroll e a paso lento y 

sus frutos los detenta un pequeño grupó. De S! 

llí que la distancia e ntre l a s ne c esidades educativas de toda 

la población y las disponibilidades concretas, s e a inmensa, e--

xiste un abismo de por medio . A e sto hay que agregar que las ~ 

xigencia~ técnicas encarecen cada vez más la educación. Por~-

so las inversiones en ella deben ser cuidadosamente planifica~ 

das, no se trata sólo de gastar más en educación, sino de gas-

tar más y mejor. .El sisterra debe ofrecer facil idades a las dl-
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ferentes capacidades y vocaciones. Si se amp1{a la primaria; 

tienen que ampliarse los demás niveles para evitar estrangula-

miento en el sistema y que se frustren aspiraciones; deben ojr~ 

cerse auténticas oportunidades para que todos llegasen a donde 

puedan y quieran llegar. Deben abrirse las posibilidades de 

un desarrollo de las ramas product ivas. Pero una educac ión a-

tada únicamente al adiestramiento y a producir técnicos es ne~ 

fasta dentro del campo técnico y científico. No perder de vt's 

ta que no hay planes de desarrollo que se pongan en buena mar-

cha sin personas capaces de ejecutarlos o entenderlos. La do-

cencia Se organiza a alto nivel; pero se ejecuta en las aula$, 

laboratorios, etc.; la calidad de la educación está en gran me 
-r 

dida en manos de la calidad de los docentes. Debe haber una : 

-
orgán i'ca art iculaci ón entre el plan de desarrollo económico ng, 

cional y la educación, co~ un equJ1ibri o q ue permita el desen-· 

vo1vimiento de la personal idad. Econom{a y educación deben 

marchar de la mano y ni una ni otra puede absorver las dispont-

bil idades financ ,ieras en detrimento de una de ellas. 

La base del sistema educativo (la primaria) de un pals: 

en desarrollo debe ampliars e a la educación media. No pueden 

descuidarse los niveles supe riores. Un pals con una población. 

total que haya hecho primaria, y s ó10 eso, no puede acel erar sU ., 

desarrollo.. No debe este pa ís depender de la contratac ión de 

especialistas extranjeros por tiempo indefinido. Tampoco es 
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deseable que varios Ministerios ajenos ~l de Educación desarr.~ 

11an programas educativos y existen oficinas "indep end ientesl/.. 

Es importante que las direotrioes obedezoan a un sistema educa 

tibo unitario y a una filosofía y doctrina que se traduzca en 

actos concretos, obedeciendo a un orden y no a una atomizaci6n 

que resulta antieconómica porque puede haber innecesarias rep~ 

ticiones o gastos que no son prioritarios, amén de una anarqu{a 

doctrinaria. 

Financiamiento Exterior.-

Diversas organizaciones internacionales y fundaciones na-

cionales o extranjeras están dispuestas a financiar la educa~ 

ción. Parapa{ses que entran en una etapa de desarrollo, esta' 

ayuda puede resultar beneficiosa si se canaliza por los cami--

nos que convienen y si reune las condiciones conformándolas a 

los altos intereses de la nación. El crédito para la educa--

oión debe manejarse, sin embargo, dentro del plan general de 

desarrollo. Se dice que la educaci ón no es s6lo oonsumo, sino 

inversión; sin embargo, en es te aspecto t iene caracter{sticas~ 

específicas que hay que considerar: 

a) es una inversión a largo plazo; 

b) sus resultados no pueden medirse cuantitativamente; 

o) sólo es inversión cuando la educación se vincula a otras la 

versio.nes como la tecnificación, productividad y aprovecha-



Desarrollo d e la Educación 
en El Salvador. 158 

miento de aptitudes creadoras. Por e so el crédito para edM:. 

cac ión debe ser conci enzudamente estudiado y planificado y 

saber cuál es el tipo de desarroll.o que s e va a promover. 

En el Seminario cel e brado en San Salvador) en 1965 por 

la CMOPE1 el Dr. Reynaldo Galindo Pohl d ecía, r e firiéndose a 

Legislación Fiscal y Finanza Esco1ar dij e "Paro créd itó exte rior, 

en general y especialment e en 10 que se r e fiere a educac ión, 

han de tene rs oG en cuenta criterios como los siguient es : 

1.- Determinación de las áreas más s ens itivas y de mayor 

multip1 icado r en el desarrollo de la educación y del 

desarrollo general. 

2.- Insuficiencia real de los recursos nac iona les para cM:. 

brir la expansión n ec esaria y pre vis t a de los servi--

c ios educa tivos. 

3.- Uso d el crédit o para el mantenimiento o mejoramiento 

de los servicios e~ ist ent es sólo cuando s e trata de 

una verdadera capitalización púb1ioa oomo el caso de 

oonstruooiones esoolares para l a sustituoión de los 

oánone s de arrendam i ento. 

4.- Referencia a las áreas que requi e r en moneda f uerte e~ 

tranjera, oomo labora torios, bib1 ioteoas, maquinq,rial 

eto. 
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5.- Medida de la capacidad de absorción de los fondos ex--

tranjeros, viendo la e conom{a naotor.al como un todo, " 

tanto para evitar pr es i ones como para evitar inversio-

nes en rubros de menor s ensibilidad o compromisos de~ 

siado pesados, de rentas futuras. 

6.- Examen de los crédttos educativos dentro del monto to-

tal de créditos que constituyen la deuda pública ext~~ 

na, y aún de las inversi ones ex,tranjeras privadas, ya 

que todo eso significa el envío de interes es, d ividen.-

dos y amortizaciones al exterior. 

7.- políti,C'a balanceada de inversione s económicas y de uti 

1 ización de crédi t o , de modo que bu ena parte del per~Q. 

na1 formado po r los s e rv ic ios educat ivos tengan perspe!!. 

tivas de enrolarse en el proceso general d el d esarroílo 

nac i anal". 

Las inv ersiones en educación logran un alto r endimiento 

sól o si el sistema educativo es capaz de adaptarse tanto en ?u 

estructura como en sus programas, a las n ec es idades socio-ec;nó 

micas del pals que lógicament e ti ene que encarar un pa ts en 

proceso de desarrollo: r eforma agraria, industrialización; to ,-
do teniendo en cuenta los objetivos del Plan de Desarrollo g r¡nfL 

ral con investigacione s sociales y de la r ealidad educativa. 

Es un imperativo que el pa {s real ice un e stud io de los recursos 

--
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financieros int e r no s para la educación, incorporando nuevas 

fuentes y haciendo más directa la participación de l a s comunt-

dad es . 

El proceso de desarroll o e s tanto pol ít ico como econó-

mico. 

Nano de Ohra.-

Los ]Xl (s es en proceso de desarrollo se enfrentan con 

dos problemas más, en los cuales la educación ti ene amplio c~ 

po de acción: a) escasez de personas e s pecializadas; b) exc~ 

so de mano d e obra. 

Se hac e necesari o c re.ar espec ial izades y propo rc ionar 

empleo en las ramas correspondientes a todos aquellos técnicos 

que se prepararon para ell o . Hacen .falta, además, científicos, 

agrónomos , ing en i e ros, médicos, v e t e rinar i os, mecánicos. Si 

tenemos en cuenta que un país en vías de desarrollo no debe 

conc entrar sus esfue rzos en las capi tal es, s ino que l o rural 

debe s e r objeto de una enorme at ención, s e comprende rá que es-

ta c ircuns tanc ia tiene que tomars e en cuenta en el plan de de-

sarrollo educa c i onal. A c ausa de la aludida conc entración de 

profesional es y técn icos en la capital de la República sus s er.. 

vicios no suel en utilizarse con eficacia y además la escas ez 

de los mismos crea un problema de primera magn itud. Faltan e~ 
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fenneras, técnicos expertos en radio y t elevisión, pilotos, e-

conomistas, e stad {sticos, auxil ia r e s agrícolas, y en gene ral, 

técnicos med ios. Esto e s deb ido en gran parte al patrón de e-

ducac ión que s i gue nuest ro pa ís: son ~uy pocas las personas 
.~ 

que ingresan a Escuelas Técnicas, pue s éstas funcionan en un 

m!nimo po rcentaje. Generalmente es tán ubicadas e n e l s e ctor 

urbano y van a ellas l o s que tienen ci e rtas posibilidades so~ 

. , . 
Cl.o-economl.cas. (Viven e n la ciudad donde l as hay, han tenido 

oportun idad de cursar 1 a prima ria, e tc.) Van a el las po rque 

no puede n s egu ir carre ra s un iv e r s itarias; donde prosigue n las 

famosas carreras lib e ral e s que dan prestigio y mayo r remun e ra-

c{ón. Las escuelas vocacional es, como no ofrecen un me rcado .a 
tractivo a causa de las pocas fábricas, laboratorios, e tc., 

que junc ionan, su p e rspect iva no es halagileña. Po r e so s e sOL -----

tien e que es necesa ri o hacer el "despe gue 11 en educac ión a la 

par d e la transformación d el sector so c i o- ec onómico . Aun en 

estas condiciones hay menos oportunidade s en las e scue las téc-

nico-vocac ionale s que en las univers idades. Hay también esca~ 

sez d e personal dir e ctivo y administrativo d e al to nivel tanto 

para empresas públicas como p rivadas. Hac e falta una e scuela 

de Administraci ón a dond e asistan hombres de n egocios y gente .,. 

con perspectivas o "Voc ac ión". 

Con r e specto a contadores, taquígrafos, e tc., en El Salv~ 

dor funciona ya l a Es cuela Nacional de Come rcio con muy buenos 
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Con r espec to a los maes tros di r e nw s que ha y un exceso 

aparente, ya que una vez puesto en ma rcha un plan de desarro-

110 educativo, harían falta en los d ive rso s n ivel e s. Hay nec~ 

sidad . de p e rsonal c alificado para l a enseñanz a med ia y supe--

rior. Debido en parte a la descoordinación orgán ica de las p~ 

recciones Generales, el producto de l a Escuela No rmal Superior 

no s e aprovecha en forro e ficaz. La Di r e cc ión Gene ra1 de Prt-

maria da acceso a los e gresados de l a Escuela Normal Superior 

y la Dirección General de Educación Med ia inscribe a bachil1e-

res sólo med iant e un examen que ella misma administra . Por 0-

tra part e , el f enómeno del enquistam i ento en las ciudades, de 

que ya se habló , opera e n l os eg r e sados de la Ins t i tuc ión c Qmo 

en los demás s ec tores . Creemos que tal como s e p r esenta 1a . s~ 

tuación actual las promo ciones de l a Escuela Normal Superior 

están adecua das. Si s e pone e n marcha un plan de desarrollo ~ 

conómico, y no sólo en el aspecto educa tivo, creemos que la " 

Institución deb e cre c e r. Hac e falta en todos l os nivele s que 

se eree una conciencia en e l e ducador de su papel en la soci~ 

dad. En nues tro medio ha impe r ado e l ro mant icismo hacia la : 

profe sión, el apo stolado de viejo cuño que considera a la edu-

cae ión desprendida de toda la arquitectura económic o-social; 

Desgraciadamente es ta visión hiz o del maestro un ciudadano pa-

sivo. Lo ll e vó a concebir la política como a lgo a 10 que éi 



Desarrollo de la Educ a c ión 
en El Salvador. 163 

no puede involucrarse porque e s a jena a su profesión. Se con-

fundió el hecho negativo de tomar la cátedra para hac e r po1{t~ 

oa partidista ' oon.la aotitud positiva q ue debe t ener el maes--

tro oomo ciudadano atento a 1oosoluoione s qUe s e den en pol{-

tica a los probl emas nacionales e inte rvenir como ciudadanos, 

activamente. A partir de 1964 un p oderoso movimi en to magiste-

rial está contribuyendo a un cam bio de mentalidad y de actitud. 

Nos refe rimos al movimiento de la Asociación Nacional d e Educ~ 

dores Salvadoreños A N D E S 21 de JUNIO.-

En la formación d e preparació~ del capital humano, un 

plan de educación debe comprender: la incorporación del ele-

mento nacional disponible. La inoorporaoión reviste varias 

formas~ 

a) Asesoramiento téonico . 

b) Favoreci endo la inmigración d e técnicos de eduoaoión. 

o) Mediant e la capaoitación práctioa e n programas de a-

diestrami e nto sist emático en e l empl eo : seminarios~ 

clases en jornadas apropiadas para los obreros. 

d) Mediante la instrucción sistemática e n escuelas com~ 

nea, técnicas, institucione s de n ivel sup e rior y unt 
~ 

versidades . 

Desde luego que la capacitaoión de este p e rsonal será 

en el porcentaje que previamente se haya detenninado conforme ' 
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el plan de desarrollo económico. Iniciar un plan de especiaJ~ 

zación en educación y preparar todo un personal que no se ocu-

parla, es crear un problema de desempleo con c ons ecuenc ias Pr;>-

1 {t icas de mayor envergadura. "E1 aná1 isis d e la formación de 

capi tal humano es parale l o y comp1 ementari o al e studio de los 

procesos de aho rros e in v e rs ione s (en el s entido ma t e r ial). 

Al formular un plan de d e sarrollo, hay que tener en cuenta la 

reserva total de capital humano que S e r e quiere, sus promedios 

de acumulación y su dedic ac ión a las actividades productivas 

de alta prioridad" · 

La experiencia de pa{s es que ll e van un proc e so de desá-

rro1lo acelerado, nos dic e que se necesita un ritmo mayor en , 

el aumento de pe rsonal c i ent {fico y de ingen ie ría que en el de 

la mano de obra y mucho más que aquél, e l del p e rsonal semi- · 

profesional. La preparación del personal altamente calificado 

es una tarea constant e . Como es d e supone rse, e n contrast e 

con ésto, hay siempre un exc edente de mano de obra, 10 que CQn~ 

tituye un serio probl e ma tanto c omo e l d e la escasez de la mq~ 

no de obra calificada. Exist e una notabl e ofe rta d e mano de o 
'. 

bra no especializada en el sector urbano qu e siempre está exc~ 

~ Harbison, Frederick. 'Tl plan d e desarrollo de los recurso s 
humanos en las economías en proceso de modernización". Un;t­
versidad de Princ e ton. E.E. U.U.-
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diendo a la demanda. Recordemos también el fenómeno de la mi-

gración rural hacia las zonas urbanas que se efectúa en los 

pa{ses subdesarrollados; un inicio de ind ustrialización lo ac~ 

lera. Además, si tomamos en cuenta que la educación primaria, 

al menos, se acentuará como debe corresponder, esto aumentará 

el número de personas desempleadas que han terminado el 60. 

Grado. En l o rural el fenómeno, por distintas causas, produce 

el mismo efecto. 

Se presenta también otro fenóm eno; nuestra Universidad 

ha preparado por años, para carreras liberales: abogados, in-

genieros, farmacéuticos. Si hay un exceso de este tipo de pe~ 

sonal y no se propicia una reforma univ e rsitaria acorde con el 

desarrollo que se pretenda implantar al pals, t e ndrlamos tam--

bién "intelectuales s in empleo /l. Puede haber incluso desempleo 

de economistas o de ingenieros y aún de agrónomos; e n este qa-

so ello será debido a un problema que ya señalamos anterionrie!!:, 

te: la no errad icac ión de los profe s ionales de la urbe y el, 

no aceptar empleos que ellos consideren inferiore s. Un agr6nQ 

mo o ingeniero de formación ac el e rado n o tiene las mismas pre-

tenciones que uno formado e n las Facultades tradic ional e s. 

Los estadi s tas y educadores tienen que tomar en c u e nta que un 

capital humano no utilizado es una inversión anti- e conómica ' y 

el problema de la desocupación, en e ste sector, constituye un 

serio problema social. Los jóvenes que terminan su s e cundaria 
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y por una raz6n.u otra no ingresan a centros superiores o no 

siguen carreras de especialización; agrandan al contingente 

de desocupados los cuales, por otra parte: se nie gan a laborar 

en trabajos manUll es. Es dec ir ._ que el desarrollo no resuelve 

oomo panaoea todos l o s males de una sooiedad; los alivia, los 

agrava o haoe surgir otros. Se impone, tenerlos en cuenta pa-

ra la puesta en maroha de un desarrollo eduoao iona1 y la táot1. 

ca a seguir oon los exoedentes y las insufio iencias. Un aná11. 

sis de este tipo pue de hacerlo la Universidad j untamente oon 

el N inisterio de ~ucación. Análisis que desde luego tomará. 

en ouenta el plan proyectado; sabrá qué' industrias s e insta1a-

rán y en qué se harán las ampliaciones educacionales en cuanto 

a eduoación sistemática se refiera . Esta investigación ti en e 

forzosamente que abarcar: 

10. Qué sectores de la econom{a necesitan mnno de oora 

espec ia1 izada y en qué n -¿ve l e s de espe cial izao U$n. 

20. Con qué personas adiestradas s e cuenta en la actua 

lidad en esas ramas y e n qué med ida se necesita ilin 

crementar1a. El objet ivo no e s detallar e,J. 

núme ro exacto sino ofrec e r un cuadro razo nab1em~n-

te objetivo. 

Necesariamente tod o plan referente a la preparación de 

ma~~ de obra calificada, ti ene que tomar en cuenta : 
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A- La oaduca oonoepoi6n que ha pesado por siglos en nuestras 

sociedades, cual es la de minusvalizar el trabajo manual 

y supervalorizar el inteleot uaJ., es to ti en e su i mpacto en 

la esoa1a de salarios. La gente debe saber que éstos de-

ben estar de acuerdo a la impo rtano ia del plan del traba-

jo que se realiza y no oon la preparaoión general aoadémi-

oa sin especialización. Una po1{tica de pagar bien la oa-

1idad del trabajo manual y elevarlo 10 más posibl e cuandp 

se realiza en zonas rural es, creará de por s{ incentivos 

que s ervi rán en la práct ioa, pa ra que las personas no s i--

gan engrosando las filas de inte1eotu~l e s i mproduotivos y 

que sólo busoan colocación en la b urocrac ia del gobierno o 

que prefie ren no trabaja r. La simTJ1 e exhortac ión al pa_J:. 

triotismo es nula. 

Desde 1ue go que el problema no e s senc i110; la po1 {t t-

ca de elevar los salarios en el área rural provooa de inmfl. 

diato el alza del oosto de la vida. Por otra parte hay 

que tomar en ouenta la baja oapita1 izao ión que existe en ~ 

los pequeñvs propietarios, 10 oual no les per!"7.ite elevar ' 

los salarios. Es to debe ser objeto de un análisis en las . 

esferas gubernament al e s para prever las consecuencias y t~ 

mar las med ida s necesarias. 
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B- Que el proc e so educativo sistemático de un pa ís, no e s el 

único organismo encargado de la preparación de e ste persQ 

nal. Pueden co operar en esta la bor las empresas privadas, 

otros organismos gubernamentales y peritos extranjeros. 

Claro que la planificación, organización y supervisipn co-

rresponderá al ff inist e rio de Educ ación. Es un error craso 

espe rar que en las aulas s e desp i e rt e n las "vocac iones" 

que el pa ís n ecesita y más aún cultivarlas a base de exám§.. 

nes psicol óg icos y verborrea. El indivi d uo ti e n e biológi-

camente desarrollado unos s entid os más que otros; pero to-

dos tienen ca pacidad dentro de lo normal para aprender 

cualquier oficio, técnicas, o arte si e l medio es TJ ropici o . 

El adiestramiento y la educnción son dos p roc es os compl~t~ 

mente d istintos. El adiestra mi ento es el desarrollo d e e~ 

pecia1idades con un trabajo específico. La instrucción se 

dirig e a la adquisición de conoci mientos generales y el d~ 

sarro110 de la ca pac i dad mental básica . Ambas int erv ienen 

en la formación del c ap ital humano; pero e so no significa 
i 

que n o pueden s epa r a rs e ; la instrucción es , además, previa. 

Para un país en desarrollo 10 aconsejable es que s e de1 e, gue 

el adiestramiento a las institucione s que empl ean la mano 

de obra. 

"La táctica de las naciones que s e modern izan debe ser 
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la de d elegar mayor r e spons abilidad pos i ble r e specto al adie s-

tramiento en las inst i tuci one s más importantes que emplean la 

mano de obra. Estas incluyen los ministerios d e Qo b ierno, las 

empresas públic a s o c asi públicas, la industria privada y el 

comercio y las em,TJ r e sas de propiedad de extranje ros ya dm inis-

tradas por ellos" ... " .. . Fn resumen, debe ac e ,otarse, el desa-

rrollo de l ca p ital humano med iant e el a d i e strami ento práctic o, 

como part e int eg ral de l a s ope rac ione s c ome rc iales". .. "Los 

proyectistas de los ¡n{ses que se modernizan debieran tener myy 

presente el no substituir esos sistemas con e scue las vocacion~ 

1 es costosas.*' 

Los programas de ad i es tra,n,i ento que junc ionan e n las. 

empresas pue de n mejorarse p roporcionánd ol es a yud a t écn ica del 

Ministerio d e éd ucación o de l a s Unive rsi dades . 

La Educación E$colar.-

No todo el pe rsonal especializado l o pueden dar las e~ 

presas, e sto es obvio. 

La escuela, la educación básica y media siste mática, por 

su {ndole, 10 que hac e es p r eparar a las personas pa ra co10ear.. 

las en aptitud de a d i e stral'1. iento me jor en el campo correspon-

~ Harbison Fred e rick Op. cit. pág. 
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diente. Se ha dad o por aceptado, borrar el analfabetismo como 

cosa insosla yable en un país mode,no. Solamente para dar ins-

trucc ión pr imar i a a toda l a [Joblac ió'n de El Salvador que care-

ce de el l a , serta necesario un presupuesto enorme que práotic~ 

hay que hac e r cons tar que un pa {s en proceso d e desarrollo, 

tiene que dedica, gran. pa rte de sus inversiones en las instit;Y:. 

c iones secundarias po r 1 e neces idad de personal cal i f icado pa-

ra las d is tintas e sfe raéJ de ¡;! cde rn izac ién del pa í Si l os que sl. 

guen una carre ra de apués de su bach i11 erato son l os que oonsti 

tuyen la reserva para la mano de ob,'a diestrable muy calificada. 

De be aumentars e la proporc ión. de estud ian.tes de secundaria (mg, 

estros de fo,;naci ón ace1erada,_ si es necesa rio, artesanos de 

alto nivel, s upe rintendentes; peritos ag r 6nomos , e tc.) 

Los fines de l a educac ión .:ecunda , i a deben proporc io-

nar a los estud iantes una base sólida e,¡ cuanto al manejo del 

id ioma tanto nac ional co /¡:o ext¡'anjero" a l as matemáticas, a las 

cienci as sociales, a las ciencia'J J"..atu,a1es, a las artes manl.l!:: 

l es . No es el fin específico de este n~vel la especialización 

en cualquier rama Los pa {ses e;'¿ deserro110 deben dar impor--

tancia a las escuelas de adie s tram ient o; el adiestramiento vo-

oacional en este n ivel e s mL~y coso'toso 'y casi nunca un pa{s en 

estas condiciones, puede pres enta;' ur.,a cantidad adecuada de 

profesores competentes. Sucede muy a menudo, la experienciq. 
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de muchos países lo confirman} que el Estado invierte grandes 

sumas de dinero en "escuelas vocacionales" y van a ella preci-

samente los que no poseen agilidad o calidad me ntal para se~ 

guir estudios académicos. En la ment e de muchos maestros pri-

va incluso la idea generalizada de que quien no tiene aptitud 

para ninguna de las ciencias la tiene de hecho para las "manUQ:. 

1 idades 11 y por eso se 1 es envía a las escuelas vocac ionales 

con lo cual éstas se 11 enan de ineptos. Un pa{s de escasos rfL 

cursos económicos debe invertir en educación de manera racio-

nal. No se debe sacrificar la cal idad por la cantidad y la e-

ficacia práctica. Se trata de un desarrollo socio-económico y 

éste se mide por el nivel de vida que alcance un pueblo. Esto 

no hay que perderlo de vista nunca. Se debe invertir dinero 

en ayudar técnicamente a aquéllas institucione s que emplean ~ 

no de obra y que se les ha asignado una responsabilidad al reQ. 

pecto, como dijimos en párrafos anteriores. Aqu{ se adiestran 

para algo determinado y deben hacerlo en la mejor forma~ Esto 

es una pol{tica mejor, más eficaz y a la postre más barata que 

fundar escuelas vocacional es de "carácter gene ral" mal prov is-

tas de material f{sico y hwnano donde no aprenden nada espec(-

fico, ni se adiestran en nada. 

Naturalment e que la preparación del personal adiestrados 

necesita de una cultura básica unida al dominio de una rama es-

, , 
1"-' 

. ... ' 
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pec{fica de la producción; para ello se pueden funcionar e8cu~ 

las vocaci anal es; pero de he cho deben reduo irse al m{n imo '!' 

La Universidad.-

La función de ésta en ouanto Instit uci6n que estimula 

el desarrollo eoonómioo, debe: a) preparar personal para los 

puestos dirigentes de la sooiedad en proceso de desarrollo; ~ 

b) proporciona r mano d e obra téon icament e adi estrada de al to 

nivel. Los programas unive rsit a rios deben también hacerse me-

diante una previa evaluac ión que haya determ inado qué clase de 

técnicos s e requiere y más o menos en qué cantidad. 

Qué proporo ión de ellos de be formar a la Ut~ & v e rsidad? 

Qué proporoión debe s e guir un ad i es trami e nto medio? Qué pro .. 

poroión debe dedicars e a los est udios técnicos universitarios 

y qué proporoión a los estudios meramente académicos? Qué prQ 

porción debe hacer estudi os en el e xtranjero y en qué rama? 

Tode d epende rá naturalmente de una evaluación g eneral del pa{s, 

de los sectores de la industria que iniciarán el desarroll~ de 

en qué medida se int ensifioará la agricultura y qué s e ctores 

de ella se desarrollarán. 

N ientras e l títul o académ i co s ea una espeo i e de pasaporte 

para ganar s u eldos j ugosos inde pe nd ientement e de la s asignatu-

ras que hayan estudiado o del ad iestram i ento e specífico que po 
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sea, y sea un p elda ño para escal a r un status soc ial más e1 eva-

do, las escuelas de adi estrami entn o técnicas que surjan des~ 

pues d e l bachill e r a to, no t end rán el atractivo d e s eado. Un 

país pobre n o medirá su de s a rrollo por el número de estudian-

tes que tenga e n las uni versidades independ i entemente de los 

cursos c o n ma t e rias cient íficas y técn icas que impar ta. El 0-

tro lado del aspecto e s que l a formación de un abogado o un 

hombre de letras cues ta menos que la formac ión de un c i entíft-

c a. Pero en g eneral, las inv e rsione s de l a Universidad en fOL 

mar profesionales libe ral e s se ha hecho por el prestigio tradi 

cional de e llas; y con e l a fán d e ampliar el cupo no dan el d~ 

bido énfasis a la instrucción c i entíf ica y téc nica de alto ni-

velo A es to hay que a gregar lo s o bstáculos de los int e r eses 

internos creados dentro d e la Universidad. Abundan profesion[! 

les que pueden s e rvir c á ted r a s acad ém icas p e ro no c i entíficas 

estrictu-sensu ni menos una e nse ñanza t ecnológ i ca . S i s e des-

cuida internament e este aspe cto, l a Univ e r s idad puede ll e gar 

incluso, a servir carre r a s técnicas de baja calidad. 

El gob ierno de be e l eva r los salarios de los técnicos, en 

consonancia r el a tiva con e l desarrollo del país, en v ez de ofr~ 

cer10s por t ítulos o niveles educativos; sólo as í desapa r e c e rá 

el ''mito'' del título académico tradicional. S i s e r emuneran e~ 

c e1ent emente, los ci entíficos, los inge ni e ros, los agrónomos, 
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los maestros de escuelas secundarias; los estudiantes tendr{an 

un incentivo para seguir carreras técnicas de nivel medio y en 

las facultades de ciencias de la Universidad. Esto no es inco~ 

patible por supuesto, con la formación human{sttca del técn!-

ce, esto es otra cosa. Lo que aqu{ tratamos de poner de rel!.!!!.. 

ve es que la Universidad no porporcione más gente que quiera 

hacer de un t{tulo un pasaporte para ocupar cargos de gran ca-

tegor{a para los cuales no está preparado. 

El desarrollo de incent tv '8, el adiestramiento, son un 

medio de hacer econom{a en la educación sistemática. 

La mano de obra excedente de población con primaria q 

que no continúa los estudios, puede aprovecharse en parte, ca-

paoitándoles para mejorar la agricul tura como complemento nec.!!!.. 

sario a un programa de industrialización. 

Necesidad de orientar la opinión púb1ica.-

Todo plan es prácticamente imposible de llevarlo a oabo 

si no hay una opinión pública bien orientada y compenetrada de 

la realidad del pals y de las metas que se propone seguir. 

Los planes pueden estar bien estructurados; pero los "intereses" 

y la "opinión tradicional" pueden constituir serios obstáculos 

y dar al traste oon los mejores proyeotos. Hay manifiesta op~ 

sic ión a romper con la enseñanza tradicional de la Primaria, 
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lo mismo sucede con la Universidad para que ofrezoa títulos de 

carreras cortas y que no estén "chapados" a las exigencias y 

planes de otro tipo de sociedad. Por hoy, no se concibe que 

se pague más a un técnico-agrónomo que a un abogado. 

otro punto importante en educación es el otorgamiento 

de becas al exterior. Este debe obedecer un plan general de 

desarrollo, ya sea para la preparación de científicos, técnt~ 

cos o maestros. Un estudiante formado en el extranjero cuesta 

una suma elevada. Si a esto se agrega que sus serv'icios no son 

utilizados o se utilizan en un campo que no le corresponda, la 

sangría para el pa{s . resulta hasta cruel. 

Por eso un pals debe becar las personas atendiendo funda-

mentalmente estos aspectos: 

a) buena selección para que estos estudiantes no vayan 

a fracasar; 

b) tanto el Ministerio de Educaoión, como la Universi-

dad deben saber en qué ramas y en qué medida se ne-

cesitan; 

c) certeza de parte del Ministerio o de la Universidad 

que se util izarán en los servic ios para los cuales 

serán formados y tener una claridad meridiana hasta 

en los puestos donde serán colocados. , 
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d)las becas de la Universidad deben otorgarse en oon-

sonanc ia con las neces idades del pa ls, en coa rdf.na.-r-

otón con los Organismos Internaoionales y de acue~ 

do al porcentaje y a las espeoialidades selecciona-

das. Es indispensable también un desarrollo en las 

cieno tas puras. 

Por ot ra parte, el Htn ts terio de Educao ión no debe preg. 

cuparse s610 de la eduoao ión esoolar sino ejeroer control so-

bre la enseñanza téonioa y los adiestramientos. Todo esto de-

be estar bajo su jurisdicoión. y no prol iferar organismos que 

aumente~ la burocraoia. Los Ministerios todos deben funcionar 

bajo un. programa de desarrollo oomún y no ejeoutar real izaoio-

nes aisladas. Todos los funcionarios deben saber exaotamente 

lo que se proponen y 10 que oompete a oada uno, oanalizar los 

esfuerzos y no dispensarlos porque esto redunda en el enoarec~ 

miento de los programas y el despilfarro. A este mismo plan y 

disoiplina deben ajustarse los téonioos extranjeros y la ayuda 

proveniente de los distintos organismos internaoionales que 

partioipan oon ayuda finanoiera o téonioa. A veoes la aseso-~ 

rla téonica no se utiliza al máximo porque son obligados a tra-

bajar en una roma sin saber la problemátioa y objetivos genera-

les del pa (s. 

Prioridad en el desarro~lo de la enseñanza. 
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Se afirma muy insistentemente y de manera indiscrimi~ 

da que la educación es la mejor inversión y la más remunerada 

y se toma oomo el faotor únioo de prosperidad de un ,TJueblo. Y 

es que esta oonolusión, válida para los países altamente desa-

rrollados se ha aplicado a los subdesarrollados en los ouales, 

la f6rmula no es del todo oie rta. Esto conduce a un error gr9:. 

ve: soslayar o dejar oomo factor secundario el desarrollo y 

la reestruoturación deJ sistema socio-eoonómico. La prospert-

dad de un país, de sus habitantes todos, s e mejora no s610 con 

la enseñanza sino con la higiene públioa, los inventos puestos 

al servioio del pueblo, los cambios de instituoiones, la mejoe 

organizaoión de los servioios. Atribuir únioamente a la ense--

ñanza todos los progresos es una forma simplista de ver el fe-

n6meno del desarrollo de un pa ís. 

La situaoión de los pa(ses prósperos es diferente ante-

el fenómeno de la eduoaoión; se enouentran en capaoidad de ab--

sorber mejor el produoto del sistema educativo en sus diversos 

niveles. Se impone siempre un análisis histórico para detennl · 

nar si los pa{ses son prósperos porque tienen más educación o 

si tienen mayor o mejor educación porque tienen med ios econ6ml 

oos de hacerlo. Un ¡:;als que se decide a entrar por la senda 

del desarrollo, tiene que establecer un justo equilibrio en 

sus inversiones en todos los niveles: primaria, seoundaria, 

superiores y universitarias; entre los estudios técnicos y las 
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especializaoiones práctioas de las empresas. Se impone un aná 

lisis profundo y una planifioaoión adecuada del sistema; saber 

qué personas y típn de formaoión se necesita para detenninado 

momento del desarrollo gene ral del pa ls. 

La enseñanza juega un papel primordial en la preparación 

del capital humano. En la URSS se hizo una investigaoión al 

respecto. Se oalculó que el trabajo de las personas que ha--

b{an rectbido enseñanza primaria eran 1 1/2 veces más producti 

vas que el de los o breros analfabetas de la m isma edad, hacie!:., 

do el mismo trabajo, y que el de las personas con estudios se-

cundarios o universitarios eran respectivamente dos y cuatr6 

veces más produotivos. Para que la enseñanza cumpla una fina-

1 idad de desarrollo es neoesario que se acepte a las necesida.-

des del pals. Es curioso observar oómo un pals que posee cie!:. 

tas enfermedades endémicas, por ejemplo, en sus universidades 

no se formen téonioos apropiados sino que se forman médicos de 

consulta general que cuestan una fortuna. Hay una n ecesidad 

económica inmediata propia de un pals subdesarrollado frente 

a frente oon una concepción de la enseñanza de la medicina 

propia de un pals altamente desarrollado. Est e es un ejemplo 

de los muchos que surgen en otras esferas y que deben tomarse 

en cuenta para 1 a planificao ión de la enseñanza. 

Estructura de la enseñanza: se acepta que todos los 
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niños deben tene r una e ns eñanza primaria ; si se es t á dispuesto 

y se oumple este requisito en un país, lógio ,',mente debe inore­

menta rse l ~ formación de ma estros y a l a vez considera r una e­

quilibrada distribución de los alumnos por mnestro. La forma­

oión de maestros y e l ·'1.umento de l a ens eñ -mza s e cund o, ri a , deben 

preceder a t oda e xt ensión sens i bl e y obje t i vn,ment e determinada 

de l o, prima ri a . Ta,mbi én surge el problema entre l a ens eñanza 

rural y urbnna . La enseñanza s e ha desa rroll ado más en l as 

ciudades que en el c ampo. En El Salvador y en Centro América 

hemos visto que l a po bl ac ión rural e s ma yor que l a urbana y 

que es, en su mayor{a, analfa beta . 

Los niños son fu ent es de ingresos eo onómicos; las con­

dio iones d e vida son infra humanas, f ,¡,lta e l a gua pota ble, l a 

luz, los caminos, l a s escu el as. Frent e a esta situación el 

pals debe establecer l a p rioridad d el desarrollo de la ag ricuJ.. 

tura o d el industri al o si ha de des a rroll a rlos pa ralelamente? 

Creemos que el desarrollo agrícol a y el fomento industrial de­

be ser paralelo d e lo contra rio t endría mos que si se desarro­

ll a l a a gricultura pri71Flero, no se t endría n los suficientes in­

gresos provenientes de una industri alización y se desa rrolla 

sólo ésta, l a atrofia en el c ampo s egu i rla igual; y económica­

mente, el no d e sarrollo de l a a gricultura , significa un mal de 

consecuencias funestas. CO/'O. respecto al personal docente se 
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tropiezo, con el mismo f enómeno que los méd icos y los ingenie-

ros; no quieren ir al c ampo ru r al; p e ro pa r a el pa ls 88 nece 

sario que se vaya a l campo. S e pued e aplica r l a pol{tica d e 

salarios o,lt os pa r a los maestros que tra ba j an en el campo. La 

diferencia d e s a l a rios debe s e r substancial pa r a que sea un i~ 

centivo; por otra pa rte , e s justo ya que debemos r e corda r que 

esa s zonas c a recen a vec e s d e l os más elemental e s servicios. 

Unido a ésto se pu ed en o s e deb en adopta r medidas l egal es, como 

por ejemplo, que todo r eci én gradu ado pre ste x años de servi--

cio en el c ampo rural. Est e proc edimiento e s utilizado en 

Francia y otros pa lses de Eu¡·opa . 

En cierta zona de El S alvador, y e n gene ral de Centro 

América, l a pobla ción rural se e ncuentra bastant e dispersa, r~ 

sultar{a mejor establecer núcl e os rurales bien dotados y e sta-

blecer el' internado pa r a niños. Esto por una pa rte, contrtbu,i 

r[a a que se hiciese un c entro bien dotado flsic '¡ment e , frente 

a 4 escuelas dispersa s con poco núme ro de alumn9s y mal dota--

dos. El ga sto en int e rnados no cons tituirla un exceso ya que 

se compensa rla con l a f a brica c i ón d e un ed ific io grande en veZ' 

de 4 o 3 unida des que r e sultan a l a postre más c a ros; por otra 

parte, el materia l de enseñanza como proye otores, etc., servi-

r{a para una institución e n vez de triplica r O cuadrplioar el 

gasto en el cita do material. Los profesores estarlan más ga--

rantizados y en mejore s oond 7~~ones trabajando cuatro o cinco 

. - - - '~ .' 
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que uno disperso y solita rio. 

Revisión c ual ita tiva d e l a ensenanza . La e ns enan2a ~o d~ 

be s er e n gran medi da , 1 it e r a ri a; los programas d e be n esta r o.z: 

gánicament e a rticula dos con l a r e form a a gra ri a , l a a dopción de 

nue vas técnic a s agr{colas y e l d es a rrollo d e l a comunidad. El 

niño rural no d e be esta r descon ectado d e l o que suc e d e en el 

pals. S e da por s ent ad o que s i hay un d e s a rrollo integ ral e l 

problema del a. us entismo escolar por r azones d e trabajo , no se 

produo irá . 

Ens eñanza Urbana.-

La ens eñanza en e l s ector urbano está ouantita tivamen-

t e muoho mejo0 e n é l s e enouentran centros d e educación prima-

ria y s e cunda ri a y e n l a c ap ital, l a Universidad; s e ha creado 

recientement e un Ce ntro Univ e rsita ri o en Occident e (Santa Ana) 

y se proyecta otro en Ori ente (Sa n Miguel). El personal doce!! 

t e es más compet ent e y l as e scuel a s e stán me jor dotad~s, l a pr~ 

sfón por l a creación de centros d e ens e ñanza , e s p o r otra par-

te, mayor. Sin emba rgo, s e pre s entan, e n l a zona urbana pro bl~ 

mas diferent es: 

a} Dificultades en l a adquisición de terreno p a r a l a 

construcción d e edificio.s 

b} Los ga stos de alquil e r significan una fue rt e e roga-



De s a rrollo de l a Educ ación 
e n El S alva dor. 182 

:~ --cc-6n del ·pr e supue sto. Esto v i e n e r e pitiéndos e por 

l a rgo p e rlado. Una política d e construcción de es-

cuel a s a ba s e de préstamo, hubiese sido s aldado ya 

y s e cont a r a con ed ific ios propios. 

Actualmente '1968) s e e stá v e rificando una concentr~ 

ción d e Oficinas administra tiva s que r educe el cos-

to d e alquile r es. 

Enseñanza Téc n ica .-

De be l a ens eñanza g eneral ori enta rs e h acia l a técnica 

y hasta qué punto? Cómo coord inar l a ens eñ anza técnica con 

l a general que se r e cibe en e scue l a s y unive rsida d es, d e modo 

que no haya una c eJXl r a c ión d el s i s t ema y s e creen islas? Toda 

la enseña nza técnic a deb e e sta r ligada a una a ctividad indus-

trial, comercial o agrlcol a ? Si se o rganiz a d e e sta manera 

hay una v enta j a indiscutible : el obre ro - alumno produce a la 

vez que a pre nd e . Es indispensa bJe que en e st e c a s o el persa--

nal doc ente s ea técn icame nt e c alifica do y e x pe rime nt ado, a un--

que su forma c i ón .académi c a s ea me nor; p e r o e s n e c e s a rio hacer 

hincapié en que e s e p e rsonal t enga ba s e pedagógica . 

En qué nivel e s de enseñanza es propicio iniciar las 

carreras técnica s? 
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La expansión de un nivel de enseñanza implic a modtfic~ 

c iones en los otros n'iveles. 

El problema de determina r en qué nivel diversificar l a 

enseñanza técnica , está r e l a cionado con todo el pla n de desa--

rro110 que el pa ls e stá dispue sto a lleva r a cabo. Un a refor-

ma agraria y de .1-esa rrollo a gropecuario, l a d iversifica cló/f/L de 

la agricultura, r e for estac iones, nuevos cul t ivos, n e c e s i t a r Ó!, 

distintos elementos calificados. Un análisis de 10 que s e ti~ 

ne y una proyección de l a s nece sidad e s d e terminará qué cla se 

de mano de obra se nec esita , en qué medida y d e qué nivel. Si 

el pats necesita obreros, jorna leros, con ba s e técnica y no 

los hay, habría que tecnificar a e se personal n eces a rio con el 

ya existent e que no e s calificado; p e ro esneces a ri o proporcio-

nar la b a se que exija el nivel d e esos especia listas pa r a el 

futuro. De manera que la priml1 ria d e be conserva rs e como ense-

ñanza básica de tipo general' p a ra cualqui e r mano de obra por 

"baja" que consideremos a ci e rta mano d e obra. 

Nano de obra fem enina.-

La muje r de hoy en día es un elemento d e producci6n vt-

vo; 108 país es no deben descuidar este asp ecto. Ellas laboran.', 

como maestras, enfermeras, oficinista s, e n l a industria textil, 

la cosmetología , etc. Estos rubros son c ampos propicios 
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para el reclutam iento d e l a mujer. El p ostul ado de que l a fun 

ción única de ella e s la creación de un hogar, es a l go que un 

pa ls en desarrollo debe mi ra d o con ci e rta r ese rva. La muje r 

invade cada día campos que antaño le es t a ban v edados y esto d~ 

be tenerse pre sente para toma r medidas adecuada s para la cria~ 

za de los niño s: creación de guarderías infantil es, s a l a s-cu-

nas, ampli ació~ d e los Kindergart en, etc. 



CAPITULO IV 

REFORMA UNIVERSITARIA EN EL 

SALVADOR 

La Reforma Unive rsitari a entr6 en vigor en el año de 

1963. La Reforma, evidentemente} no es producto d e una trans­

formación del sistema socio-económico impe rante en e l pa{s. 

De a11! su limitación en cuanto a c ontenidos ideológicos, pre-

supuesto, formación de técni co s en la medida y calidad que ne-

ces ita el pals. De a11 { sus propias contradicciones. La fu1't­

cinn de l a Universidad deb e s e r, en d efinitiva , una colabora· 

ción. eficaz para superar los probl ema s nacional e s en beneficio 

del pueblo ya que de éste provie ne su fin anc i amiento y además 

porque la int electualidad debe esta r al s e rvicio del pueblo. 

Una contradicción reside en q ue el financiami ento 10 decide el 

Estado, Insti tuc ión que e s en el instrumento de la cl ase opre-

sora. 

La formación de los profesional es ti en e un sen tido cl~ 

ro de preparac i ón individual; la Unive rsidad prepa r a para dar 

un medio de vida, l a función social es tá casi a usent e porque 

el s istema cap it al ista en que nos d es envolvemos condi c iona de 

tal mane ra a los individuos que es imposibl e tomar medidas de 

carácter sociaI que no s ea n eliminada s de hecho o r estringidas 

185 
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al máximo. y h a blo d e l condicionamiento obje tivo . 
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La Facultad de Medicina, por ejemplo, n o puede forma r 

médicos en l a cantidad y c alidad adecuadas a l as n ec esidades 

sociales; no h ace énfasis e n l a preparación de profesionales 

para la medicina Pre v entiva y Salud PÚb1 ica. de que t anto nece-

sita el pueblo s alvado r e ño. 

No importa que l as a utoridades lo deseen, e l mal no r~ 

dica en una a ctitud de profesores o alumnos, l a r a {z está en 

el medio en el cual es tos médicos s e van a desenvolv e r. 

Por eso se forma n médicos a e spaldas de l a r ealidad n a 

cional, hay, un ac ento en la e spec i alizac ión para c asos de enfer. 

medades que cierta cli e nt el a pu ede pagar: tra splant e de ojos, 

enfermedades nerviosa s, e tc. 

Sin e mba rgv n o s e emprende en la med ida n@ce s a ria , un 

plan social de los médicos p a ra contrarre sta r l a ga stroenteri-

tis, la desnutrición, los a bortos, el paludismo, etc . 

Las c1 {n ica s formadas po r grupos d e médicos para l a ge!!:. 

te que puede pa ga r s e están haciendo not ables; l a s masas popu~ 

lares sigue n con su pr e c mria s alud. Ve r gráfico No. 4 ANEXO. 

Desde luego el prece pto constitucional en cuan~o a s a-

lud no falt a , as{ como en el c aso d e l a educación. El Art. 

205 dice al respecto: "La s alud de los hab i t an t e s d e la Repú-
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blica constituye un bien público. El Estado y los individuos 

están obl igados a v elar por su conservación y r e stable cimiento" 

Lo mismo podemos dec ir de los a bogados, qui enes inclu-

so son, en l a mayor{a, col aborado res directos de quienes 80j~ 

gon al pueblo. 

No enfocamos aqu{ el probl ema criticado l a act itud á tt-

c a particula r de nadie, queremos que se vea, el fenómeno como 

U/f/l. producto deL medio en que nos desenvolvemos, como una C!rttt 

ca al sistema social. 

El caso de los ingen ieros, constructores, e tc., no esc~ ', 

pa (]j esta r ealidad . No hemos t en ido, hasta hoy, por e j emplo, 

verdadera s presiones de es t e gremio ante l os gob i e rnos para 

llevar a c a bo u~ plan d e vivienda para el campesino, e l ob r ero . 

Los esfuerzos se s aben f alli d os d e ant emano. Se dedican c ast 

exclusivamente a 1q construcción de manciones y de v ivienda pa 

ra l a cl ase media. Es natural que a s{ suc eda , l a profesión e s 

U/f/l. medio de vida para desenvolverse en un amb i ent e de c lase. 

De esta contradicción la Unive rsidad no puede sustraeL 

se (la financia el pueblo, p e r o sirve a pa rte de él) porque eE,. 

tá inmersa en un medio de contradicciones. De esto no extrae-

mos, desd e luego, l a conclusión de qu e nada puede hacerse. Fue 

de y deben introduc.irse r e formas dentro de l a Universidad yeso 



Reforma Univ ersita ria 
e n El Salvado r. --- 188 

e s justament e lo que hizo la Universidad d e El Salvador a par-

tir de 1963. 

Cuantitativamente s e ignora qué núme ro y qué clase de 

técn icos neces i tamos. Hay care ne ia d e p e rsonal cal ificado y 

la formaci6n de ci entíficos e s casi nula. El Salvador vive un 

proceso t{mido de d esarroll o econ6mico; l a agricultura s e a sie!!. 

ta en sus moldes an tiguos, sin t ecnifica rs e , no hay reforma a~ 

graria, la industri aliz aci6n e s parca. El standa rd de vida de 

la clase media es bueno, en g en e ral y fastuoso en l a clase al-

ta; pero la masa de l a población p ermanece marginada. La Uni-

versidad es la expresión de e st e e stado de cosa s y su Reforma 

no va más a llá d el cambio técnico d e sus planes de e studio, 

programas y re e structuración de los estudios. La clase que co~ 

po~ la unive rsidad e s si empre l a misma: l a media y l a econ6-

micamente fuert e. 

Sé trata, pues, d e una Reforma a nive l de cambia. Des-

de est e punto d e vista es que la anlizaremo s. En 1963 habla 

21 carreras, casi toda s de corte clásico: profesiones libe r a-

les; en 1966 había 31 ca rre r as. Se es t abl e ci e ron áreas comu--

nes que proporcionan una cultura general y ayudan al alumno, 

para decidirse a tomar una especialización. Esto constituye un 

logro positivo ya que antes el alumno entraba a la Universidad 

con una carrera seleccionada a base del gusto de los padres, O 
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por continuar con los compañe ros que ridos,' o por s e r l a c a rr!i..( 

ra de más prestigio soci al. Ahora ya medita más y toma conta~ 

to real con la Univ e rsidad antes d e s el ecc iona r; el es tudio g!i.. 

neral, además, le, proporciona instrumentos básicos d e estudie, 

y hay flexibilidad ho rizontal. 

Personal Docente .- En 1963 había n 60 profesores a 

tiempo completo, e n 1968, 350. Respecto a l a opo rtunidad de 

ingreso a los alumnos, el cupo s e amp1 ió, en 1963 hubo una ma tr! 

cula de 3200 alumnos; con un becado s ol ament e ; en 1968 la ma-

trícu1a fue de 6500 con. 400 becados. En 1963 s e graduaron 89 

personas en 1967, 286. 

prácticamente ha sta el año de 1963 el sistema unive rsi-

tario s e habla mantenido al margen de l as nec e s 'idades más pro-

fundas del pa ís; preva1ec{a una ens eñanza libresca , l a n atura-

l eza de las carreras universita ria s e ra un {ndic e d el di v orcio 

entrf'J educac ión un ive rs i t a ria y n ec es idad es del pa {s. El Sal-

vador, país pequeño y con UT'll crecimi ento d e población. d e los 

más altos de América Latina ne c esitaba d e técnicos agr {co1a s 

para un d esarrollo de la agricultura; técni co s pecuari os, de 

conservación de sue l os, z oct écnicos, e tc., en luga r de ello la 

Universidad era p roduct o ra sol ament e de abogados, de médicos 

que trabajaban o aún trabaja Tff:. para una élit e . De sde lu ego, 

se produjeron buenos médi cos, abogados, e ingenie ros; pero el 
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saldo general y r eal e ra el de u na educ ación li be r a l no adapt~ 

da a las nec esidade s d el p a ís. Los ci entíficos e inv estigado-

res eran. y son una excepción fru to n o d el sist ema educa tivo ~ 

niversitario, sino d e los esfue rzos p e rsonales. Era una e nse-

ñanz.a con ac ento verbalista , anti c i entífica, dogmática , a j ena 

a la vida y a l marg en d e l a s n ec esidad e s del pa {s. T{midamen-

te el desarrollo e conómico s e manife sta ba , e n un c ome rcio más 

intenso al menos en Centro Amé rica ; el a lgodón irrumpi ó en l a 

agricul tura; p e r o l a Univ e rsidad n o d aba visos d e c ambiar su 

corte semife udal, me dio€,val. No hubo un pla n eam i e nto unive rsl. 

tario de d ec isión col e ctiva que fija ra me t a s fija s y obje tivos 

acorde s a l a r eal idad n a c ional. Fu e ha s t a el 1963 qu e l a Un i-

versidad d a un viraje y s e inc ulca e n los alumnos y e n l a ciu-

dadanla un nue vo conc e pto de l a Univ e rsidad. La Reforma a ba r-

ca toda la a rquitectura d e l a Univ e rsidad; p e r o s eñ al amos aqu~ 

llos aspectos más acusados. 

A- A spec tos doc e nt es; 

~ B ien es t a r Estudi antil; y 

C- Planta F{sica . 

A.- En e l a spe cto d oc ent e s e r eo ri enta l a e ns eñanza con 

nuevos s is temas q ue l a h ic i e ron me nos 1 i br esca ; pre pa ra a su 

cuerpo de profesores; implanta un nuevo sistema d e e valuación; 

esta blece carrera s prof e sional es más corta s y d a fl exibilidad 
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a los e studios mediante el s is tema de Unidad e s Valorat ivas; s e 

introduje ron me jora s en l a int eg r a ción d e los c urrlcu l a . La s 

Facultades poco a poco r eo r ganizan el pl a neamien to d e sus e s tu 

dios~ med iant e el Pensum que e s un sist ema que logra eliminar 

la rigidez d el Plan d e Estud ios . El Pla n d e estudios e ra un 

documento que n o pOdía O}a ria r sin s e r sustitu{d o totalment e 

por otro; era muy frecu ent e qu e cada De c a no c amb i a r a los Pl a-

nes de Estudi o 10 q ue s e traducía e /l'l a narqula . Ca da Facultad, 

en c asi todos sus a spectos, c onstitu {a u na isl a y n o una unidad 

orgánicamente enlazada a l todo que es l a Univ e r s idad. El as-

p ecto docent e n o e scapaba a e sta r ealidad. También s e implan-

tó el Syll a bus que es una gula que acla ra el oont enido de l a 

materia, 10 que s e pre t end e enseña r. Ademá s d e l a ao1araoión, 

d el cont en ido del S y11 a bus presenta l a lista d e ma t e ri as que 

s e ofre o e rán en e l año a c adémico . 

otra conquista fue l a to cante a l o s profe sore s de 

tiempo int egral y oomp1 e to. En cuanto a e va1 uaoión s e '-w, in-

troduoido el sist ema d e Unidad es Valor a tiva s; é stas indioan o 

son la medida de l a int ensidad c on que s e impa rten y re oiben 

las materias d e l Pensum. Una Un idad Valora tiva e q u ival e a una 

hora de clase expositiva, por s emana, durant e un s emestre o a 

tres horas de traba jo p e rso nal d el al umno durant e el mismo pe-

rlodo. Esto ha perm i tido c a t aloga r a los al umnos, c1 asifioar-

.1 , 
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los y evaluarlos por el tiempo que dediquen al e studio; erradl. 

can, por otra parte, el si stema r {g ido de estud ios por años. 

Cada alumno puede llevar l a s ma teria s que a su tiempo conven-

ga y dedicarles más esfuerzos ya que si lo d e s ea , puede tomar 

tres materias o cuatro seg~n sus capacidade s. Ha y estudiantes 

a tiempo parcial, completo y e special e s. Los es tudi antes li--

bres que al final no pos ee rán un t{tulo a c adémico, s e distin---

guen porque ll e van un máximo de 8 unidade s valorativas en c ada 

ciclo. 

La organización pedagógica ha tomado en cuenta dos oh-

jetivos primordial es: 10 culturd y lo profesional. Anterior.. 

mente el alumno pasaba de l a Escuela secundaria a la Facul tad 

escogida, es decir, iniciaba de inme diato los es tudios profe-

siona1es. Por muy buenos académicos que fue s en, les faltaba u-

na adecuada base cultural y human{stica. El objet ivo es que 

el universitario sea un hombre educado, con una concepción 

científica del mundo y c o n buenas r elacione s humanas , ur. ciuda 

dano que int e rvenga activamente e n las reformas del pala con 

vistas a la transformación por un mejor sistema socio-edonómi-

ca. 

La formació~ básica de los estud i antes e stá a cargo d e 

un sistema pedagógico denominado "Áreas Comunes". Las Areas 

Comunes organizan los estudios generales de tal manera que no 
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constituyan un estudio pre-profesional. Las Areas Comunes re-

ciben las directric e s de l os Departamentos. Cada Departame~to 

tiene su propio Pensum; los Depa rtamentos dan servicio general 

a la Universidad cuando tienen disciplinas en l a enseñanza ini 

c ial supe rior. 

B.- Bienestar Estudi ant il.- Cuantitativament e la Uni-

versidad amplió su cupo de manera extraordinaria. De 1963 a 

1968 aumentó más del doble. En 1962 se a dmiti e ron 600 estudia~ 

tes más, en 1966 se a dmit i e ron 1.300 y para 1967 se han ofrecí 

do 1800 nuevas plazas. Es de hacer constar que hay una difere~ 

cia entre les plaza s ofrecidas y l as r ealmente adm itidas. Es-

to ha sucedido debido que no habido suficiente número de candl 

datos que ll ena n los requ isitos m{nimos. 

Años Plazas ofrecidas 

1963 1800 

1964 1200 

1965 1400 

Estudiantes 
admi t idos. 

820 

900 

1.090 

El crite rio que l a Univ e rsidad sigue pa r a l a selección 

de alumnos ga rantiza e n ~ 60% un éxito razona bl e . 

Es dif{cil por ahora, re alizar cambios fundamental es 
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en las condicione s d e trabajo del estudi ante ; no e s pos ible 

proporcionar becas a toda la población estudiantil. En cuanto 

a la ayuda que se puede proporcionar s e cont empl a en ~es ru---

bros: 

a ) Residencia y alime ntación a costo r azonabl e ; 

b) Re sidenc i a , a limentación y a yuda económi ca supleme~ 

taria; 

c) Beca compl e t a . 

Se ha crea do un Depa rtamento de Bienes t a r Estudiantil 

en el cual hay una comisi ón d e becas que se enca r ga d e los pr~ 

blemas r el ac ionados en l a v ida de l es t ud i ant e . 

C.- Pla nta F{sic a .- En "Bal ance Crítico de l a R e tor-

!!!E:....Yn iversita ria . art{culo d e l Dr. Mario Flores Macal apar eci-

do en la revista Educación 8-9 del Depa rtamento d e Ciencias de 

l a Educación de l a Univers idad (1966) dic e : "A continuación. 

señalo algunas crítica s a la Reforma d e est e p e ríodo: No . l. 

No se han d esarrollado las ci enci a s soc ial e s ..• 2do. Los De-

partamentos de Servicios Gen eral es ti e n c i a s Físicas y Ma t emá-

ticas, Qu{mica, Ci enci a s Bi ológicas e Idi omas) han volcado c a-

si exclusivamente su traba jo d ocente en a t e nde r a la po bla ción 

estudiantil de primer ingreso, con el peligro de no desarrollaL 

se verticalment e hacia e l es t a bl e cimiento d e c a rre r a s tecnoló-
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gicas requ e ridas por el desarrollo industri al de nue stra so--

c iedad" . ... 

Hemos d estacado dos aspe ctos fundame ntal e s d e la c ríti 

ca, entr e varios que se señal an, por t en e r r el a c ión con el 

trabajo que desarrollamos. El prime ro e s d e caráct e r doc ente ; 

pero que e s un síntoma d e la f ilosofía que ha vivido l a Unive~ 

sidad en su prime r p e ríodo d e Refo rma . R e fl e j a , p o r una part e , 

la limitación que conll e v a toda r e forma supraes tructural cuan-

do no part e d e la base : el sistema socio- eco nómi co d el país. 

Hemos adver tido y a , sin embargo, q u e nue stra Univ e r s idad ll e va 

a cabo una transforma ción a nivel d e camb i o . S in emba rgo, por 

eso mismo, e l én:.fa s is en e l fund amento filosófico-c i en tífico 

de las d isciplinas , que impa rt e d e be constituir un que- hacer 

constante d e l a Univ e rsidad: sólo así e l a l umno t endrá una cl~ 

ra perspectiva d e lo que s e está haci endo , d e l a s pos ibi1ida-

des d e l a Unive rsida d, un cl a r o concepto de 1 0 que s e e spera 

del estudiante y una cla ridad mer i d ia n a d e qué d e b e hace rs e y 

10 que se d e j a d e hacer, conoce r l a s razone s. El d emos Unive~ 

sitario deb e t en e r una conci e ncia del p apel histórico que está 

desempe ñando y tomar pos ic ione s i deo1ógi cas y po1 {t ica s con c.Q. 

nacimientos de c ausa. No s e expl ica que un profe sional (médi-

ca, ingeniero , ag rónomo , e t c .) igno r e l os fund amento s de las i 

deolog {a s que se enfrentan en l a a ctual idad en el mun do y que 
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siga si e ndo un ciudadano adher ido a p a rtidos políticos por leal 

tad a personas o grupos, a j eno a la problemática d e su Pa tria. 

De a11 í que juzguemo s que es t a falla e s crasa y de hondas reper.. 

cusiones ¡:ara el porvenir de l a Pa tria. De continuar as!, la 

Universidad forja rá profesionales, pero no ciudadanos y si a 

esto agregamos que en l as manos de ellos se espe ra que esté n 

el engranaje principal del Estado, la educación universitaria 

estará minando ell a misma l a bas e del desarrollo total d e l 

pals. En cuanto al s egundo punto nos es tá indicando que l a 

formación técnica no tiene el empuj e necesario ni l a coordina-

ción que debe t e ne r con el desarrollo indus tri al. Tengo razo-

nes sufici e ntes para a firma r que l a Univ e rsidad no posee un 

Plan de desarrollo de carreras técnic a s basado e n un es tudio 

concreto del desarrollo d el país. Se conocen los grandes pro-

b1emas existentes y se a visaran sus soluci ones; pero la Univer 

sidad depe considerar que su Re forma es a nivel d e cambio y que 

ello la obliga a a s en t a r sus programas e n los de evolución que 

el pa ía ll e ve a cabo; pa ra no fo rmar mano de obra técnica de 

alto nivel y medio, mano de obra calificada con exc e s0 y que 

pro vaque desoc upac ión con gra v e daño a l a econom l a del pa {s. 

La Unive r s idad de be además, enfocar aquellos as pec tos 

que cons ti tuuen pro bl e ma s para un pa ls. En e l nuestro, por e-

jemplo, están: 
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lo. El probl ema d emog ráf ico. Cómo orientar a l pueblo en est e 

aspecto? Cuáles son las dis tin tas doctrinas d e fondo que 

se esgrimen al r e specto? Cómo a t ende r a l a educac ión de 

las masas? Cómo e nfrenta r el p robl ema de l a s alud, la de-

socupación, las zonas ma r gi na l e s? Todo e llo debe ser ob--

j e to d e inves ti gación y d e planteami entos que l a Universi-

dad haga a l a Na ción. 

2do.Propicia r en l as personas una el evación d e toma d e conci e~ 

cia de los d ife r ent e s p ro bl emas y hace r un análisis que rfL 

fleja ha sta qué punto los derechos humano s ti e n en concre--

ción en nu estro pals t anto e n e l á r ea d e l a política como 

en el campo d el d e r echo l e gal y e l trabajo. Todo e sto d e-

be s e r fruto de planteamiento e n una Univ e rsidad r esponsa-

b1e, pa ra prepa r a r a los e stud i ant es a construir una socifL 

dad digna y egresar gente que además d e que s epa gana rs e 

la vida t e nga r e sponsab ilidad c on l a soci edad en que s e dfL 

senvue 1ve . 

La Unive r s idad fr ente al d esa rrollo 
nac ional y e 1 aspecto t é cn ico.-

El d es a rrollo t écnico y c i entífico co rre spond e en gran 

medida G la Univ e rsida d, el desarrollo d e una infraestructura 

no sólo c onsiste en trazar carreteras, utilizar más h i e rro y 

cemento sino, además, e n l a form ac ión de r e cursos humanos, 



Reforma Univ e rsit a ri a 
en El Salvador. --- 198 

cient{ficos y técnicos . 

Prioridades de una políti ca 

en desarrollo.-

Los técnicos y los ci entíficos d e ben s e r s ec tcre s de 

un conjunto; deb en t e n e r además una conci enci a n o sól o nacio--

nal sino int e rnacional; deben r e presentar l a t oma de concie~--

cta de esa problemá tica; haoe r sus propia s inves ti gacion es en 

el medio sin pe rd e r de vista l a gran comunidad que h o y e s el 

mundo. La t e onolog{a en el transport e y las vía s de oomunica-

ción han h e cho que el mundo s ea ~ todo ; nada nos es a j eno y 

ni nada de l o nue stro e s a j en o a l os otros. El d e s a rrollo d e 

nuestra univers idad en pa rticula r, es d e int e r é s int e rnacional 

y, de inmedi a to, d e int e rés Centro ame ri cano. Por eso, l a Uni-

v e rsidad deb e e sta r inmersa y tra baja r para Centro América , L~ 

tino América , América y el mundo. Si l a Univ e rsidad v a a tra-

bajar para l a ciencia y l a t ecnología , ti ew que r e presentar y 

acoger las circunstJncia s d e l a int eg r a oión c entroame ri can a, 

hay que p e ns a r en el int e rcambi o en tod os lo s c am pos y hacer 

proyectos en conjunto . El CSUCA (Cons ejo Supe rior Univ·e rsita-

rio Centroame ricano) e s un organismo creado con es t as miras. 

Pero como tal, debe proc ede r t amb i én d e a cue rdo al d e s a rrollo 

oonoreto que v a n t en i endo los pa{ses oentroamer icanos y propoL 

cionar el e mpuje nece s a rio para a c el e r a rlo. Ha y n eces idad de 
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un p1aneami e nto integ ral de l a r eg ión, pre s e rvando la l a l t--

bertad ac adémic a y promovi endo l a inv e stigac i6n. La Unive rst-

dad no pue de soluciona r los problemas nacional e s; p e ro puede 

dar capac ita ci ón a sus alumnos para enfrentar los pro b1 ema s 

políticos, econ6micos y laborales . La Univ e rsidad debe d a r el 

bogaje intelectual y l a formac ión sufici ent e pa r a tomar decisiQ 

nes, y ofrec e r el emento s de juic io con conocimi e nto. De be t o-

mar conci encia del acel e r amient o del cambio. 

La Univ e rsidad trent e al 

d esarrollo del ]la ís. 

Tradicio na l y básicament e l a Univ e rsi dad ha t en ido por 

obje tivos : 

1 .- Cons e rvar y transmitir el s abe r (d:Jcencia) 

2.- Amplia r e l s abe r (investigación) 

3.- Difundir y hacer que ll egue el saber y la cultura 

a t odo el congl ome r ado soci al ( extensi6n unive rsi-

taria). 

4.- Def end e r los valore s s upr emo s d e l a cultura . 

En los ti empos actuale s, esos 4 aspectos l e correspo~ 

den y 10 q u e hay que r evisa r son los métodos y proc ed imientos. 

Es, además., t a r ea actual d e l a Univ e rsidad: 

a) Intro du c ir r efo rmas en l o administra tivo, e n 10 do-
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cente y en todos los aspectos que atañen a l a form~ 

ción profesional. 

b) Egresar profesional e s que s ean hombres de cultura, 

sensibl es a 10 social, hombre s al servicio de la Pa 

tria que defienden 10 na(' tonal y 1 0 reg ional fr ente 

al impe rialismo; hombres productivos, hombres que 

n o se coloquen al margen de los hechos sociales; 

hombres d e stinados al ben e fici o de l a comunidad, sea 

esta, nacional, regionaJ. o mundial. 

r j . ~ a.) _'~n todas l a s tareas educativas deb e ·. plantea rse este 

probl emática: a qué es tán llamados los sa1vadore--

ños en su situación histórica concre t a y qué t a reas 

s e deben plant ea r para el desarrollo y transformae 

ción de l a soci e dad en que es tá inme rso? 

d) Formar hombres aptos para el d esarrollo de la cien-

cia, l a técnica. Que el científico, e l profesional, 

el técn ico s epan el papel que 1 es corresponde e n la 

sociedad . 

Actualmente 0968) s e ha fundado una Fa cu1 tad de Cien-

cías y Humanidad es para crear condiciones concretas y formas 

integralmente al universitario. Se trata en s!nt esis de crear 

un organismo con una nueva estructura que permita dar con rigor 

los fundamentos de la c i enc ia y una só1 ida base human{stica, 
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que las ciencias y las humanidades tengan un desarrollo igual, 

obedezcan a los mismos crite rios y objetivos, dando una visión 

coherente de las ciencias naturales y human{sticas con base en 

una Fi1osof{a cient ífica. 

El un i ve rs i ta ri o ti s u 
participación en la po~ítica . -

Se esgrimen algunas buenas razones para justificar la 

no p2rticipación del unive rsitario en la política naciona:l e 

internacional. Entre ellas es tán: 

a) La vida académica y pOlítica son dos vidas diferen-

tes. De mezclarlos, v iene la derrota de ambos. 

Frent e a e sto podemo s dec ir que no son d os vidas dife-

rentes sino dos aspectos de un mismo f enómeno: la vida. Que-

rer separarlos es mixt ificar el problema. La vida cot id iana, 

el problema social, es un complejo que el homb re vive y 10 vi-

ve no separado, lo envuelve qui era o no. De be prepararse al 

universitario para enfrentarlo, de manera racional y consecue!l 

te con su doctrina y principios. 

b) La aplicación de l a raz6n en la solución de los pro-

blemas es vital para el unive rsitari o . La política implica u-

na ideología ya l a formaci6n de ésta deb e contribuir la Uni-

versidad y para ello es necesario que la e ns eñanza no sea unt-
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lateral; las bas e s de UrT!.a ideolog {a no son jamás ajenas (]J. la 

razón; 
, 

es mas, una ideolog{a es el punto d e l a razón a plicada 

al compl ejo d e los probl ema s soci al e s. :r a r',to más ra c i onal >"'Z. 

4qae~la cuanto más s e ha he c h o uso del método cient{fico en -

las enseñanzas de las ci enci as soci al es . La política, la ide~ 

logra, están c a rgadas d e fue rt e dosis emociona l porque e n ellas 

van implícito s va lore s, id eas , soluciones. Pero e s que el uní 

v e rsita rio sólo es r azón? No posee va lore s? No d e be t e n e r 

una voluntad para concre tizarlos? Es que va a vivir e l sabio, 

el téonioo, el profe sional, ajeno a l a prob1emátioa sooial? 

Justamente s e tra ta de lo oontra rio, d e producir un oiudadano 

oapaz de enfrentars e a l a r eal idad cualqui e ra que és t e s ea y 

contribuir a su transforma ción. Creemos que l a educa ción uní 

versitaria d e be propicia r l a participación del es tud i ante en 

la política y de que lo haga en l a me jor forma para conseguir-

lo; el procedimi en to no Berá pre cisamente el impedirlo sino 

darle las armas ideológ ica s y doctrinarias para que él decida 

el campo e n el cual es tá c onvenc i d o de que Be concre tiza rán 

sus más c a ros ideal e s . Pre s en t amos a continuación a lgunas r~ 

zones para manifestarnos en pro de l a p a rticipac ión d e l uni-

versita rio en política : 

10. El papel d e l a unive rsidad en su conjunto, debe 

ser activo. Existen e n el demos universita rio hombres de pe~ 
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sami6nto y de acción. La Universidad debe preparar para l a 

acción y hay momentos nacional es e int e rnaoional e s verdade-

ramen te cruc iales para l a human idad, en los oual e s l a Un íver.. 

siJn.d debe partic ipar. De hecho la nuestra o uen t a con gloriQ. 

sos mamen tos. 

20. Para mantener la autonom{a unive rsitaria . En 

nuestros p a ís e s la a utonom{a r e viste un aspeoto p e culiar; es 

una oonquista que s e ve amenazada por la aoción d e los oscu-

ros intereses reacoiona rios y e l universitario debe e star 

presto a lucha r por e lla. S e ha criticad o dici endo que e l e~ 

tudíante pierde su tiempo haci e ndo pol{tioa ; pero l a verdad 

es que la actividad pol{tica no consume e l l007~ de su ti e mpo; 

hay tiempos críticos y convulsivos que toman días enteros, p~ 

ro esto no sucede todo e l ti empo. Latino América ha t enido 

en las Unive rsidade s un bastión d e libertad y de luoha , el e~ 

tudiante latinoamerioano e s sensibl e a es to y de cide partici-

par en política ; además e s obvio el contrast e que l as socie-

dades latinoameric anas ofre c e n entre l a t eo ría democrática y 

la realidad oircundan t e , si l a Universidad niega al estudian-

te esa sensibilidad fr ente a los can~ en t es problemas, se es-

tá negando a s{ mis'na . La apoliticidad de l as Unive rsida-

des es un f el iz r e c u. rso "t eórico" d e las clas e s más r eacc ionQ. 

rías para mante n e r a estudian t es y profe sore s e n una actitud 

pasiva, cómplic e . 
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Tarea para nuestra Universidad.- . 

En síntesis podemos resumir lo que e l desarrollo del 

país espera d e la Universidad: 

a) preparar académicos capaces de lucha r por una 

transformación soci al; 

b) Proporcionar técnicos; 

c) Redescubrir y analiz a r nues tra r ealidad y d e acueL 

do con e lla planificar e l des a rroll o unive rsita rio; 

d) Tarea de inve st igac ión hac ie n do énfas i s e n la in-

v estigación pura y pragmática; 

e) Tene runa proyecc i ón clara hac ia nu estro med io ru-

ral; porqu e a11 í s e encuentra e l mayor a traso. 

f) Enriquec e r a fondo los contenidos de los programas 

p a r a neutral iza r l a unilateral idad e n l a e nseñanza 

cuya consecuenci a ha s ido una a rquit e ctur a mental 

poco propici a a los c ambios y la formación de un 

conc e pto del mundo y d el hombre d emasiado restrin-

gida y caduca para e l un ive rsita rio que exigen los 

tiempos actual e s. La acción no corre sponde a los 

postulados t e óricos que s e susten tan . 

g) Pre p a ra r al doc ent e unive rsita rio no sólo e n el as 

pecto metodológico, sino en su actitud mental y de 

acción cons e cu ente con los más altos principios pa 

ra bene ficio del p ueblo. 
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en El Sal va do r. 

h) Fomenta r positivament e en maestros y a lumnos l a 

partici pación activa e n el pl anteamie nto d e soluci2 

n e s d e lo s probl emas nac ional e s. La política , como 

expresión d el h ombre en l a p robl emáti c a social con 

cre ta d e cada pa ís no d ebe s e r a j ena a l universit~ 

rio. Hay n ecesidad de toma r conciencia d e ello. -

La Univ e rsidad ti e ne an t e sí p robl ema s nac ional e s 

que deben c onst i tLli t, a l a v ez, metas de su propio 

desarrollo. Pa r a cumplir con e s as finalidades, la 

U'ttve rsida d d e be v el a r porque : 

1- Su prod u cto humano s at i óf aga , e n forma ade cuada , las 

necesidades primordi al e s de nuestra soci edad . 

2- Se propicien c a rre ras cortas de acuerdo con l a s 

demandas pl anteada s por e l p a ís. 

3- Qu e todo universita rio concluya su c a rre ra . Ac-

tua1mente , muchos alumnos trabajan y estudian. La 

e t apa de c as i t oda 1 a juven tud s e pasa "e stud ian-

do" y l a soci e dad no aprove cha l a s me jore s e n e rgías 

del individuo y éste, lo mejo r de su vida . 

El e stud io a ti e mpo pa re i a l es inadecuado ; un gran 

porcenta je de los que ingresan a l a Universidad no 

s e gradúan y l os qu e culminan sus estudios lo ha-

c en en edad madura, cuando ti e nen cargas f am iliare s 

que l es impide dar a l máximo al país todo lo q ue p~ 
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drlan dar . La ampliación d e becas e s una manera positiva de 

ayudar a l joven a hacer c a rre r a unive rsita ri a , en un medio que , 

como el nuestro, sólo una minor{a puede costea r los estud ios 

sin tener que recurrir al traba jo. 

4- Realizar una labor de extens ión qu e trascienda a 

todo e l cong1orne rada soc ia 1. 



CAPITULO V 

REFORJ 'fAR ECONOMI CAS NEC ESARI AS EN 

CENTROAftfERICA PARA UNA MEJOR EDUCACI ON 

Int e qrac ión Centroame r i c ana . 

Una d e l as ra z one s que limita n l as p e rspec tivas d e la 

industri aliza ción en cada pa ís c entroame ricano, es l a baja c a­

pacidad adq u isitiva d e l a po b1aGión. El Salvad o r además de 

confronta r e s e probl ema ti en e otros , entre l o s cual e s s e de~ 

taca l a ba j a p r od uctividad a grope c uari a por l os o bs t á culos -

s e ñalados a nte riormente . Cen tro Amé ric a apa r eció como una 

p e rspectiva pa r a un me rcado común amplio. 

El Me rcomú n Ce ntroame ricano no incluye , has t a l a f e­

cha a Pa namá ni Hondura s Británica deb ido a s u s l azos e conó­

mico s y político s fu e ra d e l a r eg ión . 

Ca r a ct e ríst icas s oci a1 e s d e l a r e Q ión : 

Po bl a ción c alcul ada pa r a 1967: 13.0 mill on e s. 

Con una po bl ac ión e c onómi came nte ac ti va qu e a ba rca de~ 

de el 31% hasta un 45%; esta e s una po bl ac i ón joven, 10 cual 

const i t u y e un p ro bl e ma puesto que significa d ependenci a (ni ños, 

adol e scentes, anc i anos ) . 

207 
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Más d e l a mita d d e los hab itan t e s de Cent ro Améric a 

viven en l a verti ente d el Pac ífico, e sta r e gión e s l a de más 

intenso desa rrollo económ ico U por lo t anto cultu r al; grandes 

r egion es central e s y d e la v e rti ente d el Atlán tico no e stán 

invol ucradas en e s e proceso y ésta r egión cubr e los 4/5 d e la 

supe rfici e total. 

De los 13 .0 millones d e p e rsonas, alre d edor de 8 mill~ 

nes viven en el campo . En 1962, existía en l a r egión , 1 millón 

de desocupados e n l a s área s r u rales. S e gún afi0naciones d e 

la SIECA, para 1969, l a cifra ll ega rá a 1.4 millone s. 

Existe una t a s a el e v ada d e crecimie nto d el 3 .4% c omo 

promedio, que r e s ul ta una fu e rt e pre sión demográfica sobre la 

ti erra cul t ivabl e "La d ens idad d e l a poblc.o ión rural d e Cen-

troamérica en r el ación a l as ti e rra s e n cultivo y de pastos, 

es de aproximadamente 865 habitantes por cada 1.000 hectáreas; 

proporción c as i 4 v eces supe rior a la es timada pa ra Améric a 

La tina: 236 habi t a ntes por c ada 1000 hectárea s. 

Reformas Institucional e s y d esa rrollo social en Centroamé­
rica . Publicacione s d el Banco Int e r ame ricano de Desarrollo. 
Washington 1963. 
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T en e ncia d e la ti e rra . Es t a situación es~más grave 

8 i se cons id e r a l a conc ent rac i ón d e l a pro pi eda d d e l a ti e rra . 

Un 80% de las unidades agrícola s cubre n el 12% d e l a supe rfi~ 

ciecie total d e l a s tierra s (minifundio) y un 0.3% d e las fin-

c a s a ba rca el 33% d e l a supe rficie total (La tifund,to). "Los 

pa{s e s centro americanos que pr e sentan l a s t a s a s má s alta s d e 

orecimi e nto d emográ fico demue stran ci e rta tende ncia a l a for-

mación de minifundios, estimándose que en e llos, aproximadame~ 

te, el 60% d e l a s un ida des agrícola s ti e n ero una supe rfici e prQ 

medio menor d e 2 hectáreas. Por otra pa rt e , en aque llos p a {--

ses con una reducida pre sión demográf ica l a conc entra ción de 

la propiedad e s más frecu ent e y, e n algunos oa so s , c eas , c e rca 

del 5% del número tot al d e ha bitant e s pos ee más d el 60% d e l a s 

t ie rras cu1 t iva b1es !,. 

La s condi o iones d e s a lud y ha bitac ional e s son simi1a--

r e s en l a s c l a s e s rural e s. 

El d éf ecit t o t a l de v ivi e nda p a r a l a r e gión en 1961 s e 

estimó e n 800.000 unidad es. El 3or~ h ab ita vivi endas inade oua-

das. 

El défe cit d e vivi enda s r u r al e s 1961 fue de 536 .000 

afeotando a 3.216.000 p ersonas . 

• Idem~-
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Como pue d e observa rs e e l s eotor rural es oa stigado en 

toda forma y es to e s general par a todos los paIs e s d e Centro 

Amérioa. 

Se es tima qu e un 53% d e la pob1 a oión total no dispon e 

de servicios de agua potabl e . 

El ingre so per-oáptta de la r eg i ón se ha est imado en 

107.50 anuales o s ea #8.95 me nsual e s. 

La econom{a centro americana descansa en las act ivid~--

des agropecua rias. El producto total tota l bruto d e l a región 

alcanzó e n 1960 c e rca del 40%, en compararación con una pa~ti-

oipación del 14% del s e ctor manufacture ro . L a producción no 

está dive rsifica da. El oafé, e l a1god6n y banano absorvieron 

el 77% de los ingresos e n e s emm ismo año. Law importacion es co~ 

prenden una alta proporción d e bienes de oonsumo, cerca del 40% 

en compa r ación con un promed io l a tinoamericano del 19%. Centro 

América importa muohos productos alimenticios, e st e aspec to 10 

han supe r ado ya los restant es paIses l a tinoamericanos . 

"El índic e d e precios d e exportación del área s e r edujo 

en más del 35% entre 1955 y 1961, si e ndo dicha r educción supe-

rior a la registrada en e l {ndic e d e prec ios d e expo rtación pg, 

.4-
ra el conjunto d e ,América Latina~. En cambio durante e l mismo 

perlada, los precios d e importación mantuvieron una tendencia 

* Reformas Jñsti t Uf] i~~ ~. Y d e. a: a r, r.Q,ll.o~ J3gc p;L 1!I1oCe~ -"m{riff:.Ñ 9~~ " ;.C{ t Yrc 
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de alza que s e e stima en el 1 0% ocasionando el consiguiente de 

terioro económico. L a situa ción s e manti en e , e n esencia , con 

lige ras vari ant e s. 

Según datos de l a CEPAL (1961), d e Amé rica Latina sa-

1ie ron e n c onc epto d e utilidades d e l a s inv e rsione s extranjeras 

1735 millon es de dóllares y hubo una pérdida causada por el d~ 

teriore en e l int e rcambio come rci al d e 2660 millon es de dólla--

res. El statuto-quo d e l a eco nomía c entroame ricana junto con 

el alto crecimi ento de l a pobl ación provoca el es t ancami en to. 

Estas condicion es y otras de índol e soci al han h e cho surgir la 

n e c esidad d e e ncontra r soluciones dinámica s para impulsa r e l 

d esarrollo eco nómic o de l a r e gión. Por e s o una in i.eg rac ión e -

conómica c entroame ricana que be n efici a a l a s cla ses más bajas 

de la Región e s d e una impo rtancia singular. L o s programas d~ 

ben estar conc eb idos de t a2 manera que puedan prop icia r el de~ 

sarrollo t o t al d e l a región, s in menoscabar l a e conomía de un~ 

o de v a rios de ellos. En 1952 l os Minist e rios de Economía d e 

Centro América emi ti e ron l a sigui ent e r e solución: 

" ...• desarrollar l a producc ión ag rícol a e industrial y los 

sistema de transport e de sus r e spe ctivos paíse s, en forma. que 

promueva la int egración d e sus e conom{as y l a formac ión d e 

meroados más amplio s, medi ante e l inte rcamb io d e sus productos, 

la coordinación de sus planes d e fom en to y l a o r eac ión de em--

> ....... .::i t' e .q.~ '" '· L ~. 
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presas que " todos o· alg finesodel t;u,ites pa ls,es ",tengan inter ésll l. n-

"El crecimi en t o d e Centro JImé rica de pende d e su condi-

ción d e lug a r propi c i o para l a producción, el come rc io y un 

buen ambi ent e para que pu eda prosper a r el come rci o nacional o 

extranjero, d escansa en su e quidad y bene fi c i o pa ra las ma yo-

r{as. No puede ha be r ambi ent e propicio, ni pode r adquisitivo 

en l a s mas as si l a s e struc turas agra rias s e manti enen t al como 

, I\l> 
estan". 

En cuant o a educ ac ión, no c a be es pe ra r ot ros r es ult ados 

ya que l as condiciones soci o- económic a s son simila r es . En efe~ 

to, v eamo s el cua dro No. 34 en l a sigui ente pág i na . 

_ Reformas Insti tuc i onal e s y des a rroll o soc i al en Centro Amé­
rica . Op. cit. 
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CUADRO No. 34~ 

LA EDUCACION EN CENTRO AMERICA EN PORCENTAJE 

Costa R. El Sa lvo Guat. Hond. Ntoa np 

% 
Alumnos en edad e scola r ma 
triou1ados en Ese. Prima ria 90.0 

Alumnos que comple t an l a 
Primari a lo. a 60. Grado 

Analfa be tos pot encia l e s 

22.7 

41.2 

% % 10 

37.2 46.7 63.4 

17. O 17.8 14.2 14.9 

64.9 59.6 67.6 44.6 

Hombres de 25 años d e edad o más que 
pa ra 1950 ha bría compl e t ado: 

Ne nos de l a Educación Pri­
maria, e n g en e ra l, menos 
de 4 a ños de Prima ri a . 

4 años o más d e Prima ri a 

La secundaria 

Educación Sup e rior 

Gastos en Educación Grl. 

1962 

62 85 87 88 84 

33 10 11 11 14 
'j' 

3.3 1 2.8 1.4 

2.0 8.0 0.8 0.8 0.9 

Rel ación con e l producto terrüoria1 

2.74 2.81 1.4 2.05 .31 

.. Desarrollo e conómic o de Centroamé rica . Comit é de Investiga-­
ción. y política d el. Comité para el. Desarroll. o Ecpnómico. 
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El an alfa b e tismo e n Centro Améric~ nos l o d emue stra el 

cuadro No. 35.-

CUADRO No . 35~ 

ANALFABETISMO EN CENTRO AHERICA 

ANALFABETIS M O 

PAISES Alio AREA URBANA AREA RURAL 
% % 

Guat emal a 1961 39. 81 -5 

Honduras 1961 24.2 61.9 

Nic a r a gua 1963 20.6 70.2 

El S alvador 1961 26 .8 64.2 

Costa Rica 1963 5.2 19.7 

Panamá 196 0 6.2 35.4 

Necesidad d e una Re forma Apra ria .-

Lo dich o p a r a El S alvador e s aplicabl e al r es to d e Cell 

tro Amé ric a . Un r e parto d e ti e rra s para crea r minifundios e s 

trocar un probl ema por otro. Ha y que tomar en cu enta t ambiénq 

que a proximadamente la mitad de l a produce ión a gr{col a d e Cen-

tro América provie n e de l a s gra ndes p arc el as d e ti e rra d ediC'a-

f4 Bla nco Soto, Ovi d io, "La Educación e n Centro Amé rica". la. 
Edición Nov. 1~68. Publi caciones d e l a Secre t a rla Ge n e r al de 
la Organiza ción d e Estados Centroame ricanos. O D E C A. 
S a n Salvador, C.A.-
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das a l a a gricultur a come rci al moderna ; gran p art e de l a expcL 

t a c ión s e cultiva e n e ll as. Esto no d e be ignora rs e en una Re-

forma Agraria. S in emWa rg o, hay qu e tom~ r e n cuenta y pregun-

tars e s i e stas gra nd e s ext ension es p roduc en l o que deb ta n pro-

duci.,.; a l a p a r d e be ir el análisis d e l o s mil es d e camp esinos 

d e spos e ldos en Centro Amé rica . 

S alvo en El Sal v ado 1", ex iste n e n l o s d emás pa {ses cen-

tr.ame ricanos ti e rra s bald{as q ue son propi ed ad d el Estado. 

Es ind ispe ns a bl e c asi siempre , en es tos c a sos , inve rt ir en c a-

minos, regad t os y ll e v a r a c a bo una coloniz ac i ón inte r na . Se 

d a l a pa r adoja , en l a R e gión, de que pals es c omo Hondura s y N i 

c a ra gua posean g ra ndes ext ensi on e s d e ti erra incultas y rela t~ 

va mente poc o p o bla da s y e n ot ros como en El Salvador, que s e d a 

el f enómeno contra rio . El probl ema de una colonización rural 

int e r-c e ntroame ricana es un a sunto que , si bien s on obvios l os 

pro bl emas que ac a rrea r á en un pl a~ de d e s a rroll o , debe consid~ 

r a rse . 

Centro América pos ee una ec onomla p r e dominantement e agra 

ri a con sus estructuras s emifeudal es j grande s mas a s de p e queños 

propieta rios (mi ~ifundos ) y gra nd es c antida d e s d e tra ba j a dores 

sin ti e rra ; l a tifundi o s enorme s co n ingre sos e l e v ados, ba j 2 pr~ 

ductividad d e l a ti e rra por falta d e t é cnica y fina n ciam i en to; 

tierras ma rginal es, d e socupac ión p e rmanent e en e l campo. Pod~ 
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rosos sectores económicos no co ntri buyen al fina nciam i ento d e 

los gastos d el Esta do, e n forma justa y a d e cua da.. El ahorro 

int e rno es insufici ente y e l c onsumo d e objetos d e lujo d eso~ 

bitante; la administra ción pública inefici ent e . S e n ec e sit a 

distribuir mejor el ingreso. L os proble mas d e l a r eg ión son 

similare s en todos l os p a íses: 

A- Gran part e d e l a pobla ción s e dedica a actividad e s a gr{co--

l as. 

B- De socupa ción e n el campo , e n l a ciudad y e sc as ez d e oportu~ 

nidades fue r a d e l a agricultura . 

C- Bajos nivele s d e ingreso. 

D- Ahorros n acional e s c asi nulos yJ cuando los h a y, no son ut! 

lizados p a r a inv e rsiones industri a l e s o comerci al es. Gran 

pa rt e d e ellos s e e nc uentran en pa ís e s extranje ros. 

E- Producción poco div e rsifica da . 

F- Exporta ción, c a si e n su total idad, d e ma t e ria s primas y pro-

ductos. a grícola s. 

G- Consumo ínfimo d e grande s s ectores d e l a po bl a ción. 

H- Baj ís imo niv el cult ur al ; al tos indi c e s d e an a1fa be t ismoj 

I- Des equilibrio en l a distribución g e ográfic a d e l a pobl ación. 

J- Insuficientes vía s d e comunic a cíón. El proc e so d e industrt~ 
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1iza ción es inc ipi ente, l a producción manufacturera repre-

senta apena s el 12% del producto bruto d e l a R e gión y l a 0-

cupa ción a ba rca ace rca d el 11% d e l a pobl ación e conómicame~ 

te activa . Algunos obstáculos pa r a el d es a rrollo indus---

tri al: 

a ) Falta d e Capita l. 

b) Estre chez de me rc ado s 10ca1 eBJ y 

c) Esca s ez d e mano d e obra espe cializa d a . Pro1ife r anLl as 

p equeñas industria s, a l gunas son simpl es modifica ciones 

d e ma t e ria s primas extranje ras. La s industria s d e tipo 

a rtesana l s e ca r a ct e ri z a n por l a poca util iza ción d e ma-

no d e obra y costos unita rios e l e v ados en compa r ación 

con industri a s f ue rt e s de otra r egión. 

La int e grac i ón e conómic a c entroa me ric an a . La n e c esi-

d ad d e unifica r esfue rzo s y pre s enta r a l a r egión c e ntroa me ri-

cana c omo un todo , e s una me t a que s e nos pres enta como una p~ 

sib1 e solución a los 1 a c e r ant es probl emas social e s del Itsmo. 

Sin emba rgo, no hay que p e rde r d e vista que c ad a [XL fs d e l a rfL 

gión ti ene probl emas inte r nos que r esolve r. ffo pu ed e ha be r t~ 

t eg ración si h a y ma r gina1idad . La int e gración pr e supone igual 

d ad de oportun idad e s e n todos los aspectos y p a r a todos los i~ 

dividuos; o bi e n, l a mayor p a rticipac ión d e un grupo o soci edad 

en los beneficios e oonómioos, soo i a l es y pode r d e d e oisión. A 
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medida que un individuo s e int eg r a a un grupo o é st e a un con-

texto mayor sin dife r en c i as apla stant es, e n es a misma medida 

r ecibirá b en e fici os . La integra ción puede hac e rs e medi ante un 

proc e so y desa rroll a rse en un conttnuo más o menos d inámico. 

La int e gración e conómica y educa tiva d e Centro Amé rica, implt-

c a , e n el desa rroll o , 1 a anu1a c ión d e l a estra t ifi cae {ón 80---

cia1, Si l a s dife r e ncia s e conómic a s y por end e , social e s y 

cultural es, siguen sie ndo profunda s, no ha brá e n l a r e alidad, 

igualdad d e oportunidad e s p a r a todos. Por 10 t anto, e l d e s a-

rrol10 e conómic o, e l desarrollo educ a tivo consist e en busca r 

l a int egra ción n acional como un f actor d e prime r orden, sola-

mente una Centro Amé rica cuyos pa {s es no .6f-rezc an un d e snivel 

t an grand e en l a composición d e sus cla s e s pueden ll ev a r a c a-

bo una int egra ción c entroame ricana auténtica ; y no s e r, como a 

actualment e e s, un;. monopolio d e l a alta y media n a burgues!a. 

Planifica r una in tegración c e ntroame rican a sin. "int egra r" a los 

grupos ma rginal e s dentro de c ada pa {s, e s s encillamente desar~ 

ll a r e l sta tu-quo ac tual, con l as a(~sigu¡ent ~s cons ecuencias. 

Es n e c e s a rio organiza r int e rna y adecua d ament e cada pals; los 

e fectos positivos d e una integra ción e conómic a deben s entirse 

e n todos los s ectores. Ce ntro América p a ra int egrars e n eaesi-

t a esencialmente: 

10. Cambios estructural e s e n su sist ema socio-econ6mt-

t ( , 
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20. Int e gra ción n aciona l. S e entiende por int egra ci6n 

nacional en el s entido de ofre c e r c ad a v ez más, t-

gualdad d e opo rtunidad pa r a todos, t anto en el as-

pecte ec onómico como c u1 tural . 

30. Ped e r d e d ecistón política d e los grandes s e ctores 

popul a r e s pa ra supe r a r la d e pende ncia en todo s en-

tido que exist e , con r esp ecto a otros pa íse s; ac--

tua lment e los monopolios int e rnacional e s, fundamell 

t almente los nort eame ricanos mane j a n . los hilos d e 

l a economía c entroame ric ana a tra v é s d e l as asoci~ 

ciones ll amada s d e "1 ibre come rc t(; o". 

40. Cl a rifica r su grado d e ma rginación como r egión, con 

r especto a La tino América , Esta dos Unidos, Europa 

y e l mundo soci alista . Esto e s importante pa r a d~ 

finir su pol {tica . Coordinar l a int egra c ión r e giSl. 

na1 d entro d e l c ua dro mundi al. Es nec es a ri a l a a-

sist encia técnica y financi e ra d e todos los pa ís es 

industrializa dos sin discriminacion es ideológicas. 

De be esta bl e c e rs e ga rantía s p a ra pro t eger a los e~ 

pre s a rios c entroame ricanos, contra l a comp e t encia 

d e monopolios extranje ros. 
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Va ria s luLn sido l a s r eal iza cione s d el programa d e int e-

gra ción económica . Conv enios multila t e r al e s d e Libre Comercio, 

Rég imen de Industri a s CentrOalrle rtcan as d e tnt egfa c ión , conve-

nios s o bre equipa r ación d e Gra vámen es a l a importa ción, Tra tad o 

Ge ne r al d e Int eg ra ción Económica , creación del Banco Ce ntroame-

rican(' de Int egra ción Económic a . A fin es d e 1962 wesf..,e vBanco 

ha bla a proba do préstamos industri al es por :un monto de $1 0.500 . 

000. P e r o el Mercomun Centroamerican o h a s ido y s i gue si e ndo 

nego cio d e pocos. 

El comercio ínt e r-c entroame ricano s e ha intensificado. 

En 1958 t enla 83 millone s, en 1962 = 50.4 mill on es. El Sa1va-

dor luL t en ido una gra n participación; l as impo rta ciones a Cen-

tro América han crec ido 8 v e c e s y l as e xporta cione s en cambio 

s61 0 ha n crecido en 5 vec es. Ti ene pu es una bal a nza come rcia l 

d e sfa vora bl e . La ba j a producción d e alime ntos incide en e ste 

probl ema . 

El S alvador n ec e sita promove r a c el e ra da me nte su d e s a rrQ 

110 industri al , l a bal a nza come rci a l d esfa vora bl e no pued e con 

tinua r a sto La falt a d e ma t e ria s p rimas pa ra l a industri a ha -

rá que l as importacione s a ument en a l a pa r d e l a s al i menticia s 

que ya expo rta . 

La financ i ac ión d e e ste desarrollo industrial ac e l e r a-

do Cómo se ha rta ? 
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Desarrollo d e los Re cursos Na tu#al es.-

Urro. pa {s o Reg ión en d e s a rroll o que d e s ee me j o ra r su 

sta nda r d e vi da , debe a ument a r sus e xporta c iones, esta biliza r 

su mon eda , pl anifica r a pl az o r azonable pa r a d e s a rroll a r l a s 

industria s básicl¿s y expl o t a r sus r e curso s na tura l es, h ac e r un 

análisis e información ex ac t a r e spe cto a l a ext ensión y volu--

me n d e t a l e s r e curs os. Conoc e r l as zona s s egún los sue l os y 

cla s es, tipo s d e á rbol es y su d ensidad, uso d e l et ti e rra l c a pa 

cidad, dre n aj e , irrigac i ón, límit e d e l a s pro p i ed ad es. En Ce~ 

troa mér ic a l a riqueza fa r es t al ofr e c e gra nd e s r e cursos pa r a l a 

exporta ción de mad e r a s (pinos , c edro, c a oba , l aure l, mo~a , COL 

tés, árbol d e hul e , n {spero , ba n ano). El pot encia l h idro e l éc-

trico ha sido e stimado en 2 millone s d e kilova tios, d e ellos 

l a Región utiliza únicame nt e el 1/20 . 

2000 Km. d e lit o r al e n e l Atlántico y 1800 Km. e n el Pací 

fico, ofre c e n p e rsp ec tiva s pa r a un d e s a rroll o p e sque ro . L o s 

recursos n a tural es e n Cent ro Amér ica son gra nd es. Na turn.lmente 

no h a y que v e rlos y a nal iza rl o s en si mismos, s ino que de be 

lleva r a l a p ar, s i empr e , l a pregunta en man os de quiénes es': 

tán'? 

U7re- programa d e d e s a rroll o r e gional, ase c omo nacional, 

nece s it a d e c ap ital e inv e rsion es a l a s cwmles t endrá qué h ac e r 

frente. Desd e lue go esta es una política que deben d e cidir Zas 
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Actualment e el mundo está dividido e n dos grandes blo-

ques eo onómioos y políticamente dife r ent e s: el oapita1ismo y 

el soci alismo. Alre d e dor de e s ns e conomía s giran los d emás 

pa [ses. Ha y pa {ses con más pode r d e d e cisión que otros; los 

pe r ifér icos son los a fect a dos; el prob1 ema d e l a int egrac ión 

conlleva t ambién l a oportunida d d e proporciona r mayor poder d e 

d ec isi6n a los pa lses p erifé ricos o ma rgi na l es. En el caso d e 

Centro América , deb e n unirse esfue rzos y debe planifica rse d e 

tal manera que todos los sec'tor e s ec onómicos d e c ad a pa ís y de 

l a Región s e liguen pa ra impulsa r e l des a rroll o . La burgue s!a 

para s ita ria que nc a grega nada a 1 a riquez a n ac ional d e b e s e r 

obligada a inve rtir con una política fiscal t nn fue rt e que s e 

v ea en l a nec esidad d e hace rl o ; l a intensifica ción ag rícol a es 

esencial para todos los p a !s es. No e xist e d e s a rroll o si no ha y 

auto~abast ec imi ento de bi e nes d e consumo imprescindibl e s, e ntre 

ellos el d e l a aliment ación. Al mismo tiempo , pa r a propicia r 

l a s inv e rsione s y e l a horro, l a política fisc al a seguir, con 

los c apit ales funciona l e s, d e be s e r mod e ra da . 

otro de los rubros pa r a el' d e s a rrollo soc io-e con6m ico 

de Ce ntro América e s e l c apital priva do extrnnje ro~ 

Pero el financi r~i ento ext e rno d ebe s e r, e s e ncialment e , 

con inv e rsiones ind irecta s, con ba jos intere s es, Cálculos r a-
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c tonales; y tomando e n cue nta el subdes a rrollo d e l a r eg ión han 

est i mado que el pla zo d e a mo rt iza ción no d ebe s e r j amás inferJor 

a los 10 a ños y l os int e r eses n o d e ben s e r ma yore s d el 3%. Es 

conven ient e t e ne r pre sent e que estos préstamo s deben tnt»ert ir-

se e n industri aliza r a l p a {s o R egión y no c omo a ctualmente s~ 

cede ; Estados Unidos d e Norteaméric a , hace préstamos dedicados 

a obra s pública s g e n e r alment e r e f e ridos a infraestructura s 

(construcción d e ae ropu e rtos, pue ntes, e tc.) Si esto es nec es~ 

rio no todo el c ap ital d e be ir a e sos rub ros sino e s encialme n-

t e pa r a l a industria liza ción. 

Ello involucra l a amplia ción del me rcado int e rno, los 

p a {ses ti ene n que a ument a r l a c a pa cidad adquisitiva de l a ma yo 

ría de l a pobl ación r eestructurando l a s r el a cione s d e produc~ 

c ión que s e oponga n a ello. Pa r a el c a so d e El S alvador ya lo 

hemos a n aliz ado a gra nd e s r a sgos; ti e neJ ad emá s, que ofre c e r 

fu e rza d e tra bajo c alificado; en e st e a spec to ti e n e d irecta i n 

fluenci a el tipo d e e duca ción . La e sca s ez d~ ing enie r os , y 0-

breros pre p a rados e s uno de los p eo r e s obstáculos en patses en 

proceso d e de s a rroll o . Esta bl e c e r un sist ema e spe ci al d e ins--

trucc i ón en e s e campo e s de prime rísimo orden. L o s programa s 

compleme nta rios aplica bl es directamente a los a gricultore s e s 

d e vital importancia . 

Los p equeños ga nade ros ti en e n t ambi én sus n ec esidad es. 
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El cono c imi e n t o d e n ue v a s técnica s e n l o s distintos tra bajos 

es n e cesa rio pa r a logra r a d el antos e n l a s r amas correspondi e n-

t es. Esto como a ctivid (d es ext r a-cu rricul a r e s d el s ist ema e dY:,-

c a tivo. Lo pue d e ll e v a r a c a bo l a Universidad o De pa rtam ento 

propios d el Ministe ri o d e Eduoa ción en col a boración o on los 0-

tras Minist e ri os. Pue d e int e r e s a rs e a muc h os jóve n es, oon edY:, 

c ación medi a , e n tra ba jos que no r equi e r en un p e r{odo ex c e sivo 

de prepa r a c i ón e speci al, l o s jóve n es que no pu eda n ingre s a r a 

l a Univ e rsidad pa r a s eguir una profesión d e l a rga dur ación, 

pue d e n r e c ibir cursos a c e l e rad os d e p erito s a g rónomos, v e t e ri-

na rios, etc. S e r á un tipo d e e duc ación que no impliquen l as 

c a rrerra s l a r ga s que s e gu irán o tro s en l as misma s ramas. Se 

n e c e sita ademá s crea r e scu el a s d e a rt e s y oficios. Ne c esita-

mas supe rintendent e s d e t all e r, al bañil es, c a rpin t e r o s, capat~ 

c es , e tc. 

El cre c imi ento r ápi do d e l a industria d epende d el efi~ 

c az y pronto apoyo que s e dé a l as obra s públicos n ec es a ri as. 

Como los s e rvicios d e obra s pública s, o d e s anidad , son d e r e-

sultados intangi bl e s y s e distribuye n y s e r epa rt en t an amplt~ 

mente a l o l a r go del pa ís, el Esta do no pued e r e c a uda r contri-

buciones ade c wt d a s que provengan d e toda l a gente que más b en~ 

fic io reci be d e ellos. Los gastos por otra pa rt e , han d e h a c er:. 

s e d e una v ez, pue s t o que no s e pue d e d e j a r un pu ente e n una e-

:." , n " 

rrollo d e l a s infraestructura s r equ i e r e n dine ro y prontitud; 

por eso l a opinión públicc mal ori entada pu ed e s e r un obstácu-

lo pa ra que se ha ga n inve rsione s d e este tipo sobre tod o, ls 
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t apa y s e guir su construcc ión d e spués d e muchos años. El d e s a 

rrollo d e l as infraestructura s r equ i e r en din e ro y prontitud; 

por eso l a opinión pública mal ori entad a pue d e s e r un obs t ácu-

lo pa r a que s e h agan invers ione s d e e ste tipo so b r e todo, l a s 

obra s pública s c ostosas. 

Hay razon es d e fondo para que el pu e blo, a v e c es, las 

r epudi e : 

a.- Re almente s e sirven d e ella l os g r ande s come rcian-

t es, t e rrat eni ent e s , y los financia el pue blo. 

b.- Despilfarro, p e culado, sobo rno, e n su e j e cución. 

c.- Calidad baja e n to do s l os aspe ctos d e la construc-

c ión ( s ean call es, puentes, e d ifi c ios). 

Es n ecesari o para ell o garantizar al máximo e l gasto 

que e l p uebl o hac e . La participación d e 1 0s oo rganisff~s d emo--

cráticos e n las d iscusione s y d e cisione s d e b en s e r tomadas muy 

en cuenta . Es indispensable c r ear un clima público apropiado 

para esta clas e d e proye ctos. La ori e ntación e n est e s entido , 

incumbe al go b i e rno, al maestro y a la Univ e rsidad. 

Se n ec e s ita t amb i én l a ampliación d e mercados e n e l e~ 

t e rior. Las importacion es y exportac ione s d e Centro Amé rica 

dependen, e n bue na ' part e , d e Estado s Unidos. Es tados Unidos 

importa c e rca d e 200 millones d e col on es anua l es en p roduct~s 

. '; , . . ' s 
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c entroame ri canos principalmente café y banano. El s ector prt-

vado de Estad os Uni do s ti e n e inv e r s ion es en la r eg i6n por valor 

d e 350 millone s d e dól1are s . 

Las exportaciones d e la r e gión r epre s entaron en 1960 , 

más d el 16% d e s u producto global ( pa ra América Latina fu e un 

prome dio de 11%). Las i mpo rtacione s total es, que r epr es entan 

un alt ~ porcentaje d e bi e n es d e consumo, r epre s entaron c e rca 

d e l 40%; el promedio latinoame ricano fue d e l 19%. Los cinc o 

pa(ses ti e nen una orientación hacia el predominio de las ex-

portaci 0 n es que asci e n den a casi el 20% d e sus 'productos na--

cional es. El café, e l banano y el algod ón r e pre s entan un 75% 

d el total d e l as exportac i ones . 

El int e r cambi o come rcial ent r e las r e públicas c en troa., 

me ricanas ha r epresentado un pe queño porc enta j e , s e estima que 

a fine s en 1962 es e come rcio r epre s entó un 1 0% d el come rcio 

total d e l A r ea con e l mun d o, fr ent e a un 3% para 1950. S in e~ 

bargo s e manti ene para Ce ntro América''Zuna balanza d e pagos de2.. 

f a vorabl e . Cr eemos que una po1{tica d e come r cio c on l o s pa!--

s es socialista s debe logra rs e , tal como 1 0 e s tá hac i endo Esta-

dos Unidos, Brasil, Chil e y o tros pa íse s Latinoame ri canos. Es 

to acrec entarla el producto nacional bruto d e cada ,1Jaís y por 

ende e l r e gional. 

El come rcio int e rnacional e s uno d e l os instrumen tos 
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más eficac e s para e l rápido desarrolln eannómico d e los pue--

blos subd esarrollados. S in embargo , creemos que en tanto Latí 

noamérica no comercie en condicione s igual es con los pa{s es al 

tament e d e sarrollados el comerc i o l e jos d e incrementar el d e--

sarro110 10 vuln era. PJr el sól o he cho d e que Estados Unidos 

d e América imponga el monopoli o come rcial, ya s e está en Gb~~l 

dicione s d esventajosas y desfavorabl e s. Un pals como Estados 

Unidos que v e nd e y compra a pre cios d e me rcado mundial a un p a 

ls subd esarrollado, no e j e rc e equidad; si a e sto agregamos la 

presión política para ma ntene r su h eg emonía y prohibir come r--

ciar o.;n patses d e sistema económico dife r e nt e , el panorama rfL 

su1ta además d e injusto, cruel, dadas las condiciones en que 

viven las grande s mayorías d e la población en Centro América. 

Fomento d e l ahorro para l a inv e rsión.-

En paíse s subdesarrollados e scas ea el d ine ro para inveL 

tir en industrias privadas o e n obras públicas. Los capitales 

privado s n o s e invi e rt e n. Lo s métodos para e stimular e l incrfL 

mento d e la ínv e rsió.'t d eben s e r un el emento important e d entro 

del proc eso de d esarrollo. De suy o s e co.rn.prende n que e n la Re-

gión, el ingre so nacional e stá mal d istribuído; un d esarroll o 

económico pue sto en ~~rcha, en esas condicione s, t rae r{a grave s 

cons e cue ncias. Las amplias masas populares d e be n aume ntar sus 
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ingre sos para qu e ellas s ean a la v e z co nsum idor es d e 10 que 

s e va a producir. Es n e c e sario incrementar la p roducc ión agro-

p e cuaria e tc.; pe ro sin:. una Re forma Ag rariG, producirla los mili. 

mos e f e ctos que inc r ementar una industria sin ampliar e l pode r 

adquisitivo d e las masa s. Espe r a r todo del. c api tal ex tranje ro, 

ya s ea e n forma simpl e d e empré stitos o subv e ncione s gub e rna--

mental e s, o d e una d e smed ida inv e rsión d el c a p ital p rivado ex-

t ranjero e s un e rror tan grand e como su r e chazo. Lo s pa {s es 

e n proc e so d e desarroll o d e ben .e char mano d e sus re cursos in-

t e rnos, e spe cialment e . De sde lue go n e c e sitamos abri r campo a 

la inve rsión e xtranje ra, sin some t e rs e a condiciones po1lticas 

d e ninguna e spe ci e , ni suje tar al pa ls con los inv e rsionistas. 

El a ho rro int e rno hay que e st imularlo. 

Cuando e n las e stadlstica s he mos visto que el ingre so 

percápita d e l 60% d e s a lvadore ños es me nor d e ~50.00 mensual e s 

al mes y que el prome d io para Centro América e s más o menos 

similar, significa que no ex igire mos a horros a estas pe rs onas; 

p e ro en cada pa ls e x ist e una clase media acomodada , o gra nd es 

t e rrat eni ent es y capi talistas que ti e n e n ing r e sos que pOdrían 

util izars e para el d e sarro11(l; y e sto e s pre c isament e 1 0 que 

no s ue1 e ut il izars e . Las c l as es bajas v iven. a un nivel d e subli. 

sistencia. S e l e s explot a en sus ti e rras, por med io d e bajos 

salarios, alquil e r e s altos, nivel d e vida caro; no es posibl e 
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impone r a ell os un ahorro. Qué aho rrarían? 

La clas e e conómi came nte fue rt e y l a clas e med ia alta 

d espilfarran el d ine ro e n a rt {culos d e lujo y 1 as inve rs ione s 

que hac e n no son pr ecisament e en el s e ctor industrial o e n e l 

me jorami ento de sus ti erras, sino en construccio n e s d e ho t e l e s, 

ed ificios d e apartami ento, banca e tc. En e st e s entido, e l go-

bi e rno d ebe aplicar una p olítica t e rminante que oblig u e a l o s 

oapital istas a inve rtir su dine ro tanto e n la industria como 

en obras públ ioas. 

Uno d e los mé todos usados para obligar a un oambio de 

empleo d e l d ine ro e s la tributaoión. Un impues to progresivo 

sobre la r enta que c as tigas e al capit a l oc ioso y proveni ente a 

veo es d e préstamos a altos int e r es es, e s una forma d e obte ne r 

dine ro para inv e rsi on e s. S e puede eximir d e impues tos sobre 

la r enta a capitales empl eados en distintas inve rsi on es que S? 

oonside r en r e oomendable s. 

Capitalistas y cla s e media pue d e n contribuir a la in--

v e rsión e n otras formas, como e s la d e inve rtir en institucio-

nes d e ahorro: compa ñ ías d e s eguro d e vida, de salud , éstas 

pueden tra e r dine r o , bajo una e stre cha vig ilancia gube rnamen--

tal y públ ica. También l o s fondos d e lo s sind.icatos y asocia-
4-

oiones fuert es pued e n ser fu ent es d e ahorro e 
. . , 
Lnve rs Lon. La 

olase med ia por e f e oto d el f enómeno llamado 'Zostra c ión" vi-
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v e patrone s que c o rrespond en a l a clas e me dia d e pa ís e s total-

ment e d e sarrollados; e n nue stro am bi e nte , al menos? s e ignora 

que con ello s e causa grave daño a l pa ís. Todos que r emos con-

tribuir al mej o ramiento d e l a s masa s p opulare s; pe r o n o hac emos 

en la práctica l o que e stamos obligados a hac e r porque n o s e 

sabe en qué forma pod emos hac e rlo sin grand e s sacrifio.ios. La 

compra d e automóvil e s, t el evisor es, por el me ro plac e r d e t e--

nerlos es un derroche ( e n un país subd esarroll ado) d e l a clase 

media. 

Ragar Nurs e dic e a propósito: "El e j e mpl o más notabl e 

d e est e e f e cto d e las d isparidad es en l os niv e l e s d e co nsumo 

es actualment e l a ext endida i mitación d e los consumo s no rt eam~ 

rioanos. Tal v ez s e a el r es ultado d e l o s métodos norteame ric~ 

nos d e publicidad. El anuncio e s e l art e d e crear nue vas nec~ 

sidade s y l os norteame ricanos s o n sumament e hábil e s para esto; 

con razón e l r es to d el mundo ti e ne e scas ez d e dóllares. Es mu-

cho más fácil adopt a r hábitos sup e ri o r e s d e c onsumo que métodos 

mejore s d e p r oducción. De aquí que l o s modos en el consumo 

pueden ext ende rs e más ráp idament e qu e l as t écn icas de pro duc--

oión" Es conve ni ent e para un pa í s en de sarrollo r e stringir 

hasta donde s ea posibl e , med iant e altísimos c a r gos impositivos, 

la v enta d e artículos d e lujo o n o indi s pensa bl e s. 

Exis t e una t ende nc ia l at inoa""~e r ioana a d epo s itar aho rros 
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en el extranje ro . Según datos d e l a CEPAL, en 1961, hubo e n 

Latinoamé rica una fuga d e cap ital es d e 400 millone s d e dólla--

r es. Centroamérica, d e sd e lue g o, n o e scapa a es e f e nómeno. 

Por una part e l a fuga de cap ital es la provocan a v e c e s cl imas 

políticos que los capitalistas suel en c onside rar como p eligro-

s os; pero aún cuando e ste factor n o e sté pre s ent e , él d e posita 

sus a horros en otros pals e s po rque obti e n e int e r e s e s más altos 

y s eguros que en sus p ropi o s país e s. Adoptar una tas e d e int e-

r é s más r e alista, a unada con una política d e pe rsuaci ón y de 

fue rza, haría que es e d ine r o s e r e a:oc entra ra en e l pa ís para 

inve rsione s n ecesarias. 

Ser í a d e mucho prove cho que tant o l as instituc iones fi 

nanci e ras p rivadas como l os bancos come rcial e s tuvi e r an un De-

partamen t o con vi s tas al financiam i ento a l argo plazo d el d e--

sarro~lo industrial en América Central. El Banco Centroame ri-

cano d e Int eg ración Económica ( BCIE) e stabl ec ido en 1961 es u-

na institución financi e ra creada con el apo rt e d e los c inco pai 

s es parti c ipant es. Ti e n e un capital de ~50.00 millone s yade--

más la contribución y l os préstamos po r igual suma d e la Ag en-

cia para el Desarroll o Int e rnacional A ID) y d el Banco Int e ram~ 

ricano d e De s a rrollo. 

Ll e va a cab o : 

a} proyectos p rivados d e inve rsión, principalmente d e 
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aquellos que contribuyan al comercio int e r-regional; 

b) proyectos de inversión pública d e (ndol e r eg ional 

en e J transport e , comunicac iones y e ne r g {a; 

c) programas d e agricultura principalme nt e para e l de-

sarrollo d e nue vas ti erras y productos. 

P e ro como funciona al marg en d e l as r e ivindicacione s e-

conómicas d e l a s ma s as populares, el p rove cho e s para unos po-

coso 

Inversión Privada 11 Extran,je r a .-

Existe en nue stro país y pr o babl ement e en la r e gi ón 

c entroamericana, una manifi e sta hostilidad d e p a rt e d e ci e rtos 

s ectores d el pue blo, una r epulsa subje tiva hac ia l o s préstamos: 

e inv e r s iones pr ivadas extranje ras. No e s d el c aso analizar 

en este trabajo las razone s h istórica s que han creado e s e se~ 

timi ento n i las dudas con r e specto a e st e c eloso patriotismo. 

Lo ci e rto e s que un programa d e d e sarrollo nec esita la inve r-

sión de capital e s extranjeros. Sob r e e sto hay que considerar 

muchos factores. 

Se tra ta, e n prime r lugar d e of r ece r a l a inve rs ióm;, 

privada los más important e s r ecu rsos d e l pa{s. S i ello no e s 

posible con r e cursos int e rnos, es natural que la inve rsión ex-

tranjera 10 haga, a condic ión d e que los pa í ses invi e rtan las 
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utilidade s e n el fom ento d e nue vas inve rsion es u obras 

públicas para e l d e sarroll o como empre sas hidroel éctricas y no 

para inflar sueldos y favor e c e r el gast o suntuario. La int e r-

v ensión e n la po1{tica d e l país d e es t os s ecto r e s económicame~ 

t e poderosos es algo que es tá fuera d e toda duda el qu e no de-

ben hac e rlo; los gobi e rnos y e l puebl o n o d e b en pe rmitir inge-

r encia de ninguna cla s e y las l e ye s l aborale s d e ben s e r cumpl~ 

das con la exigenc ia gub e rnamental, creemos que 1 e ye s 1abo ra-

les e n toda la r e gión d eben establ e c e rs e e n f o rma similar y una 

vez aprobadas y sanci onadas d e be n t en e r e l r e spaldo /'i7.0 ra1 d e 

la Región. El papel que d e s em pe ña el capital e n el d esarroll o 

e c onómico e s de prime r o rd en; l a inve rsión e s n e c e s a ria y pre-

senta ri esgos; pe r o que hay que hac e rlas. Sin emba rgo t odo 

pats debe es t a r prevenido contra l as formas n egativas d e pe n e-

tración d e capital e s y bajo ningún c onc e pto d e be : 

a) Aceptar préstamos en condicione s one rosas. 

b) Aceptar una d epe n d e ncia t e cnológica c asi absoluta d el pa{s 

prestamista. 

c) Ace ptar indiscriminadament e los préstamos p ro v e ni ent e s de 

los organismos int e rnacional e s (BIRF-BID-AID e tc.) financie 

ros so pre t exto d e que son "a yud as /1 d e s int e r e sadas. 

L o s préstamos para el d e sarrollo d e Amé rica La tina en 
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Punta d el Est e (1962) con r el ac ión al programa I~lianza para 

el Progre so" se es tima ron ha sta p or la c antidad d e 20.000 mi-

llones de dó11ares en e l ourso d e 10 años, es d e cir un porc en-

taje muy bajo para las n e c esidade s r eal e s. Cuba s eñaló en e sa 

épooa que para un desarrollo r acional e n Amé rioa Latina s e n e-

c es itaban 30~000 mill on e s de dó11ares en 10 años. Se s eñaló 

además, en e sa reunió~, por la mayoría d e los paíse s 1atinoame 

ricanos que nec esitaban un cre cimi e nto de d esarrollo es timado 

en el 2.5%; Bolivia anunoió un 5% y Cuba r eclamó un 1 0% . Como 

pue de adve rtirs e , los países plante an las exigencias adaptadas 

a la r ealidad e n razón dir eota oon la indep endencia po1ítioa 

d e que gozan los país e s s ea ésta definitiva.J c irouns tanoia1. 

Come roio Ext e rior.-

Centro América importa aproximadament e artíoulos por 

valor oorre spondi ent e a un 20% d e 10 que r e pre s entan los pro-

duotos naoiona1es brutos. El desa rrollo ti e n e que hac e r fr en-

t e a e stos prob1 emas: 

a) Que los monopolios int e rnacional e s no dirijan los proo esos 

del come roio; e l cual d e be hac e rs e OolfU todos los palses del 

mundo sin d iscriminacion es. 

b) R eduooión d e arano el es e n los país es altame nte indus tria1i-

zados para los productos d e los p a ís e s subdesa rrollados, en 
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este caso, de la Reg i ón Centroame ricana . 

c) Eje rc e r poco a poc o un c ontrol e s t atal so b r e l as a ctividade s 

productivas fundamental e s d e cada pals. 

d) S ome t e r a l a economla d el pa ls a una dire cción c entral ra-

cional. 

e) Hac e r participar activame nt e a l os s e ctore s d emocráticos d el 

pa{s e n las tare as d e l a pl anif icac ión económica. 

f) Aumenta r l a s ganancia s proveni ente s d e l a e xportación. 

g) Satisfac e r part e d e l as importacione s con pr oducc ión nacio-

nal. 

El Me rcado Común Centroame ri can o r e vist e en este aspe~ 

t o una singular i mpo rtanc ia al s a t isface r d emandas con produc-

ción r eg ional y no con i mpo rtac ione s d e otros pa l s e s. 

Un r e nglón a explorar. Centro Amé rica está p ráctica-

me nt e exclu{da d e l mercado turlstico, d eb ido a l a falta d e 

promoci ón, d e f ac ilidade s de transport e y a l o j am i ento. Afortu-

nadamente estos aspectos ya s e van superando en cada pa ís in-

t e gracionista y si la r e gión s e ofre c e como un todo geográfico 

acc e sibl e , s e e n c ontrará f a vorabl e acog i da , bosque s en Honduras 

y Nicaragua, bellas playas en El Salvado r e tc. La r e g ión pro-

porciona un todo qu e e l turista s e r e sistiría a d e jar d e visi-
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tarla por la c e rcan{a; pe ro e s n ec esari o que no haya trabas de 

aduanas, ni registros engorroso s ( c inco v e c e s en tan pocos ki-

lómetros J. Con esfue rzos comune s en todas las fas e s del turis-

mo, Centro América pOdrá convertirse e n zona o~mpe titiva d el 

turismo mundial; tal e s esfue rzos no podr{a hac e rl os un pals en 

forma aislada. Por e f e cto d el turismo s e gen e ran y desarrollan 

pequeñas industrias local e s que pued en alcanzar gran importan-

cia para el mercado t u rístico. La r eg ión centroame ricana posee 

ya algunas bas es: carre t e ra int e r-ame ricana, r e d vial inte rna 

en la mayoría d e los pa ís e s y buenos a e ropue rtos. 

Hemos visto que el Me rcado Común Ce ntroame ricano ofre-

ce buenas pe rspe ctivas para el d esarrollo d e la r e g ión. S in 

embargo, los me rcados que s e ab ran crea rían una oportunidad; 

p e ro hay que pre guntars e a quiéne s b en e ficia. El d esarrollo 

no es el avanc e d e una producción mayor d emostrabl e en e stad{~ 

tica abstracta, sino la producción y distribución d e más y me-

jore s bi e n e s a costos más bajos pa r a la población. El d esarrQ 

110 s e medirá por l a cuantía d e pe r so nas benef ici ada s por él. 

Un desarrollo d e be significar la abolición, ha sta donde s ea PQ 

si b1e, d e l c onf1 i e to d e 10 rural con 10 urbano. De b e s ign ifi-

car no más vivi endas e n condiciones infrahumanas, no más caren-

cia d e educación, agua pot abl e , alcantarillad os, s al a rios bajos; 

debe habe r confort, más ti empo libre pa ra la r e creación y 
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más cultura. No significará desa rrollo la ampliación d e una 

clase med ia que e s el campo d e me rcado para pro d uctos extra~je 

ros, mi e ntras haya una poblac ión r u ral e n las cond i c iones que 

hemos d escrito . 

Dado que las condicion es d e El S alvador s on similares a 

Centro América, para que haya un De sarrollo Regional que abar~ 

que a las grand e s mas as e s n ec e s a rio que cada país, int e rname~ 

t e , haga: 

1.- Una r eforma agraria t omand o en cue nt a l as ci rcun s t anc i as 

especiale s de cada país. 

2.- Una r e forma en l o Ur bano que cont empl e entre o tros rubros, 

la r e baja d e las tarifas el éctrica s, t el ~fónicas, d e agua, 

d e alquil e r e s d e ca s a e tc. 

3.- Una inv esti gación d e los r e cursos naturales d el pa ís y f o-

mento de la ind ustrialización, bas e fund amental s in la cual 

no exist e el d esarroll o . 

4.- Una distribución justa d el ingre so nacional. 

5.- Un aumento en la p roduc tividad d e a1ime~tos, s e g ún las neo~ 

sidade s r eal e s d e cada país. 

6.- Un equilibrio en l a balanza d e pagos con el oome r c io mun--

dial. 
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7.-,Re stricción e n el consumo d e artículos suntuarios bajo gr~ 

vámene s mayor es. 

8.- Fome nto e inv e rsione s d el capital nacional, por med io d el 

ahorro y d e una política que propici e e l c lima para inve r--

tire 

9.- Atra e r las inv e r s ione s d e capital privado e xtranje ro sin 

menoscabo d e l a sob e ranía, y co~ un amplio control popular 

y sin que haga la compe t encia a industrias y empresas naci~ 

na1 e s. 

10.- Propiciar pr éstamos a país e s altamente d e sarrollados sin 

discriminación id e ológ ica. 

11.- Libre y amplia d ivu1gaci6n para el turismo c entroamérica-

n o , como fu ent e d e ingreso. 

12.- Fome ntar las inve rsion es en ob ras pública s d e u tili dad na-

ciona1 y r eg ional. 

13.- T ene r e n cuenta en cada p roye cto nue vo y e n g e n e ra l con 

toda la produc c ión, el e f ec to d e l as r elacion es d e p roducc ión y 

no propiciar más conc entrac ione s en pocas mano s . 

Si int e rnam ent e los pa íse s c entroame ri c anos no hac en 

un camb io d e e structuras en el sistema e conómi co , e l desarrollo 

s e rá halagüeño para la alta y mediana burgue sía, pe ro no bene--

ficiará a la mayoría de l a po blación, que es e n buenas cuentas 
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a quienes s e trata d e e l e var e l nivel d e vida. 

Un pa{s o una r eg ión para su d e s a rrollo" incluye: 

1.- Fersonal calificado en l a t é cnica d e nu evos industrias, y 

en lo administrativo d e p e rsonas capac e s d e aplicar métodos 

de producción nue vos y más eficac e s. 

2.- Disponibilidad d e ah orros nacional es para aume ntar las in--

v ersiones que han d e engrosar las r e s e rvas d e capital fun-

cional. 

3.- Aume nto de l as exportacion es d e productos nacional es para 

t en e r la posibil idad d e pagar el capital provenie nte d el 

ext ranj e ro • 

4.- Más inve rsione s ex t e rnas tanto d e caráct e r p rivado como pú 

b1 ico. 

5.- Dispone r de un potencial d e r e cursos natu r al es no d e sarro-

11ados o subd esarrollad os. 

Agricultura en Centro América. A med i da qu e la r e g ión 

se industrialice la proporción d e gent e d edicada a l a ag ricul-

tura disminuirá. En todos los pa{se s c entroame ricanos la agri 

cultura ocupa más de la mi tad d e la mano d e obra d isponible. 

Se entiende que la p roducc ión d e alimentos y otros p roductos 

aume ntarán con menos p e rsonal si és t e s e t e cnifica. De esto de 

pende, por muchos años, el bi en estar d e l pue blo c entroame ricano. 
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Urge una aplicación d e métodos y me jorami e nto técnico para el 

cultivo d el maíz, frijol y arroz, cítricos, tomate s y frutos, 

tal como s e ha hecho con el c a f é , e l algodón y el banano. El 

desarrollo p e cuario es indispensabl e ya qu e la carne e s un re~ 

glón que puede explotarse . La d emanda mundial cre c e con r e speQ 

to a e se pruducto. 

No e xist e , al menos en El Salva dor, un pro grama o un 

sist ema de difusión agríc ola que t enga cont acto directo y sis-

temático con e l agricultor. Esta e s una fas e de educación que 

no debe descuidars e . Es n e c es a rio tambi én una ampliación de 

las facilidad e s d e crédito rural: plazos más largos e int e re,~ 

ses más bajos y oportunidadr d el crédito, e s d ecir, proporcio-

nar10 rápidament e y cuando s e n e c e sita. 

Problemas a enfrentar: 

1.- Crecimi ento d e la población 

2.- Migración rural a las zonas urbana s. 

3.- Deseo d e obt en e r me joras inmediatas en los nivel es d e vida. 

4.- Resistencia a d epe nde r d e la ayuda ext e rior ya s e a técnioa, 

de capital privado o d e pré stamos. 

5.- Cons e rvación aún con e stos factor e s, d e su ind e pe ndencia 

pOlítica y económica. 

6.- Resistencia al cambio en el varios órden es: valore s éti-



Reformas Econ6micas N e c e sarias e n 
Centroamérica para una me jor educaci6n. ---241 

cos tradicionale s, y p r esi on es pol{tica s d e toda {ndol e . 

7.- Inde bida valoraci6n d e ci e rtos s{.~bolos que para mucha g eli 

te son signo d e progreso: ciudade s g igante scas, a e ropue r----

tos último modelo, e norme s y lujosas Univ e r s idade s. 

8.- Estruc tura d e la e nse ñanza . Muchas v e c e s los pa íse s subde-

sarroll ados acomo dan la estruc tura d e un sis t ema educativo 

a un d esarrolln social que no corre sponda, s e esta bl e c en c~ 

rre ras univ e rsita ria s muy largas; pr e val e c e l a ens e ñanza li 

teraria y e s nula la t é cnica o muy poco d e sarroll ada. 



CAPITULO VI 

INTEGRACION EDUCATI VA DE CENTRO Aj'tJERICA 

Int egración Educativa en Centro Amé rica.-

Centro América ha s entid o también la n e c e sidad d e una in 

t e graci6n en e l c ampo cultural y e ducativo. El 22 d e junio d e 

1962 se sus cribi e ron dos instrumentos técn icos en el Conv enio 

Centroam ericano sobre Unificaci6n Básica d e l a Educa ción y e l 

convenio sobre el Ej e rcici o de Profesore s Univ e rsitarios y r e­

conocimi ento d e es tudi os supe rior e s. 

El Conv en io Centroame ricano sobre Unificación Básica 

establ e c e e n el capítulo I Art. 50. la n ec e sidad d e asentar 

el d e sarroll o e ducat ivo en el d esarrollo int e gral d el pals. 

En efecto, s e d ic e : "Los Estados Signatarios r e conoc e n la n e-

c e sidad d e que la educación s e bas e en e l planeam i ento inte-­

gral, a nive l nacional". 

En e l capítulo III A rt. 18 s e dic e : "La ed ucac i6n pr!:.. 

maria e n la e t apa bási ca d el p roc e so educativo sist emático, 

que t oda p e rsona ti e ne , el d e r e ch o y el d e be r d e r ecibir, con 

una duracióh n o infe rior a s e is años , tanto e n e l med i o urbano 

como en el rural". 

- 242 -
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Con r e specto a la educación vocacional y técnica esta-

b1ec e en su Art. 48: "Las n ec e s idad e s d el progre so e con6mice 

y soc ia1 d e los pueblos centroame ricanos el mejor aprove cha--

miento d e les recursos natural e s y humanos para su int egración 

econó~ica y los avanc e s d e la ci encia y la t ecno10g{a mod e rna 

d ebe rán s er los princ ipa1 e s factor e s que d e finan la o ri entac ión 

d e la educación vocacional y técnica". 

El art{cu10 52 establ e c e : "Los Estados signatarios 

convienen en dar prefe r encia en la educación vocacional y téc~ 

nica a las ramas sigui ente s: agrope cuaria, indus trial, comer--

cia1 y administrativa, educación para el hoga r, educac ión art{s 

tica y otras. En l os grados 50 . y 60. d e la Escuela Primaria 

s e iniciarán actividade s prevocaciona1es en artes industri~--

l e s y educación para el h ogar. En el Prime r Cicl o d e la Educ~ 

ción Media, la vocacional y técnica t e ndrá un s entido pref e r efr 

t e de explotación y orientación; en e l s egundo ciclo, t endrá 

un caráct e r de formac ión e spe cializada". 

De sd e lue go, los artículos transcritos no dan la visión 

gen e ral d el Convenio, p e ro s { ponen de manifi esto algunos pri!1:. 

c ipios fundam ental es y prob1emaB comunes a Centro América. Por 

ejemplo: 

A.- Que la e ducación t en ga una articulación o rgánica 
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en el desarrollo int eg ral del país. Cr eemos nosotros que d e n.o 

existir un plan de d esarrol lo e c onómico en cada uno de los paf-

s es d e Centro Amé rica e n coord inación con los d emás, ningún pa 

ls pOdrá dar cumplimi ento al Art. lBant es c itado. El Conv enio 

s e ría un instrumento j urídico ll eno d e Quenas in t enciones; pe-

ro nada más. 

B.- Los pa ís es c entroame ri canos están acordes en r eco-

noc e r a la Escue la Primaria como un niv el d e instrucción gene-

ra1 sin dive rsificación t écn i ca, 10 cual es ac e rtado; pe ro st~ 

nifica también un s e rio co mpromiso económi c o ya que existe un 

déficit enorme en la capacidad de absorción d e e st e nivel en 

cada Estado y urv. crecimi ento d emográfico bastant e ac us ado . 

C.- Todos los países ti enen n ec esidad es c omunes en su 

d esarroll o e conóm ico, s e advi e rt e en e l a rt tcl o 52, las cual eS 

s e r esumen e1'lL un d esarroll o d e l a a gricultura, d e l o pecuario, 

d e 10 industrial, d e la cal ifi cae ión d el p e rsonal que l abora en 

el come rcio y l a i ndustria. 

Raz-one s h is t óricas ha n he cho que Centro América haya 

t enido un d esarrollo socio-económico s eme jant e y l a c ons ecuen--

cia lóg ica es e l estado similar en l a educac ión tan to en 1 0 

cuantita tivo como e n 10 c ualitativo. 

La educaciór¡, como otros aspec tos important es (s alud, 
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trabajo, obras púb1 icas) d e la v ida c entroame ricana compiten 

en prioridades con r e specto al presupues t o d e la administración 

pública. Al pre supuesto de Educación se l e hac e n constant es a-

umentos y e n cada pals ocupe el primer lugar. 

Sin embargo, los aumentos de la población escolar y el 

déficit que arrastra el sist ema absorben l os recursos' adicio-

na1es y se manti ene el statu-quo d e la situación educativa. 

Los Minist e rios r espectivos e stán en constant e s y azarosas di-

ficultades. Ningún pa{s centroamericano e stá en capacidad, sin 

hacer cambios profundos en la estructura d e su sistema socio-§.. 

conómico, d e educar a 1afuta1idad d e la población, ni siquie ra 

a la mitad quizá d e su población e scolar. En cifras redondas, 

el personal de "Estudi o d e los R pcursos Humanos 11 bajo los aus-

pic ios d el Cons e jo Superior Univ e rsitario Centroame rioano 

(CSUCA), pudo establ e c e r los sigui ent es r esultados: 

-Sólo uno d e oada dos niños ing r esa a la escuela primaria 

-Sólo uno d e cada v e int e niños habrá d e concluir la educación 

elemen tal. 

-S610 uno d e oada c i enpodrá concluir la educación media. 

-Sólo uno de cada mil ll egará a concluir e studios unive rsita--

rios. 

Los sist emas e ducativos en g en e ral, son por otra parte , 

escasament e produotivos, no proporoionan r ecursos humanos que 
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ad emás de t ene r una instrucción el eme nt al t e ngan un adi e stra--

mi ento o una especializac~ón. En general, e l sist ema e duca tivo 

c entroame ricano, e n 10 cualitativo, hace énfasis en una forma--

ct1n ltterarta, no son fUncionales con re specto a las ne c esid~ 

des práct icas d e cada pa í Si no e om;st ituyen un apo rt e o benefi-

cio para la soci edad. Toda innovación al s ist ema es, e n ge ne-

ra1, me todo1óg ieo, es de c ir, s e r efi e r e a los métodos usados 

por e l profesor u probrement e al eont e~id o d e los programas; 

también s e hac e a bas e de t eor{a sin hace r un análisis d e la 

r eal idad nac iona1 ni en coo rdina c ión con l a plan ificac ión es t !! 

tal, si es que és ta ex iste r ealment e . Un d e sarroll o e ducativo 

ti ene q ue tomar e n cuenta l os ob j e tivos que s e p ropon e el des~ 

rro110 económico y socia] d el país y de acue rdo a ellos r ees-

tructuras e j sistema. Por aho ra hay graduados e n educación prl. 

maria, algunos e n media y pocos en las Unive r s idades . Cuantt-

tativame nt e ya he mos v isto que es d efici ent e : si a e sto ag r e-

gamos qu e e s as promociones no incluyen e l p e r sonal ad e cuado co-

mo trabajado r es, técnicos ¿t e ., el probl ema es más comp1 icado. 

Los estudios t écn icos s on, de ntro d el s ist ema educativo de cada 

país, muy e scasos. Si los países c entroame rican os están d is··· . 

pues tos a ll evar a ca bo un plan d e d e sarrollo económico e s n e-

c esario propiciar un correspond i e nt e de sarrollo de capital hu--

mano, p e rsonas adi e stradas e Institucion es ind ispensabl es para 
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coadyuvar al proc e so e n g en e ral. Aquí e l f a ctor e s e nc ial e s 

la e ducaci6n y todo lo r e lacionad o con e lla: De sarrollo d e 

los conocimi entf'Js, de la t ecnolog ía, mejo r s alud, e tc. Para 

alcanzar un cre ci ente d esarrollo s e ha d e acumular t anto el 

capital mat e rial como e l humano ... l/cualqui e r plan d e d e s a rro-

110 que no dé esp ec ial impo rtanc ia a la f o r mac i6n d e r e cursos 

humanos s e apa rta de la r eal idad y e s c a si sseguro qu e fracas a 

pues la experLencia ha d emostrado, en r epe tidas ocasiones, que 

la mano d e obra altament e capacitada no surg e de una mane ra es 

pontánea, c omo por art e d e magia a medida que s e construyan 

presas, automóvil e s o carre t eras , fábric as , hospital e s, em iso­

ras de r adio y a e ropue rtos ,t¡. Si s e r e suelve p r omo v e r un d e--

sarrollo e conómico tiene que r eestructurars e ade cuadame nt e e l 

sist ema e duc a tivo. Si Ce n t ro América ll e va a cabo un d e sarro-

110 económico con vistas a la r e gi6n, tambi én la educa c Lón 

sist emá tica d ebe hac e rlo. Por ah ora, s e p roduc e un número li-

mitad0 de ciudadanos instru{d os y muy poqu{simos obre ros adi e~ 

trados; ti en en el inco nv eni ent e ade más d e s e r sist emas car{si-

mas en contrste con la pobreza d el país; el costo unitario, 

El d e sarrollo e conóm ico y las inve rsi ones e n e ducación. 
Organización d e coop e ración y d e sarrollo e conómico . 
Washingt on 1961.-
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pa radóg i c ame nt e , e s "fabuloso". 

otro d e los aspec tos inad ecuad os e s que los sistemas 

son r{g idos, ofre c e n pocas dive r s ifica cion es y ha y un ex ces o 

d e "fracasado s" d e bido a un sistema d e e valuac ión standard. 

Los niños y jóve ne s abandonan las aulas; a lgunos p orque no 

ti e n en capa cidad para e l e studio y l a inme nsa mayo ría , so b r e 

todo la del c ampo, p o r q ue no encuentra ninguna r e l aci ón ent re 

lo que estudia n y lo que n ec esitan en l a vida . Centro Amérl-

c a s e está int eg r ando paso a paso e n lo e conómi co, y s e han 

dado algunos pasos hacia la inte gración educativa. S in embar-

go, e sta integración e conómi ca, r esponde a un plan d e d e sarra-

110 que no c onll eva r e f o rmas e n l as est ructuras; la int e grac ión 

educativa t ambi én s e e stá r ealizando a bas e d e princi pios a bs-

tractos sin bas e a una r e forma socio-económica. Por ellos los 

principios s e vuel ven aspiraciones h e rmosas, p e ro nada más. 

De sde lue go que d e ntro d e lo s 1 ímit e s en que s e mue v e , 

la int e gración educa tiva, s e obti en e n a l gunos lo g r os posi t zvos; 

sin e mbargo , e l análisis d e la e s encia d e lo s p ro bl ema s d e Ce~ 

tro América nos demue stra que la e du c ac ión no pued e h a ce r mil~ 

gros; e lla e s un f actor ob j e tivo que ope ra e n circuns tancias 

obje tiva s. Si Centro Amé rica d esea una aut éntica r e forma e du-

c a tivade be hac e rlo tambi én en su e structura s ocio-e conómicQ¡. 

Algunos p ro bl emas c omune s que s e ad vi e rt en en la e du-
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caoión de Centro Amé ri ca: 

A.- Aunque pre supuestariament e s e d é prioridad al Ramo 

de Educación, las inve rsione s r esultan si emp r e , insufici entes. 

En 1967-68 el pr e s upuesto e n e l Ramo d e Educación en El Salva-

dar r epr e s entó el 25.6810 d el Pre supue sto Ge n e ral d e l pa [s y e l 

e stado d e cosas en educación s e mantiene si empre d e ficitario. 

Costa Rica, en 1965, invirtió el 3 CP/o . En e s e mismo año, el -

promedio en Centro América incluye ndo a panamá, fu e d e l 2l.3é~ 
La educación e s, por hoy, paradójicament e , anti - e conómica por 

no producir e l e l e me nto que n ecesita la soci edad. S e hac en n~ 

cesarias may0res inve rsione s; pe ro a la v ez s e d e ben plan ifi--

car las me tas a s e guir. Los sistemas d e b en s e r más fl exivos', 

combatir e l número d e r e probados ofre ci endo variadas oportuni-

dad e s al jov en que eg r e sa y cambiando totalmente el sist ema d e 

e valuación que e s standar y mid e s610 un aspecto . 

B.- Agudo probl e ma d e aus entismo e sc olar en el s ector 

rural sobre todo ; fal t a d e edifific ios e scolares ad ecu2d os y 

propios de l e stado. El gasto en alquil e r es, por lo menos e n 

El Salvador, e s e l e vado. 

C.- El p e rsonal doc ent e d e lo s d istintos ni vel e s no 

son profe sionalme n t e b i e n ad ie st rados . Exc epto Costa Rica , 

*' Sot o Blanco , Ovidio. "La educación e n Ce ntro Améri.ca ". Pu­
blicacione s d e la Se cre taría General d e la ODECA. 3an S aLva­
dor. Nov. 1968.-
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en los demás pa{ses de Centro América, los profesore s d e Edu-

oación Primaria no ti e ne n t{tulo unive rsitario, e s más, hay un 

buen porcentaje de emplrioos. En El Salvador habla en 1967, 

solament e un 53. ?10 d e ma estros en educación Primaria con t{tu-

los d e normalista. La educación media atravi esa por el mismo 

f enómeno y creemos qu e es más agudo. Véase , pa ra El Salvador, 

e n e l cuadro No . 26 la composición de profe sore s con grado Uni-

v e rsitario que sirve en el Niv el Medio. La Facultad d e Humani-

dad e s durant e 15 años pro v ee un prome dio d e 21 graduados anua1-

ment e . La Escue la Normal Supe ri o r d e El Salvador e stá prove ye~ 

do d e 40 a 45 egresados anualment e como promedio; s e r estringió 

esta labor a partir d e 1967. Algunos d e ell o s pre stan su s e r-

vicio en la misma Univ e r s idad. Un probl e ma que atañe a El S al-

vador e s que e sto s r e cursos no s e utilizan al máximo por falta 

d e una l egislación ad e cuada. Muchos vue lven a la primaria por-

que trabajan sólo un turno: la mañana o la tarde y pue den ha--

c e rse me jor sue ldo trabajand o por horas en nivel me dio, en el 

ti empo que l es qu eda libre ; otros n~ qui e r en al e jars e d e la c~ 

pital y s e quedan trabajando en Primaria y n o en l os lugare s 

donde s e l e s n ec esita. La e scasez r eal d e p e r sonal calificado 

e n Centro América e s un pro bl ema común. 

D- Tod os los sistemas educa tivos d e Centro Amé rica, en 

el niv el medio, e stán dis eñados para s eguir la traye ctora uni 
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v e rsitaria y ésta s e d estaca por su ac ento hacia las profesio-

nes 1 ibera1 es . Un muchacho con e ducación med ia qu e ha ingres~ 

do a la Univ e rsidad no ti ene otra alt e rnativa d entro d e su so-

ciedad, ya que no se e ncue ntra apto para otra cosa. En El SaI 

vador, al menos, las escue las d e educac ión media no e stán suf! 

cientement e e quipadas y la e nseñanza e s pre dominantemente lt-

bresca. Exist e una exigencia d e caráct e r l egal: para fundar 

un Plan Básico s e n ec e sita pos ee r equipo mínimo d e laboratorio 

de F{s ica y Biolog ía; pe ro re sul ta que la mayo ría d e los profe 

sore s n o 10 sabe n mane jar y tal e s l abo ratorios sól o s e e ncuen-

tran de adorno. Los profesore s por otra part e no d ed ican su 

ti empo a un sólo Cent r o d e ense ñanza sino qu e trabajan por "hE-

ras". En r eci ent e e stadística salvadore ña , s e e ncontró que en 

San Salvador, al g unos d e los profesore s tra bajan has ta 4 O horas 

a la s emana, e s d e cir 1 0 diar ias. La cifra e s e lo cuent e como 

para no entrar e n e l anál is is d e e lla. 

En las Univ e rsidade s, y citaré el caso d e El Salvador, 

no todas las Facultad e s ti e ne n alumnos a ti empo c ompl e to. Las 

carre ras s e concluyen d e spué s d e muchísimos años d e asistir 

por "horas". No exist e una v e rdad e ra carre ra docente . La r e-

forma Univ e rsitaria sin e mbargo, ha s upe rado e n gran parte est e 

probl e ma. En es t e año, (1968) s e han dado pasos postivos. La 

presión e studiantil en e st e sentido s e va haci e ndo s entir y es 
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indudabl e que será d e grand e s alcances si e s consecue nt e con 

sus principios y está d e cidida a la batalla~ Falta mucho por 

r ealizar en este sentido. Para ll evar a cabo una Int egración 

Educativa en Centro América es n e cesario que todos los palses 

centroamericanos propici e n una R eforma: 

a) Que satisfagan las n ec e sidade s d e la soci edad . 

b) Que s e dot e al sistema d e los re cursos físicos, fina~ 

cie ros y humanos n ec e sario s y d e la calidad ade cuada 

a cada uno d e ellos. 

c) Que s ean económicos. Escuelas d e uno o d os grados 

en e l campo, r e sultan .on e rosas ya que al final es-

tos individuo s d e dos grados s e rán analfabe tas fun--

cional e s. Los gastos e n campanas d e una simple al-

fab e tización, son en r e alidad din e ros mal inverti--

dos; se o b tendrían mejore s r e sultados canalizando ~ 

sos esfue rzos al e stablecimi ento d e e scuelas prima--

rias compl e tas. 

d) El profesor no calificado , e n cualqui e r nive:I, e s 

uro derroche que un país pob re n o pue d e dars e al lu-

j o d e hac e rlo, ya que se pi e rd e ti empo, dinero y e-

n e rg{as e n la producción d e e l ementos insufici ente-

mente preparados. 
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e ) Las Univ e r s idad e s d e ben pro piciar carre ras cortas 

y d e acue rdo con l as n ec e s idade s d el pa ls. Actua1-

ment e los alumnos trabajan y e studian. La juven--

tud s e pasa estudia ndo " y la soci edad n o apro vechaJ. 

lo me jor de l individuo y é st e , 10 me jor d e su vida. 

Lo me jor d e su vida es sacrificio. El es tudio a 

ti empo parcial e s inad e cuad o, no e s ef icaz, d e la 

gran cantidad d e p e rsonas que ingre san a la Unive r-

sidad, una minor{a s e gradúa y y a e n edad madura, 

con cargo s familiar e s que l e impid en dar al país tQ. 

do 10 que podr la du'r. 

La ampliación d e be cas e s una mane ra positiva d e a yudar 

al joven a hac e r carre ra unive rsita ria e n un med i o que , 

como e l nue stro, s ó10 una ínfima cant idad p u ed e c oste a r 

los estud ios sin t ene r que r e currir al traba j o p a r a d edi-

cars e a ti empo compl e to. 

f) S e hac e n e c e s a ria una fl exibilidad en los Planes d e 

estudio de todos los nive l e s; p e ro en Educ ación Ne--

dia d e be n formula rs e d e tal mane ra q u e la r epro lJa-

coón d e una mat e ria n o i mplique la r e pe tición d el 

curso pa r a e l muchacho y qu e s e 1 e of r ezcan oportu-

nidade s d e progre sar e n aquéllas mat e rias para las 

c ual e s t e nga afinidad y s e r t an div e rsificadas las 
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carre ras que l e p e rmitan acces o a aq uellas en las 

cual e s la materia que no pudo ganar, no sea n ec esa-

ria. Es una forma d e n o frustrar al muchacho y de 

no malgastar e l din e ro. El siste ma d e p r e rrequis!-

tos d ebe implantars e en la estructura educa tiva de 

todos los país e s c e ntroam e rican os. Pa ra ello e s n~ 

cesario e l cambio de la r egl ame nt ación. 

g) Descarga r e l énfasis exag e rado que s e hac e en las 

mat e rias d el aspecto históric o y t e órico en d e tri--

mento d e su aplicación práctica. La educación de-

be s e r útil para el individuo y benef i ciosa para la 

soci edad. Es hac e rla, e n est e aspe cto, e conómica 

tambi én. 

h3 h) La preparac ión d el p e rsonal docent e en todos los n.1 

v el e s e s de vital i mportancia. En g e n e ral, hay más 

preocupación por el nivel primario que por el unt-

v e rsita rio y e l medio. Si Centro América está ac-

tualment e dispue sta a un d e sarrollo r eg ional, e s n~ 

c e s a ri o que la educac ión también se e nca uc e por e s e 

s e nd e ro ; hay qu@ ahorrar esfue rzo, e n e rgías, d in e ro 

y cabal izarl o s para un bi e n c omún. T pn e r c inco .!f 

nive rsidad e s pr eparando diversidad d e carre ras t éc-

nicas cada una d e ellas, e s anti- e conómico para pai 
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ses como los nue stros. Cada Unive rsidad de Centro-

Amé rica puede pr ep~rar en distintas carre ras y equL 

par bi e n las e specialidade s que sirve , dotarlas d e 

p e rsonal calificado? d e técnicos extranje ros, c en--

troame ricanos o local e s; pagar bi en a su p e rsonal. 

Los d istintos pa{se s e nviar{an sus alumnos a las dt~ 

tintas e spe cialidade s que no s e encuentran e n la su-

ya. Todos aportar{an dine r o y t endr{an d e r e cho a 

d e t e rminado núme ro d e e stud iantes. De sde lue go, e~ 

to o b ed e c e rla a un plan bi e n d e t e rminado y suje to 

al análisis que s e haga d e cada pals y e n la medida 

en que la r egión ll e v e a la práctica su plan d e d e-

sarroll o g en e ral. Por otra part e , s e tmpon e que 

las Univ e rsidade s t engan una ori entación g en e ral con 

r e specto a la calidad ciudadana que pre t end en formar 

con los e studiantes. 

"Para ga rantizar la p e rmane ncia d e lo q ue el d esarro--

110 va agotando, hay algo e s e n c ial que aún -al me n o s e n Améri-

ca Latina -no h emos enfrentado: e s la e rradicación d e cree ncias 

y tradicione s s e culare s en la organización básica d e la vida; 

credo y tradicione s que e stán r e f e ridas a un modo d e exist en-

cia que d e be ser r e visado. La pe que ña agricultu r a , las indu~ 

trias cas e ras, las art e san{as familiare s, la sal /I d individual, 
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y pública, l os sist emas de trabajo , e tc., e tc. N ingún camb io 

ti ene garantía si no engendra nue vas institucione s y rompe 

d e t e rminada s creencias y sobre todo, ningún cambio puede ase-

.~ 
gurars e si no e s a bas e de un plan educativo." 

Es d ecir, que la eduo ao ión de be pre parar para el cam-

bio. Todo oambio, t odo d esarrollo e oonómico , hac e i mpacto e n 

los va10r6s social e s, e n las act itude s , e n la conoepción g en~ 

ra1 d e l mundo y d e esto de be encargarse la educac ión sis t emá-

tica. Por e so, un plan d e d esarrollo d e be s e r int egral y de~ 

tro d e e sto la economía y la e duc ac ión son los do s bastiones 

sobre l o s que s e e ri ge t odo e l andam iaje , porque ambas abar-

can dos a spect os de una mis na r ealidad, el bi e ne star mate rial 

y espiritual, la u nidad es el h omb r e en s oc i edad . La educa-

ción primaria d ebe r e girse por el postulado d e la p r e paración 

para el cambio, no podemos o rgan izar e st e nive l para la p rO-

ducc ión; en c amb io, e s p rop i o d e la Escuel a Secunda ria y d e 

la Educ a ción Supe ri o r. Las Esou elas Téon ica s d eben formar 

los obre r os calificad os , los pe ritos y t écnico s d e n ivel me-

dio. 

~ Escam i11a, Manuel Lu is. "Educ ac ión Supe rior y De s a rrollo"; 
r e vis ta "EDUCACION " Año III JIfa. 7- Ene ro- l'farzo d e 1!J66 . 
Depto. d e Educa ción, Unive rsidad d e El Salvado r. 
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En El Salvador, 500.000 son niños en edad escolar, otro 

tanto son ancianos; millón y medio son adol esc entes, jóvenes 

y adultos. La riqueza es la fue rza de trabajo, su gente; por 

10 tanto, es en el nivel de la eduoación supe rior donde su prepfJ:.. 

ración para e l d esarrollo de la econom {a, s e irrtpone . 

La preparación de técn icos de a1tc nivel y la investt-

gaoión científioa corre a oargo de la Univ e rs idad. 

Condiciones similares s e e ncuentran en Centro Amérioa. 



CO N CLUSIO N ES 

1.- La eduoac ión e s uno d e los e l ementos supra e struotural e s d e 

una sooi edad , por lo t anto, para me jorar la e ducaoión d e 

un pue bl o e s n e o e sario promove r r e formas en l a bas e , e s 

d e cir, en la estructura e conómica. 

2.- Promove r un d esarrollo socio-económico en El S alvador si~ 

nifioa: 

a) R ealizar una Reforma Agraria d e tipo int e gral en be n e-

fioio d e las grand e s mayorías oampe sinas, prinoipalme~ 

t e . 

b) Me jor y mayor exp10taoión d e los r e cursos natural es. 

c) Fomentar la industrialización d e sarro1an do bi e n e s d e 

produoción y no solame n t e bi e n e s de oonsumo. 

d) R ealizar una R e f o rma Urbana , rebajando tarifas eléotr~ 

cas, t e1 e fónioas, agua, alquil e r e s d e casa , transport e , 

e tc. 

e) Introdu oir r e formas en el o r d e n fiscal aumentando la 

c a rga tributar ia con l o s imvuestos direct os y no oon 

los i nd ire ctos. 

f) Ej e ro e r un c on trol e sta t al cada v ez ma yor en las aoti-

vidade s productivas f undame ntal e s y una di r e cción ra-

ciona1 o ent ra1izada d e la economía naoiona1. 

258 
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g) Garantizar a las empre sas productoras contra e l monop~ 

lio extranje ro; abrir el come rcio y la asist encia técni 

ca y financi e ra en todos los c ampos, a los pals e s indu~ 

trializad os sin discriminacione s ide ológicas. 

Estas s e rían las condicione s obje tivas mínimas para 

un racional y e f e ctivo d esa rrollo e n educa c ión. 

3.- Un d esarrollo d entro d e l campo educativo en El Salvador, 

comprende ría: 

a) El acceso real al sist ema educativo cada v ez más a un 

mayor porc entaje d e la población salvadore ña. La edu­

cación primaria d e be unive rsalizars e . 

b) La Reestructuración al Sist ema de l a Ed ucación Sist e­

mática , d e tal mane ra que los dive rsos nivel e s e stén o~ 

gánicamente vinculados de sde el Kind e rgarte n hasta la 

Univ e rsidad. 

c) La Diversificación d e las carre ras a partir d el Bachi­

ll e rato. 

d) La formación d e p e rsonal técnico d e alto, medio y bajo 

nivel d e acue rdo a las n e c esidade s concre tas que e l plan 

de desarrollo socio-e conómico f ormul e . 

e) La formación científico-profe sional ade cuada d el p e r­

sonal doc ente para todos los nive l es. 

f) Una s e ria r e visión d e l os contenidos programáticos e n 
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todos l os nive l e s, para que cada uno d e ell os cumpla 

c on s us fin es específicos, a la v ez que propo rcion e n una 

formación c i e ntífica d e l mundo y cuyo fr uto concre to 

s ea el hombre ú til a la soci edad si empre d ispue sto al 

progre so y a la transfo rmación t anto i ndiv i d ual como de 

l a s oc i edad donde s e encuentre . 

g) Una r e ori entac ión en la ens e ñanza . La educaci ón cons­

titu y e un age nt e d e c amb io que pue d e s e r p r ove cho so t~ 

da v ez que t e nga fundam entos ci entíficos y que contenga 

id e a s p rogre s iva s , avanzada s , para c onfo rma r ideol ógi­

camen t e al educando d e ac u ¿rdo a 10 que nuestro ti e~nd' 

d emanda. 

4.- Una s e ria r e forma estructural implica una planificación 

i n t e gral. El éx it o de ella s e garantiza s obre la bas e de 

una adecuada proy e cción d e la Escuela d e ntro d e la plani­

fica c ión y al s e rvicio d e ella, ya qu e és ta a su v ez, est~ 

rá al s e rvicio d e las grandes mayorías d el puebl o y con 

vistas a su transformac ión . 

5-. Sin planificación inte g ral y c oo rdinada no pued e habe r d~ 

sarro11 0 dirigido, ni s e pueden alcanzar las me tas propue~ 

taso 

6-. Una planificación Int e g r al qu e t enga por obje tivo be n e fi­

ciar a las g r ande s mayorías d e la población, p r e s u pone la 
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participación organizada d e los s e ctore s popul a r e s los c~ 

l es d eben actuar como me canismo d e pre sión fr ent e a los o~ 

euros int e r e s es que fr enan todo c ambio positivo a favor 

d el pueblo por cons e rvar p r e bendas y posiciones . 

7.- Una el e vación d e l a conci encia ciu.dadana al más alto gra-

do; ll e var a cabo un p rograma d e orie ntación sobre la pl~ 

n ificac ión, tare a que e n buena pa rte corre sponde a la Un i 

v e rsidad y a los gr emios y asociaciones d emocráticas d el 

país. 

8.- Las masas populares, las Institucione s Gub e rnamental es, 

las Institucion e s Educativas, no d e ben circunscribir su 

visi0n d e r e fo rma solament e al pa{s, s e impone hac e r un e~ 

foqu e r egional que comprenda a los pa{s e s de Ce ntro Amé ri-

ca. Como en cada país ex ist en c ondiciones d e vida simi1~ 

r es, ex ist en por 10 t a nto similare s fue rzas qu e pugnan por 

mante n e r un estatu-quo, la s c ual e s cada d{a se van int egra~ 

do a nivel reg iG. ~al; la estrat egia de las masas populares, 

d e lo s s ectore s d emocráticos s e rá tamb i é n unirse y formar 

fr ente s comun es. 

9.- El ma e stro no d e be proyectarse h acia un marco abstracto 

d e la educac ión s ino que su e ns e ñanza y su actuac ión como 

ciudadano d e be prope nde r a q ue s e s upe r e n las condic ione s 

d e vida d e l pueblo salvado r eño y a que s e me joren cada v ez 

mas sus problemas de vivienda , salud y ed ucación y en suma 

to dos los pr ob l e mas r ela tivos a su v id a . 
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